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1. Si no se ven, no existen.

Dentro de la mente de Jessia, ella y Camilo estaban en un club nocturno. El bolígrafo en su mano repiqueteaba al son de la canción que se reproducía en su cabeza mientras el chico moreno que le bailaba tomaba su mano y la llevaba hacia su...

El sonido de una notificación la sacó de su ensoñación.

Vio la notificación de Google, recordándole que al terminar su clase debía llevarle a Samuel la comida que su padre había pedido para él. Y justo en ese momento, el profesor dio por terminada la aburrida clase de relleno que debía tomar en la universidad.

Así debía hacer todo: con recordatorios en su celular. Su mente era muy distraída. De pequeña su padre la llevó a hacerse múltiples pruebas pensando que tenía déficit de atención, o algo parecido, pero todo estaba en orden, era simple distracción que no sabía cómo manejar. Había intentado pegando post-it en sus cuadernos, espejo y diferentes lugares, pero contó con dos inconvenientes: el primero, aquello le molestaba a su familia; el segundo, era que se acostumbraba a leer una y otra vez lo que decían por lo que su cerebro terminaba por ignorarlo, así que recurrió a su teléfono, que siempre estaba con ella, y que le avisaba en los momentos oportunos.

Llegó a la puerta del despacho de Samuel, el mejor amigo de su padre. Se acomodó su cabello, como hacía desde que tenía quince años, antes de tocar la puerta y escuchar el familiar «adelante» que pronunciaba el hombre.

Asomó su cabeza, dejando que el cabello castaño se deslizara por su hombro hasta quedar colgando. Cuadró sus gafas que se habían deslizado un poco por su nariz mientras daba un vistazo en el interior de la habitación. Samuel estaba solo, sentado en el escritorio mientras corregía algunos trabajos de sus estudiantes.

Jessia sabía que las tres horas anteriores las había tenido sin ninguna clase. Sabía muy bien sus horarios de clases, especialmente por tres razones: la primera, desde que había entrado a la universidad, casi cinco años atrás, se había dedicado saber más de Samuel; la segunda, su padre también la ponía al tanto porque constantemente le estaba haciendo favores a él; y la tercera, en ese semestre veía la primera clase del día con él, antes de que entrara en aquel receso de tres horas.

Samuel, cuarenta y un años, pálido, rubio, con una barba que hacía mojar a cualquiera, ojos matadoramente oscuros, y un cuerpo de infarto, lanzó una mirada en dirección a Jessia, que al ver la sonrisa de lado que le dio, deseó arrancarle los botones a la camisa azul que llevaba puesta en ese momento.

Jessia se preguntó como un hombre que tenía la misma de edad su padre podía estar tan bueno.

—Jess ¿Qué te trae por aquí?

Ella sonrió, levantando su maletita en la que llevaba la comida. Más temprano se le había olvidado que él tenía libres varias horas. Se hubiera podido deshacer de aquel peso de más desde hacía tiempo, sin tener que trasladarlo de un auditorio a otro mientras esperaba su hora de salida.

—Entrega especial para el señor Boysen —dijo, adentrándose en el salón con confianza.

Conocía a Samuel desde que tenía memoria. Su madre había decidido ser un personaje invisible en su vida desde que tenía un año. Se la había dejado a su padre sin miramientos, aun cuando él no sabía que tenía una hija. No tuvo oportunidad ni siquiera de hacerle pruebas de ADN, su madre simplemente llegó al departamento que compartía con sus amigos de toda la vida, había puesto a la bebé en sus brazos y dado media vuelta para no volver a aparecer, dejando a su padre completamente sorprendido y asustado, según lo que contaba.

Claro, después de verla bien no dudó que fuera su hija. El parecido era innegable. Mismos ojos, misma nariz, mismo tono de cabello y la misma sonrisa.

Aun así, su padre le hizo la prueba de ADN que solo confirmó que sí era su hija.

Fuera como fuera, Samuel estaba dentro del grupo de chicos que compartían apartamento. Sus padres se habían embarazado cuando tenían veinte años. Alex, el padre de Jessia, ni siquiera había terminado su carrera cuando se enteró de que tenía una hija, a sus veintiunos. Por desgracia, el rubio frente a ella le había cambiado el pañal incontables veces, hacía veinte años atrás gracias al desarrollo de los sucesos. Se podía decir que se tenían mucha confianza.

Jessia acomodó una vez más sus gafas, poniendo la comida en el escritorio, teniendo cuidado de no estropear los trabajos que estaba calificando Samuel.

—¿Tu madre de nuevo preocupándose de mi alimentación? —Ella negó. No había sido Cleo, su madrastra, la que le había pedido llevarle comida en esa ocasión.

—No, en esta ocasión fue mi padre.

Samuel suspiró, recostándose en su silla, mirándola por un rato de más. Notó como la mirada del hombre se oscurecía un poco al notar lo que llevaba puesto.

—¿Aún conservas la sudadera de tu ex? —Jessia sonrió con burla.

Hacía unos meses había terminado su relación con Alejandro. Su ex, tan diplomático él, le había pedido sus regalos y cosas de vuelta, así que no, aquella sudadera no era de él.

—¿Sí sabes que las tiendas ahora en día producen sus productos masivamente? Cualquiera puede comprar las mismas cosas, señor —dijo, pinchándolo un poco al decirle señor—. Esta es de Cam, se la robé anoche cuando fue a dejarme en casa.

Samuel asintió, satisfecho.

A Jessia siempre le intrigó la rivalidad que parecía existir entre Alejandro y Samuel. No sucedía lo mismo con Cam, a pesar de que sabía que su mejor amigo había sido su primer beso y su desvirgada también, hacía años atrás, pero el rubio parecía odiar a Alejandro sin razón alguna. Claro, hasta que le rompió el corazón engañándola con la que decía ser su prima. En ese momento Samuel no fue el único en odiar al chico.

El hombre suspiró, tomando la bolsa con la comida dentro y ojeando dentro de ella.

Le gustaba la comida que le enviaba Cleo, pero su Alex lo conocía desde que eran unos niños, conocía mejor sus gustos que la mujer de su amigo. Por eso sonrió cuando notó los diferentes tipos de arroces y carnes dentro.

Jessia lo miraba, mientras tanto. Le gustaba hacerlo mientras estaba distraído, así podía notar los gestos naturales de él.

Hizo una mueca, cuando supo que debía hacerle la pregunta que le estaba rondando hacía un rato.

—¿Estás bien? —El hombre dejó de indagar dentro de la bolsa para mirarla. Ella notó unas pequeñas ojeras bajo sus ojos que hacía semanas no estaban allí.

—La respuesta sigue siendo la misma de ayer, Jess. Sí, estoy bien, pero no me quejaré de que tus padres me envíen comida, me ahorran tiempo que ahora no tengo.

Ella le dio una sonrisa apretada y apenada, porque sabía que las cosas no eran como él decía.

—Quizá te vendría bien salir un poco ¿Cuándo fue la última vez que saliste a bailar, tener sexo salvajemente dentro de un cubículo pequeño? O a tomar el sol, según lo que veo. —Rio cuando el hombre le lanzó una mirada cansada. De por sí, la tez del hombre era pálida, no se debía a su falta de sol, como estaba insinuando ella, y ambos lo sabían.

—No soy joven ahora, Jess, tengo cosas más importantes que ir de fiesta.

La chica viró los ojos, cruzando sus brazos.

—Por favor, Sam, tienes cuarenta y un años, no ochenta. He visto muchos hombres como tú en las discotecas, y hasta más viejos. Estás en plena etapa de juventud. Además, Vicky murió hace casi dos meses, necesitas distraerte un poco con algo que no sea el trabajo—dijo, recostando sus brazos en el escritorio—. Recógeme hoy a las diez, hay un club nuevo en el centro que quiero conocer.

—Eso sí no se te olvida ¿Eh? Visitar el nuevo club del centro. —Jessia sonrió, negando un poco.

—De hecho, no es tan nuevo, pero el fin de semana pasada a Cam y a mí se nos olvidó por completo ir, estábamos muy entretenidos con el show del momento —el rubio solo le dio una mirada larga que la hizo volver a sonreír —. Sabes que no aceptaré un no por respuesta.

El hombre suspiró, negando.

—Bien, solo espero que tu padre no se entere de que me estoy dejando llevar por los malos pasos de su hija.

Jessia dio una palmada, contenta. Sus gafas se volvieron a bajar, pero en menos de un segundo ella ya las estaba acomodando en el puente de su nariz.

A Samuel aquello se le hacía adorable. Sin embargo, no se le hizo tan tierno que ella hiciera una mueca ante el calor del despacho y se quitara la sudadera que llevaba puesta, dejándola en una camisa de botones un tanto translúcida, por lo que si se fijaba bien podía ver el sostén color crema de la chica.

Pero claro, no podía fijarse bien en eso.

Se removió, incómodo, bajando los ojos a los apuntes de sus alumnos.

—¿Quieres que te lleve a tu casa? —preguntó, ojeando y calificando la tarea que tenía frente a sí. Ese semestre tenía muchos grupos, por lo que las tareas que tenía que calificar eran muchas, aunque en sí, se limitaba a dejar las necesarias consideradas por el consejo académico de la universidad.

Jessia asintió, recostándose en el asiento luego de tomar un pequeño montón de hojas y darles un vistazo. Afortunadamente, eran temas de semestres pasados que seguía teniendo muy claros. Era una buena estudiante, a pesar de su distracción. Cada noche en semana se dedicaba a repasar los temas y a sacar los apuntes que le habían faltado en clase. Quizá le resultaría un poco más sencillo simplemente concentrarse en sus clases, pero, si no era Cam quien la distraía mandándole mensajes, era ella misma pensando cosas innecesarias o viendo el reloj para saber en qué momento se acabarían las clases.

Le agradecía a Samuel por estar en la universidad en la que él trabajaba. Le había conseguido un descuento en su matrícula, por lo que su padre y Cleo no tendrían que preocuparse por pagar una costosa carrera, mientras también se preocupaban por ahorrar para la universidad de su hermano.

Sam le dio una mirada cuando la vio tomar los folios y un bolígrafo. No le dijo nada, la conocía bien y sabía que entendía el tema. Un poco de ayuda no le sentaría mal.

Pasado un minuto, la mente de colores de Jessia comenzó a distraerse. Le lanzaba miradas de reojo a las manos del hombre que de vez en cuando se movían haciendo anotaciones sobre los trabajos y también dejaba que sus pensamientos fueran más allá.

Desde los quince años, seis años atrás, había comenzado a interesarse por Samuel. El hombre era atractivo, y en su fiesta de hormonas había fantaseado miles de veces con él.

Luego se sentía mal. Por Dios, aquello era casi algo incestuoso. Su hermano le decía tío, el hombre la había visto crecer y seguramente la veía como una hija, o sobrina. Se suponía que ella debería verlo de la misma manera, pero simplemente no podía. Siempre se había negado a decirle tío, como su hermano, porque no lo era. Samuel era el mejor amigo de su padre, punto final.

Bueno, y también era el hombre que le llevaba veinte años, y que además daba clases en la universidad en la que estudiaba.

Ella suspiró, dejando las tareas a un lado. Solo había logrado calificar dos.

Samuel notó aquello. La miró con curiosidad danzando en sus ojos cuando la vio un poco... frustrada.

Miró los papeles regados por la mesa antes de levantarse y tomar su chaqueta.

Jessia lo miró confundida. La espalda del hombre se tensó cuando se puso la chaqueta. Aun estando vestido, Jess notó el bien trabajado cuerpo que tenía, secándole la boca.

Se imaginó, una vez más, pasando sus manos por sus músculos, dejando que sus uñas se enterraran en la piel del hombre mientras él...

Parpadeó cuando lo notó frente a sí. Sonrió, como si nada ardiente se hubiera reproducido por su cabeza.

—Vamos, puedo revisar el resto de trabajos mañana.

Ella lo miró con burla.

—¿Mañana? ¿Luego de pasar una noche de fiesta y alcohol? Me encanta su determinación, señor, pero dudo que mañana tenga ganas de ver las nefastas tareas de sus alumnos. Y hablando de alumnos ¿Ya le habían dicho que su materia es completamente horrible de aprobar?

Samuel sonrió, mirándola de reojo mientras salían de la habitación.

—Sí. —Fue su única respuesta. Jessia no sabía si estaba respondiendo a las primeras preguntas, a la última, o a todas.

En la universidad todavía quedaban algunas personas. No era muy tarde, las clases todavía seguían hasta unas horas después.

Vio a unas chicas en una esquina, que en cuanto vieron a Samuel cambiaron su actitud a una coqueta.

Jessia cuadró sus gafas, intentando distinguir quiénes eran. No lo logró, por lo que seguramente eran alumnas de una carrera diferente a la suya.

Pronto llegaron al auto. Samuel dejó las cosas en el asiento trasero mientras Jessia se dedicaba a quitar sus zapatos para poner sus pies, enfundados en medias rosas con gatos morados, sobre el tablero del auto y comenzar a jugar con su celular.

La imagen de las chicas se reproducía en su mente, junto con la conversación que había tenido con Camilo más temprano, por lo que, sin siquiera pensarlo, en cuando Sam entró al auto, ella soltó la pregunta.

—¿Nunca has pensando en patrocinar a alguien? —Samuel frunció el ceño, dándole una mirada confusa.

—¿Patrocinar? ¿A qué te refieres con eso?

—Ya sabes, una sugar baby. Es solo que pienso que la palabra es un poco de mal gusto.

La sorpresa en los ojos de Samuel fue obvia. Negó un poco con la cabeza, y a Jessia se le volvió a secar la boca cuando notó que le recorría el cuerpo con los ojos, con un tinte extraño en ellos.

—A veces haces preguntas muy extrañas, Jessia.

—Tendrías muchas candidatas —le dio una mirada de reojo, olvidando lo que estaba viendo en su teléfono—. Es más, creo que te aceptarían hasta sin patrocinio.

Samuel se preguntó si ella sería una de esas chicas. Pero mandó el pensamiento lejos, regañándose mentalmente por pensar aquellas cosas de la hija de su mejor amigo.

Dejó pasar el tema simplemente negando con la cabeza.

Jessia conectó su celular a la radio del auto por medio del bluethooth, pasando rápidamente las canciones hasta que encontró una que les gustaba.

A ella le gustaba divertirse. No solía tomar mucho, si era sincera, pero no podía decir que no le gustaba sentirse un poquito achispada mientras se movía en la pista de baile con sus amigos, sola o con desconocidos. Su padre y Cleo solían preocuparse por lo último, a pesar de que siempre le aseguraba que tenía cuidado en elegir a las personas a las que se les acercaría, o conversaría. Además, Cam siempre mantenía un ojo sobre ella, para evitar que cometiera las temidas locuras juveniles... aunque él también era joven.

Cleo siempre bromeaba con que ella era el castigo de su padre para que sintiera lo que sus abuelos habían sentido cuando él tuvo su época fiestera, con la diferencia de que, a su edad, Alex estaba comenzando a criar a una pequeña niña de un año.

Samuel no le dijo nada. Estaba completamente acostumbrado a que la joven subiera sus pies al tablero y que pusiera su música cada que se subía al auto. Y le gustaba. Quizá si fuera otra persona la que lo hiciera le molestaría, pero no ella.

El viaje duró aproximadamente veinte minutos, la conversación fue amena, siendo interrumpida de vez en cuando por Jessia cuando llegaba su parte favorita de la canción para cantar. Sin embargo, a ella no se le olvidaba que Samuel no había respondido la pregunta que le había hecho.

¿Podría ser que sí se hubiera planteado la idea?

Abrió la puerta con la energía que la caracterizaba. Cleopatra estaba sentada en el sofá de la sala de estar, lo primero que se veía a entrar. Sonrió, dejando su mochila al lado de la puerta y corriendo para aterrizar al lado de la mujer que se encontraba limando sus uñas.

El cuerpo de Jessia rebotó, y logró que el cuerpo de Cleo también lo hiciera por la inercia. La joven rio cuando su madrastra le dio una mirada enojada, en la que escondía todo el amor que sentía por la muchacha.

—Saldré más tarde. —Cleopatra viró los ojos.

—Claramente, hija, es viernes. Nunca te quedas un viernes en casa, pero ¿Se puede saber qué vas a hacer? —Dudó en decirle que saldría con Samuel.

No es que no lo hubiera hecho antes, porque sí lo había hecho, pero era diferente salir a comer, o hacer cualquier tontería, que ir a una discoteca.

—Saldré al nuevo pub del centro, ya sabes.

—Oh, ¿y Cami pasará por ti a qué hora?

Jessia se mordió el labio por un segundo, culpable.

—De hecho, no iré con Cam. Sam aceptó ir conmigo, ya sabes, para distraerse un poco. —Su madrastra la miró. Aquello no le parecía buena idea. Sabía de la atracción que sentía Jess por Sam, y también pensaba que Samuel se sentía atraído por la hija de su mejor amigo.

Pero una cosa era clara, y era que ambos ya estaban adultos para tomar sus propias decisiones.

Jessia miró hacia abajo, hacia su busto. Tomó ambos pechos con sus manos, subiéndolos un poco antes de hablar, aun sosteniéndolos y sopesándolos.

—¿Crees necesario que use el bra push-up? No quisiera que haya algún semental apasionado que no note lo lindas que son. Si no se ven, no existen —dijo, con tono serio, pero cuando sintió un codazo en su costado se rio, levantándose y dándole un beso en la mejilla a su madrastra.




2. Disfruta la fruta.

Jessia decía en serio lo del sostén. Se miró una vez más en el espejo, decidiendo si usarlo o no.

Tenía sus ventajas y sus desventajas. Era del tipo de chica que no le gustaba que las tiras de su brassier se vieran si llevaba una blusa de tira delgada, que era la pensaba usar. Así que si llevaba sostén, tendría que cambiar su atuendo.

Se quitó, una vez más, el brassier push up, soltando un gemido lastimero.

¿Acaso sería muy obvia si lo llevaba?

Hizo una mueca, mirando la prenda en sus manos.

Lo descartó, y, en cambio, se fue a dar una ducha. Le gustaba ducharse con agua fría, a pesar de que la noche parecía estar helada. Cuando salió, se sentó frente a su escritorio, comenzando a sacar los libros de sus clases para darles un repaso.

No podía poner música, como le hubiera gustado, si lo hacía, posiblemente terminaría cantando en vez de estudiando. Dejó, también, su celular en silencio, esperando que ningún mensaje le llegara.

Apenas eran las siete, tenía tres horas para estar lista. Una hora estudiando debería ser suficiente por ese día.

Sin embargo, diez minutos después de haber empezado, se encontraba con la cabeza recargada en su palma, mientras miraba un punto fijo en la pared. No estaba haciendo absolutamente nada, pero su mente se había distraído en un montón de pensamientos.

O, mejor dicho, en un montón de fantasías.

Se le hacía imposible no fantasear con Samuel. El hombre, más alto que ella por varios centímetros, había sido su objeto de deseo por más tiempo de que pudiera imaginar. Y también estaba el hecho de que sí, obviamente sentía cariño por él.

Y sí que había tenido muchas oportunidades para saber la ternura con la que él podía manejar las cosas.

Samuel era un hombre atento, dedicado y presentaba muchas facetas. La predominante era la faceta seria, solo porque la usaba en la universidad, lugar en el que solía pasar más tiempo gracias a su trabajo. Pero cuando se reunía con su padre y el resto de sus amigos, mostraba aquella relajada y risueña. Le encantaba esa faceta, principalmente porque con aquella sonrisa de ojos achicados y hoyuelos prácticamente le hacía tener veinte orgasmos cuando la miraba.

Bien, no era tanto así. Claramente no tenía orgasmos por una sonrisa, por muy bella que fuera. Pero sí los tenía por su propia cuenta cuando estaba encerrada en su habitación, dejando su imaginación volar.

Pero sin duda, la faceta que más le gustaba era la que mostraba cuando estaban solos. Samuel solía sonreír mucho cuando la tenía cerca, y cuando estaban solos parecía no poder dejar sus manos fuera de su cabello. Y a ella le encantaba ese toque, que le cuadrara el cabello detrás de las orejas, mirando el movimiento que hacían sus manos antes de dejarlo quieto y regalarle una mirada cargada de significado que ella no podía entender.

En ese momento en especial recordaba una ocasión, a sus dieciséis años: Samuel la había invitado a comer, por su cumpleaños. Su padre nunca había tenido problema si salían ellos solos, confiaba en su amigo, así que ese día fueron únicamente ellos, sin la familia de la chica. Recordaba cuando llegaron al restaurante, y ella miraba todo con la boca abierta, porque era el restaurante con el que se había obsesionado desde un año atrás. Samuel había notado la mirada sorprendida de la chica, y, había hecho aquello que tanto le gustaba: había tomado un mechón de su cabello suelto y lo había metido con lentitud detrás de su oreja. Luego, le había cuadrado las gafas que estaban un poco bajas en el puente de su nariz. Y le había sonreído, guiñándole el ojo con lo que ella quería creer que era coquetería.

Toda la noche babeó por él, y aun cinco años después lo seguía haciendo.

Y ella imaginaba que le volvía a guiñar y a sonreír de aquella manera antes de que se lanzara a ella y la besara, mientras la llevaba a alguna cama detrás de ellos y la recostaba en ella para luego...

El sonido de la alarma que había puesto la hizo espabilar. Parpadeó, saliendo de su aletargamiento para apagar la alama que había programado para que no se le hiciera tarde para arreglarse.

Puso especial empeño en su maquillaje, a pesar de que sabía que mitad de la madrugada terminaría con él completamente arruinado por el sudor.

Generalmente llevaba consigo su bolsita con maquillaje para retoques, pero también la mayoría de veces se le olvidada por completo que iba maquillada y que por el calor de los lugares que frecuentaba tenía que retocar y darse un pequeño toque de polvo.

A las diez en punto se estaba encaminando a la esquina de su hogar, esperando por Samuel.

Samuel se miró una vez más en el espejo luego de haberse echado agua en la cara. Sentía las mejillas calientes y su cabeza estaba echa un lío.

Algo dentro de él le decía que estaba mal salir con la hija de su mejor amigo a una discoteca. Pero también estaba otra parte, la que iba ganando la batalla, que le susurraba que todo estaba bien, que no sucedería nada malo esa noche.

Botó el aire por medio de un suspiro antes de agarrar la toalla y secarse el rostro. Iba tarde.

Salió del cuarto de baño de su habitación, apagando las luces. Tenía prendidas las lámparas de noche a cada lado de la cama, por lo que se encaminó a apagarlas. Sin embargo, se detuvo al ver la fotografía de Vicky, su difunta esposa, en la mesa de noche.

La extrañaba, más que todo porque había sido su amiga, pero las cosas en su relación eran más complicadas de lo que quería creer, y lo peor es que solo él, y Vicky, lo habían sabido antes del accidente de la mujer.

Apagó la lámpara, y luego salió de la habitación, dejando su chaqueta porque sabía que a lo largo de la noche le daría calor.

Tomó las llaves del auto y del apartamento, asegurándose de apagar todas las luces del lugar antes de salir, y de echarle seguro a la puerta.

Recorrió las calles que lo separaban de Jessia. En el pasado, antes de que Alex se consolidara con Cleopatra, habían vivido muy cerca el uno del otro, por lo que ir hasta el hogar de Jessia solo le hubiera tomado unos minutos, lo que le tomaba bajar dos pisos del edificio. En ese momento ya le tomaba veinte minutos en auto ir hasta donde su amigo.

O hasta donde Jessia.

Puso el aire acondicionado del auto para que el ambiente se volviera un poco más cálido. La noche estaba fría, no lo podía negar. Y por un momento se arrepintió de haber dejado su chaqueta.

Pero en cuanto llegó a la esquina de la casa de Jessia, sintió como, de nuevo, el calor de agolpaba en sus mejillas.

Debía de verse ridículo. Con la palidez de su rostro seguramente se notara mucho el sonrojo que llevaba encima, pero no lo podía evitar.

Bajó la velocidad del auto a lo mínimo sin resultar demasiado sospechoso, para poder darle un vistazo completo a Jessia.

Estaba parada, mirando con atención un anuncio en un póster. Un abrigo largo la cubría por completo, pero lo llevaba abierto, por lo que pudo notar sin problema que llevaba una falda de cuero café, una blusa rosa que caía mostrando el inicio de sus pechos y unos tacones que le hacían lucir las piernas de una forma más estilizada. Llevaba puestas sus gafas, lo que le hizo sonreír.

Recordó una ocasión, cuando el hermano de la chica le dijo que si llevaba lentes de contacto podría salir de fiesta sin preocuparse de no ver mucho. Luego ella había hecho un completo escándalo, algo sobre quedarse ciega, que él pudo escuchar perfectamente aun cuando se encontraba tomando una cerveza en la sala de estar y ellos en la habitación de la chica.

Tocó la bocina cuando no pudo retrasar más que ella se subiera al auto. Inmediatamente la atención de la joven se dirigió a él.

Se rio un poco cuando la vio acercarse dando pequeños saltitos alegres y subirse al auto con la energía que solo ella podía manejar.

—¡Buenas noches, señor! ¿Listo para una noche y madrugada llena de diversión?

—Creo que sí, y por lo que veo, tú también estás más que lista, solo me pregunto si no te molestarán las gafas.

Ella asintió, subiendo sus lentes hasta que reposaron sobre su cabeza, lo que, a su vez, le ayudó a mantener el cabello a raya.

—Para bailar no se necesita ver, Sam. La noche es joven y una curvatura en el cristalino no me detendrá.

Jessia tenía miopía, un problema que se le había desarrollado siete años atrás. No la tenía muy avanzada, sin embargo, gracias al uso constante de sus gafas. Generalmente, si no tenía la visión muy cansada, los objetos solían distorsionarse y verse borrosos a una distancia de cuatro metros, aproximadamente. Luego estaban los días en los que sus ojos parecían empeorar de un momento a otro y no podía ver nada más allá de un metro de distancia sin que las cosas se desenfocaran.

Agradecía que ese día fuera uno en donde sus ojos querían cooperar y ver relativamente bien lo que tenía frente a sí. No le hubiera gustado perderse la vista que le ofrecía la vida en ese momento.

De pronto, sintió calor al observar a Samuel. Llevaba una camiseta de cuello en v, negra, que se ajustaba de manera perfecta a los músculos de su cuerpo. Se veía completamente caliente manejando, con una mano en el volante y la otra descansando tranquilamente en la palanca de cambios. Llevaba un reloj, y Jessia sabía que perfectamente que su debilidad eran las manos de un hombre, y si llevaban un reloj, el interés por esa persona aumentaba.

—Espero que el lugar al que me llevas tenga estacionamiento propio.

—Disfruta la fruta, Sam, encontraremos un lugar para tu auto. —De pronto, Jessia cayó en cuenta de algo —. ¿Por qué trajiste tu auto? ¿Acaso no piensas embriagarte hasta la médula? —cuestionó levantando una delicada ceja.

El hombre la miró de reojo, viéndose pillado.

—Tengo trabajo, Jess, muchos trabajos que calificar.

Ella resopló, cruzándose de brazos.

Sin embargo, unas horas después, Jessia estaba agitada, con un chupito en la mano en su mano, completamente prenda, contoneando las caderas al son de la canción que sonaba. Sam estaba detrás de ella, también bailando, y para su pesar, también embriagado.

Jessia había resultado con una habilidad impresionante para convencerlo de hacer lo que ella quería. No era algo que ya no supiera, pero pensaba que al menos con el tema del alcohol no sería así.

Su mente, a pesar de no estar muy perdida, ya se encontraba un poco más desinhibida. Miraba a la chica sin cortarse un momento, y bailaba con ella a pesar de que el baile no fuera el más inocente de todos.

Ambos habían descubierto dos cosas esa noche: la primera era que sus cuerpos parecían adaptarse muy bien juntos; la segunda era que el alcohol incrementaba el deseo que sentían por el otro.

Jessia tomó lo que tenía en su mano. Por el rabillo del ojo notó que alguien se acercaba a ella, y frecuentaba esos lugares lo suficiente para saber que ese chico se acercaba con la intensión de bailar con ella. Pero ese día no estaba para dar una putivuelta, ni para bailar con otra persona que no fuera el rubio que la acompañaba esa noche.

El chico llegó hasta ellos e, ignorando a Samuel, le habló al oído a Jessia para hacerse escuchar.

—¿Quieres bailar, bonita? —Ella asintió y el chico sonrió, pero la sonrisa se perdió cuando ella puso la copita vacía en sus manos, y se acercó para hablarle.

—¡Por supuesto que quiero bailar, para eso estoy aquí! ¡Pero no quiero bailar contigo! —dijo. Samuel se estaba riendo al ver la mirada del chico, pero su sonrisa también se perdió un poco cuando la chica disminuyó el poco espacio que los separaba, bailando.

Samuel se quedó un instante mirándola. Las luces parpadeantes hacían ver sus movimientos más sensuales, y no podía negarlo, ella bailaba muy bien.

Sus caderas se movían, sus manos recorrían su cuerpo, su cabello se había comenzado a pegar en su rostro, sus labios entreabiertos, ojos cerrados que luego abrió un poco para lanzarle una mirada que lo desarmó.

Subió las manos por su cuello, agarrando el cabello un poco para que el calor que sentía se desvaneciera, aunque fuera por unos momentos. La noche podría estar fría, pero en ese momento sentía mucho calor.

Miró a Samuel una vez más. Y sonrió al notarlo completamente turbado mientras la miraba de vuelta. Lo invitó a acercarse a ella con un dedo, sin dejar de bailar. Y en hechizo en el que se encontraba Samuel no pudo negarse a hacerlo.

Se pegó a ella. Jessia pasó los brazos por los hombros del hombre, hasta tenerlos enredados en su cuello. Los tacones le daban altura, por lo que llegó al oído del hombre sin tener que hacer mucho esfuerzo, a pesar de que seguían siendo un poco más baja que él en ese momento.

—¿Te estás divirtiendo? —El aliento de la joven en su oído lo erizó. Giró un poco el rostro para tener acceso a los ojos de ella, pero el aire dejó de transitar en su cuerpo y su respiración se detuvo cuando notó que, por ese movimiento, sus rostros habían quedado demasiado cerca.

En ese momento, solo podía notar las pestañas largas de la chica, el sonrojo que se pasaba de sus mejillas a su nariz, los ojos entrecerrados y dilatados que miraban directamente a sus labios. Y él no pudo evitar que sus ojos también bajaran hasta que tuvo en su campo de visión los labios de Jessia.

La tensión en ese momento se hizo palpable. Y fue la chica quien no pudo resistir la tentación cuando el hombre mordió su labio, resistiéndose.

Ella sabía que recordaría todo aquello al día siguiente. Podría ser distraída, pero su mente de borracha recordaba todo lo que hacía. Pero, sin duda, le echaría la culpa al alcohol si luego Samuel le reprochaba su comportamiento.

El hombre ahogó un gruñido que salió del fondo de su garganta. Afianzó el agarre en la cintura de la chica, que en ese momento le mordía el labio inferior con suavidad. Él tomó el control de aquel beso, de manera desesperada. Lamió un poco el labio de la chica, antes de adentrar su lengua en su boca, buscando la lengua de ella, la cual no demoró en darle encuentro.

Jessia no podía creer que de verdad estuviera besando al hombre que había sido su deseo por tantos años. Pero no iba a desaprovechar la oportunidad, así que se pegó más al hombre, dejando que sus dedos se enredaran en la mata rubio oscuro.

No era un beso tierno, era más bien uno anhelante, desesperado y necesitado. El roce de labios, el juego entre las lenguas, les dejaban una sensación de urgencia, de necesidad y de hambre, a pesar de que creían que el efecto sería el contrario.

Para la desgracia de ambos, eran humanos y necesitaban del aire para vivir. Se separaron poco a poco, casi con miedo de la reacción del otro.

Pero Jessia es Jessia, y no podía dejar que las cosas se pusieran tensas.

—Creo que vas a tomar como costumbre no responderme las preguntas que te hago. Pero tomaré lo que acaba de pasar como un «sí, me estoy divirtiendo, Jess» —dijo, imitando la voz del hombre que rio en su oído. Tenían que gritar para hacerse escuchar sobre la fuerte música —. Pero no se me olvida que no me has respondido la pregunta de más temprano.

Y se separó de él, volviendo a menearse, retomando la fiesta en donde la había dejado.




3. Amigos antes que Zorras

Para el miércoles, Jessia se encontraba completamente agotada, mentalmente hablando.

No había dejado de recordar una y otra vez la noche del viernes. El beso con Samuel, las miradas del hombre hacia ella, los bailes sensuales que se dedicaron al otro. Y, por supuesto, no dejaba de pensar en el silencio que le siguió desde el sábado por la mañana.

Samuel no le había hablado, y ella era lo suficiente cobarde en ese momento como para no hacerlo. ¿Qué pasaría si lo hiciera? ¿Le diría que había sido un completo error? ¿Le diría que no recordaba nada? ¿Se lo contaría a su padre?

La última era la que más le atemorizaba.

Soltó un gruñido, dejando que su cabeza golpeara la tela doblada de la sudadera que le estaba sirviendo de almohada.

Y, por si fuera poco, había estado ignorando a Camilo.

Nunca se había planteado cambiar la actitud vigorosa que la caracterizaba. Claro, hasta que había decidido besarse con el mejor amigo de su padre.

Un par de libros fueron puestos a su lado con fuerza, haciéndola sobresaltarse y levantar la cabeza con rapidez para mirar a la persona que había llegado.

Ojos grises, cabello negro hasta el cuello, cuerpo delgado pero trabajado, y expresión enojada fue lo que primero notó.

A Cam le dio gracia la postura de su amiga antes de que esta lo mirara. Estaba recostada, o mejor dicho desparramada, en una de las mesas de la universidad. Sus pies estaban estirados por debajo de la mesa, separados uno del otro. Las manos las tenía de igual forma que los pies sobre la superficie, y se había hecho una almohada improvisaba mientras el cabello medianamente largo lo tenía disperso por la mesa, completamente despeinado luego de una ráfaga de viento.

Eso no le impidió mostrarle lo molesto que estaba con ella.

—¿Se puede saber por qué, dentro de todo lo malo que existe, me has estado ignorando, luego de, valga la pena señalar, me dejaras esperando tu confirmación para ir a mi club?

Jessia le hizo un puchero que sabía que siempre funcionaba con él.

Excepto esa vez, que solo le regaló un levantamiento de su poblada ceja.

—Te lo explicaré.

—Eso estoy esperando. Porque déjame recordarte que este fin de semana era mi turno. Te acompañé a ver a tus malditos strippers, y, Jessie Bu, sé que soy irresistible para todos los sexos, pero me van las vaginas, no los penes. Y donde digas que lo olvidaste, te pegaré.

Ella soltó un gemido lastimero, pasando una de sus piernas al otro lado de la banca para quedar frente a su amigo.

—Lo siento, lo olvidé, pe... —Cam no la dejó seguir. Alargó su brazo y le pegó a su amiga con suavidad, porque sabía que Jessia solía ser muy sensible— ¡Oye, pero déjame terminar, que te tengo chisme!

Cam prestó atención a las últimas palabras, pero sin duda no le había gustado que se le haya olvidado su compromiso.

Jessia suspiró antes de proseguir.

—Lo olvidé por... —Un nuevo manotazo la hizo callar— ¡Ey, pero deja de pegarme, que es maltrato!

—Te dije que no dijeras que lo había olvidado.

La chica sobó su brazo, mirando de mala manera al chico frente a ella.

—¡Bien! ¡Permití que mis neuronas eliminaran deliberadamente el recuerdo de mi salida contigo, y que mi celular borrara el recordatorio «por accidente» porque se presentó algo!

Él entrecerró los ojos, mirando con sospecha a su amiga.

—Eliminar deliberadamente las cosas no es olvidarlo.

—No al principio, después sí se me olvidó avisarte. Luego estuve lo suficientemente avergonzada como para llamarte —tomó un profundo respiro antes de mirar a Cam con picardía fingida—. Le dije a Sam que saliéramos el viernes a una discoteca. Y aceptó.

Camilo abrió la boca, sorprendido.

—¿Me estás diciendo que preferiste salir con tu crush de toda la vida a ir conmigo a ver chicas medio desnudas? Eres una zorra, Jessia.

Ella sonrió al escuchar las palabras de su amigo que, sabía, no eran dichas en forma de insulto.

—Oh, y todavía falta contarte la parte en donde nos metemos la lengua hasta la garganta.

La mirada sorprendida de Cam no se hizo esperar, siendo secundada por la carcajada limpia que soltó.

—Oficialmente eres una perra —dijo entre risas—, te metiste con el mejor amigo de tu padre, con tu crush eterno y con el hombre que es tu profesor. Eso es otro nivel, Jessie Bu. Marcaste tres goles en uno. Definitivamente es el chisme del año, te perdono por haberme olvidado, pero que sepas que este fin de semana no te libras, ni siquiera por el bueno de Samuel Boysen. Así que ¿Qué? ¿Mantendrán las cosas en secreto?

Jessia volvió a hacer un puchero, soltando también aquel sonido lastimero que llevaba haciendo desde el sábado. Se puso en la posición en la que estaba anteriormente, dejando caer su cabeza de nuevo en la sudadera doblaba.

—Y ahí radica el problema. No he sabido nada de Sam desde el viernes ¿Habré tenido mal aliento? ¿O será que casi lo ahogo con mi lengua? Es una muy buena pregunta ¿Sabré besar estando borracha?

Cam se acercó a ella, moviendo el cabello que le había caído en el rostro.

—Jess, siendo objetivos, tiene muchas razones para no llamarte. Empezando que él ni siquiera te llama, te mensajea. Otra, es que es el maldito mejor amigo de tu padre, seguramente se siente mal por haberte besado. Y vamos, el hombre debe quererte, quizá tampoco quiere dañar la relación que tienen.

—Oh, claro, la relación en la que soy prácticamente su sobrina.

—Ahora que lo dices, sí. Vaya, también te metiste con tu casi tío, que enferma eres, Jessia. Cuatro goles en uno, me impresionas.

Ella rio, a pesar de que no quería hacerlo. Por unos minutos se quedaron en silencio. Ella pensando, con sus ojos cerrados, sintiendo como el pelinegro acariciaba su cabello. Y él, también cavilando sobre lo que su mejor amiga la había contado.

De pronto, él soltó.

—Si Alex se entera, lo meterías en un gran problema. Amigos antes que zorras, pero ¿Y si la zorra es tu hija?

Esta vez, Jessia fue la que soltó una carcajada.

—Supongo que en alguna parte del mundo alguien está diciendo hijas antes que amigos, así que tomaré esa frase para este momento. Pero hablando seriamente ¿Crees que debería buscar a Sam? Aclarar las cosas, o al menos saber si lo recuerda o no.

Cam abrió su boca para responder, pero justo en ese instante, la pantalla del celular de Jessia se iluminó, con un mensaje entrante de Samuel.

Alzó las cejas, señalándoselo a su amiga.

—No creo que sea necesario que lo busques. El semental ya se reportó.

El corazón de Jessia se aceleró cuando leyó que el hombre la citaba en su oficina. Comenzó a recoger sus cosas con prisa bajo la atenta mirada de Cam, quien solo apoyó sus codos en la mesa detrás de él. Claramente no la acompañaría, simplemente se quedaría allí y, si ella quería, la esperaría. Ella se puso sus gafas con afán.

—Cuéntame si te lo mete hasta la clavícula. Tal parece que me voy a tener que conformar con tu vida sexual, porque la mía está tan seca como una ostra.

—Las ostras viven mojadas, Cam.

—No en el sentido sexual, Jessie Bu —dijo con una sonrisa ladeada, guiñándole un ojo antes de ver, por el rabillo del ojo, como Azucena, amiga de Jessia, se acercaba a ellos—. Oh, no me digas que me voy a tener que quedar con la bruja y su aquelarre.

Jessia rio, comenzando a encaminarse hacia el edificio donde los profesores tenían sus oficinas.

—Puedes correr. Quizá mojes un poco tu vida, con el sudor, quiero decir.

Guiñó ella, alejándose a paso apresurado. Le dio un rápido saludo a su amiga antes de correr hacia Samuel.

El rubio se encontraba mirando hacia la ventana, a pesar de que no podía ver nada del exterior gracias a las persianas cerradas.

Sentía sus mejillas calientes porque desde hacía días no hacía más que recordar a Jessia. Y justo en ese momento, esperándola, no sabía qué iba a suceder.

Se había debatido todos los días entre decirle a su amigo lo sucedido, ignorarlo o hablar con Jessia para que pusieran, entre los dos, las cosas en orden.

El bolígrafo en su mano se movía entre sus dedos mostrando su impaciencia y nerviosismo.

Se sobresaltó cuando escuchó tres golpes en la puerta y sabía quién era la persona que estaba detrás de ella.

Se levantó con celeridad, y abrió la puerta después de quitar el cabello de sus ojos.

No se había echado gel, así que su lacio cabello insistía con taparle la vista.

Antes de verla la sintió. Mantenía su mirada baja, evitando los ojos de ella, pero su olor lo embriagó, logrando que se creara dentro de sí la urgencia de verla, de sentirla.

Llenó sus pulmones con aire antes de mirarla.

Tragó saliva con dificultad y supo que la joven ya sabía por qué razón estaba allí cuando le dio una temblorosa sonrisa.

—Siéntate, por favor, Jessia.

Y así lo hizo ella. Con un gran suspiro tomó asiento en una de las sillas frente al escritorio. Él, contrario a lo que ella esperaba, se sentó en la mesa, a su lado.

—Sam...

—Sé muy bien que recuerdas todo tan bien como yo —comenzó él en tono monótono y un tanto frío, sin dignarse a mirarla—. Quería disculparme contigo, Jessia. Sé que no tienes secretos con tu padre, así que entenderé si decides contarle todo. Te cité por esas dos razones, disculparme por lo que hice e intentar resolver esto de la mejor manera.

A Jessia le dolió que se refiera a lo que había sucedido entre ellos de esa manera, pero no lo demostró. En cambio, lo miró confundida por lo que decía.

—No sé qué tan borracho estabas, pero creo que fue mucho si no recuerdas que yo fui quien te besó, en primer lugar. Así que no entiendo por qué te disculpas por algo que no hiciste.

A Samuel le sorprendió el tono brusco con el que ella habló. En realidad, él no se arrepentía de nada, pero tenía una pequeña idea de que ella sí lo hacía.

—Jess... no quiero que pienses que lo sucedido fue alguna forma de aprovecharme de la situación y de ti. Mi esposa murió hace poco, soy tu profesor...

—Y creo que ambos estamos lo suficientemente grandes para saber en qué nos metemos, Samuel —interrumpió—. Y la ventaja que me ha dado conocerte de toda la vida es que sé que no harías algo para aprovecharte de mí. Vicky murió hace poco, sí ¿Quieres desahogarte con otra chica la falta que te hace? Eso quedará en tu mente, pero no olvides que yo terminé también una relación y que podría tener las mismas razones que tú para hacer lo que hice. Por favor, no trates de echarte todo el peso de lo que sucedió como si yo fuera una niña que no sabe en qué se mete.

Tomó su mochila, dispuesta a hacer una dramática salida, pero Samuel fue rápido y la tomó por el brazo. La giró hacia él, mirándola confundido.

—¿Qué...? ¿Por qué te vas así?

Ella sonrió, diluyendo la tensión sobre los hombros de Samuel.

—Toda protagonista tiene que hacer una salida dramática luego de decir lo que yo dije. Y como somos los únicos en la habitación, me autoproclamé ese título, porque, sinceramente, estás siendo un idiota. Uno muy sexy, pero idiota, al fin y al cabo.

Ella soltó el aire de manera brusca, antes de sentarse a su lado en el escritorio, tomando la misma posición que él.

—Mira, entiendo si te arrepientes ¿Estás bien? De verdad, Sam, entiendo si no era lo que querías hacer, o si luego de hacerlo te arrepentiste. Solo espero que no haya sido porque beso mal, eso sería un golpe al orgullo, así que no lo digas.

A pesar de todo, Samuel rio, cruzando los brazos. El silencio llenó la instancia por unos minutos.

—No me arrepiento, Jess —dijo Samuel, despacio y en un susurro. El corazón de Jessia comenzó a correr cuando lo escuchó dar un suspiro y lo sintió dejar caer su cabeza hacia atrás—. Y sin duda no besas mal. ¡Mierda, de hecho, besas malditamente bien! Y puede sonar contradictorio, pero no he podido sacar de mi cabeza lo que sucedió en la discoteca.

Jessia sonrió, sintiendo también como se sonrojaba un poco ante las palabras del hombre.

—¿Entonces por qué detenerlo todo y dejarlo solo como un recuerdo de una noche? —susurró ella.

Samuel no respondió nada, solo la miró. Pero cuando ella lo miró de vuelta, solo se dejó ir.

Puso su mano en el cuello de la chica, empujándola hacia sí. Jessia no tardó en reaccionar. Dejó caer su mochila con un sonido sordo, antes de abrir sus piernas para darle el espacio que ya Samuel estaba buscando luego de hacerla sentar bien en el escritorio. Enrolló sus manos en el cuello del rubio, apretándolo contra sí.

Un gemido ronco nació en la garganta del hombre cuando, como aquella noche, Jessia mordió su labio con suavidad. Luego, lo tomó entre los de ella para succionar también con delicadeza.

—Alex no se puede enterar de esto —dijo con voz agitada Samuel. En respuesta, recibió un asentimiento y los labios de Jessia de nuevo en los suyos.

Metió las manos por dentro de la camisa de botones de la chica, estremeciéndola por lo bien que se sentía el toque del hombre en su delicada piel. Ella echó su cabeza hacia atrás, permitiéndole a él besar esa parte de su piel. Gimió cuando el rubio besó su clavícula, y lamió el lugar, a la vez que sus manos llegaban a sus pechos y apretaban con suavidad.

Justo en ese momento, Jessia recordó el brasier que llevaba, y agradeció que desde siempre su gusto por su ropa interior se inclinara a lo sexy. No podía evitarlo, nunca se sabía la oportunidad de sexo, y eso ella lo sabía, debía ser precavida. Y agradeció que no llevara el push up. No quería que sus senos mostraran un volumen y forma maravillosa para luego mostrarse un poquito diferentes. Porque sí, a ella le gustan sus pechos tal y como eran, pero las primeras impresiones cuentan mucho.

Algo dentro de su cabeza le gritaba que aquello estaba mal. Samuel era el mejor amigo de su padre, era la familia. La había visto crecer, le llevaba veinte años, y, por si fuera poco, era su maldito profesor. Lo que hacían era sinónimo de problemas, pero cuando Samuel quitó los botones de su camisa, uno a uno, con una mano mientras con la otra acariciaba la parte interna de su muslo por encima del jean, echó todo a la basura para poder concentrarse en su tacto. Y cuando los botones estuvieron desprendidos, no pudo retener un gemido cuando sintió como la lengua del hombre acariciaba entre sus pechos, y seguía bajando.

Su respiración se descontroló más, si eso era posible, cuando vio el camino que tomaba el hombre. Su camisa se encontraba enredada en sus muñecas, su sostén y abdomen eran visibles, y Samuel bajaba cada vez más, hasta que se encontró en su camino los jeans oscuros de la chica. Y la miró desde abajo, secándole más la boca a Jessia. Tomó el botón del jean, mirándola sin hacer un movimiento más, tentándola y llevándola a los límites, lo sabía. Sentía el calor que desprendía la chica, veía sus mejillas sonrojadas, los labios entreabiertos dejando salir la respiración de la joven, quien tragó y por sus ojos comenzaba a formarse una súplica.

Desabotonó el jean, sonriéndole maldosamente a Jessia.

Comenzó a bajarlos por las piernas de la chica, quien, una vez más, agradeció su gusto por la ropa interior a juego.

El hombre no le quitó sus zapatos, y dejó que su jean se quedara enrollado en sus pies antes de levantarse y acercarse a ella de nuevo. Ella estaba confundida, pero no rechazó el beso que el hombre le dio.

Y sin esperarlo, sintió la mano del hombre en su punto más sensible. Por la sorpresa, buscó un lugar de dónde agarrarse, y ese lugar resultó ser el cabello del hombre, quien, al sentir el gemido de Jessia en su boca, y el agarre en su cabello, aumentó la intensidad de su toque de una manera que casi hace enloquecer a Jessia.

Samuel estaba duro, pero sabía que hacer algo más, a aquella hora del día, podría ser peligroso, por lo que se dedicó a Jessia, quien gimoteaba llorosa y apenas era capaz de dejar sus ojos abiertos por la cantidad de sensaciones que le estaba otorgando el hombre. Con su boca intentaba acallar los sonidos que la chica hacía, intentando que no fueran muy fuertes para que no salieran de aquella habitación hacia las otras oficinas.

Jessia escondió su rostro en el cuello del hombre cuando sintió como este introducía un dedo dentro de ella. Se retorció ante el lento vaivén. Quería más, pero no podía encontrar su voz para no soltar algo más que palabritas sin sentido.

Pero el hombre de alguna manera le entendió cuando, temblorosa, soltó un «más» por lo bajo. E introdujo otro dedo, aumentando la velocidad.

Jessia sentía el orgasmo, y cuando lo pudo alcanzar, buscó los labios del hombre, porque sabía que ella no era una persona muy silenciosa, y sabía que no podían hacer mucho ruido allí adentro.

Siguió besándola aún después de que la chica llegara a su éxtasis, pero sacó los dedos de la humedad de la chica.

Ella intentó hacer un movimiento, pero él se lo negó.

—Te veré en mi casa después de clases. —Jessia quería protestar. Veía los ojos dilatados del hombre, los labios hinchados y el indudable bulto en sus pantalones, y quería hacer algo. No era justo que el hombre la hiciera llegar a orgasmos y ella a cambio le diera una dolorosa erección antes de una clase.

Pero no hizo nada, porque no quería forzar al hombre. Tenían mucho que hablar en ese momento, entendía la situación. Por lo que solo subió sus jeans y comenzó a organizar su camisa, pero el hombre la detuvo, abotonándola por él mismo, de una manera delicada.

—Tienes unas maneras muy... extraordinarias de darme respuesta a mis preguntas —susurró ella. Él la miró de manera interrogante. Viró los ojos ante esto—. Lo que acaba de suceder es, de alguna manera, respuesta a si habías pensando patrocinar a alguien, aunque claro, yo no busco patrocinio.

Él rio, terminando con la camisa de la chica.

Ella tomó sus cosas, preparada para salir, pero cuando estaba a punto de abrir la puerta, el hombre la llamó, deteniéndola para prestarle atención.

—Bonito sostén. El contraste del encaje y tu piel me pone mucho, hermosa.

Ella sonrió, antes de hacerle una seña y salir de la habitación, con el sonrojo que mantenía su piel, los labios hinchados y los ojos brillantes, como única prueba de lo que había sucedido ahí dentro.









4. Un tubo, brillos y diversión segura.

Jessia llegó a su casa un tanto cansada. No tenía auto, aunque sabía manejar. Solo que la primera semana luego de haber sacado su licencia, había tenido un pequeño accidente y temía volver a dañar el auto de su padre. Generalmente Camilo, su hermano, o su padre hacían de sus conductores designados, pero no ese día.

Su padre se encontraba en el trabajo. Su hermano había tenido que quedarse hasta más tarde estudiando y Cam había tenido que pasar por la biblioteca para buscar unos libros que necesitaba. Ella lo hubiera podido esperar, pero quería ponerse bella para su encuentro con Samuel, por lo que había decidido regresarse a casa por sí sola.

Claro, sin contar que el autobús se iba a averiar y que tendría que caminar una buena parte del camino si quería ahorrar un poco tiempo.

Cuando llegó a su casa, tiró su mochila a un lado de la puerta, prestando atención a los sonidos dentro de la casa para hacerse una idea de quién estaba o si se encontraba sola. Pero antes de escuchar algo, el olor dulce de un postre de su madrastra le hizo sonreír y caminar hasta la cocina, en donde se encontraba Cleo haciendo una crema para alguna preparación.

Jessia la abrazó por detrás, sobresaltándola. Le dio un sonoro beso en la mejilla a ella, que ante el susto se vengó untando un poco de crema en la mejilla de la chica, quien solo rio, quitándosela con dedo antes de probarla.

—Deliciosa, como siempre ¿Qué haces?

—Uh, estamos de buen humor de nuevo ¿Sucedió algo para que llegues así? Y es una sorpresa, una receta nueva que me pasó María.

Jessia tomó asiento en uno de los taburetes de la cocina, acomodando sus gafas para mirar bien a su madrastra.

Cleo había llegado a su vida cuando tenía tres años. Su padre la había contratado como su niñera luego de haber pasado por manos de incontables mujeres que no la cuidaban como debía. Sí, su padre era muy joven y a duras penas lograba pagar los alimentos y el departamento donde vivían, pero hacía lo posible por pagarle alguien que la cuidara cuando sus amigos no podían hacerlo. Fue Mike, otro amigo de su padre, quien le presentó a Cleo como una excelente niñera. Cleo era menor por dos años, y con el pasar del tiempo ella y Jessia se habían vuelto inseparables.

Tal como una madre y una hija debían de ser.

Si eran sinceros en aquella familia, que su padre se hubiera enamorado de ella y Cleo de él había sido un agregado para que Jessia y ella no se separaran en algún punto de su vida.

Y Jessia le agradecía a la vida que fuera Cleo la que la había visto crecer.

La mujer tenía un corazón enorme, la había acogido desde pequeña y siempre la había tratado como una hija más. Cuando le habían dado la noticia de que Zaid, su hermano, llegaría al mundo había temido que Cleo cambiara con ella, miedo de que de pronto se volviera una mala persona, de que la tratara como si no fuera parte de aquella familia.

Pero había sido completamente lo contrario. Y ella se sentía completamente agradecida por la madre que su padre había escogido para ella. Porque eso era Cleo para ella: su madre.

—¿Y a qué hora estaría este nuevo postre? Porque siento que me voy a desintegrar por la falta de dulce en mi sistema —dijo, fingiendo que se derretía sobre la mesa de la cocina.

Cleo era muy buena en la cocina. Su trabajo, de hecho, consistía en hacer los pasteles de un café cercano, por lo que siempre en su nevera había algún postre, de los cuales Jessia amaba robarse pequeños pedazos que terminaban por ser porciones enteras.

Alzó la mirada cuando Cleo cruzó los brazos frente a ella, señalándola con la espátula de madera untada de la crema.

—¿Qué no me estás contando, señorita? —Jessia sonrió, recordando lo que había sucedido más temprano en la oficina de Samuel.

—Nada, solo que saldré esta tarde.

Cleo la miró confundida.

—Mañana es día de universidad.

—Lo sé —dijo, alargando la e—, pero es super importante para mí. Luego te contaré bien este oscuro secreto —bromeó, pero de pronto, para Cleo, toda la situación estaba cobrando sentido.

Desde que había salido con Samuel, la noche del viernes, Jessia se veía pensativa y apagada. Algo completamente impropio de ella. Y, de la nada, casi una semana después, llegaba a casa, emocionada luego de estar todo un día en la universidad.

Para Cleo solo había dos opciones: o algo había pasado en la discoteca con Samuel, y aquel día, por fin, se había solucionado lo que fuera que hubiera pasado; o Jessia se había escapado de clases para hacer algo de lo que no estaba enterada.

Y se iba más por la primera, porque si algo había sucedido entre ellos dos, sí que sería un secreto.

—Espero que no te estés metiendo en un problema, Jess —dijo cuando la chica ya se iba.

Ella se giró, sin dejar de caminar. Le sonrió.

—No es un problema malo.

—Todos los problemas son malos, Jessia, por eso se llaman así.

La respuesta de la chica solo fue reír mientras tomaba su mochila y se encaminaba al segundo piso, a su habitación, para un merecido baño.

Salió del baño con su cabello mojado. Lo había lavado porque anteriormente, con lo sucedido en la oficina, y por haber camino, había sudado. Y no, no quería tener consigo el olor a sudor.

Se quedó con la toalla amarrada en su cuerpo mientras lo secaba, pensando en la ropa que debería llevar.

Mientras el aire pasaba a través de su cabello, su mente se desvió un poco a lo que había sucedido. Iba a ser un recuerdo difícil de eliminar de su mente.

Prontamente sintió como sus mejillas se sonrojaban de excitación. Llenó sus mejillas de aire, antes de apagar el secador de cabello y salir de su cuarto.

Pegó un pequeño gritito cuando notó a alguien en su cama. Resopló, tirándole un calcetín que estaba fuera de lugar a Cam, quien hojeaba un libro antes de escuchar el grito de la chica.

—¡Oye, que tú también me maltratas a mí?

—¿Qué haces aquí?

Cam se desinteresó al escuchar esa pregunta. No le sorprendía ver a su amiga en toalla. Habían pasado muchos años de amistad y había aprendido a verla solo como su amiga, casi un chico más, desde hacía mucho tiempo.

Siguió hojeando el libro que tenía en sus manos sobre la mitología griega.

—Deberías leer este libro, tiene mucho sobre incesto, quizá podrías aprender de él —bromeó él, ignorando la pregunta de la chica.

Jessia le lanzó un cojín que él ya esperaba, por lo que, sin quitar la vista de su libro, puso una de sus manos para frenar el golpe.

—No es divertido, Cam.

—Por supuesto que lo es. Y hablando de incesto y relaciones prohibidas ¿Sí te metió el pene hasta la clavícula?

—¿Qué tienes con las clavículas, Cam? Y no, solo hablamos —dijo ella, sentándose a un lado de la cama. Pero Cam le dio una mirada que le decía que no le creía nada, logrando que ella se mordiera los labios mientras intentaba no sonreír—. Y me metió la lengua hasta el esófago y los dedos hasta el vientre.

Cam se rio al ver el entusiasmo de la chica.

—No deberías estar diciendo esto, Jessia. La relación es prohibida, así que debería ser un secreto.

—Oh, por favor, Cam. Has estado conmigo desde siempre, y has sido tú el que ha intentado empujarme a Sam desde hace años. Confío en ti.

El corazón del joven se calentó ante las últimas palabras de la chica. Era cierto, ella confiaba en él, y estaba seguro que no la defraudaría.

—Bien, arregla tu hermoso culo y vámonos para que te encuentres con el semental.

Ella lo miró confundida.

—¿Cómo sabes que me encontraré con él? —Camilo solo viró los ojos.

—Eres tan obvia, Jessie Bu. Es día de semana, siempre te quedas en casa para estudiar los temas del día. Estabas ansiosa por venir a tu casa, y cuando llego yo te encuentro organizándote luego de verte con Samuel. Digamos que es una conclusión muy obvia que te vas a encontrar con él. Y yo, como buen amigo que soy y sabiendo que le tienes una clase de fobia a manejar, te llevaré y te cubriré en tu idilio sexual.

Ella sonrió, alborotando el cabello negro de su amigo antes de levantarse y buscar ropa.

Cam solo se quedó allí, hojeando el libro hasta que la chica estuvo lista.

Salieron de la casa, dándole una rápida despedida a Cleo que los miró analíticamente mientras salían.

Escondían algo, claramente.

El guardia de seguridad reconoció a Jessia, y tenía, desde hacía años, la orden explicita de dejarla entrar cada que ella fuera. Desconfió un poco de Cam, pero no quería meterse en algún problema, por lo que dejó pasar el auto al completo de apartamentos en donde vivía Samuel.

Camilo lo entró hasta el parqueadero, dejando a Jessia allí antes de salir de nuevo, regalándole una divertida despedida al guardia.

Jessia se arregló su cabello y cuadró sus gafas antes de tocar la puerta de Samuel.

El hombre, en cuanto escuchó los golpes en la puerta, dejó lo que estaba haciendo en la cocina para ir a abrir.

Era algo estúpido que se encontrara nervioso luego de lo que había sucedido en la universidad, pero lo estaba.

No había dejado de pensar en Jessia, y sabía que lo que sucediera en su apartamento aquella noche no era algo para ignorar luego. Jessia lo llamaba, lo atraía. Esa noche solo sería el comienzo de algo a lo que podría volverse adicto.

Jessia le sonrió cuando abrió la puerta, sin esperar que el hombre la invitara a pasar. Quitó su abrigo cuando sintió el calor del lugar y se giró a su anfitrión, quien la miraba detenidamente.

—¿Y bien, pasé la prueba de belleza? —Samuel sonrió. Una sonrisa de lado que dejaba al descubierto un hoyuelo.

—Siempre la has pasado, Jess ¿Quieres sentarte? Pensé que posiblemente quisieras cenar aquí, así que intenté hacer pollo en salsa, el que te gusta, aunque no sé qué tan bien quedó.

Jessia sonrió, siguiéndolo a la cocina. Se sentó en el taburete de la barra para mirarlo bien.

—Si no te conociera, diría que estás intentando impresionarme y que te encuentras nervioso —hizo una pequeña pausa, antes de soltar una risilla entre dientes —, pero como sí te conozco bien, puedo asegurar que estás intentando impresionarme y que, efectivamente, te encuentras nervioso. ¿Lo pongo nervioso, Señor? —dijo, parándose de su asiento y caminando hacia Samuel, quien en cuanto notó a la chica frente a sí, se paralizó. Ella aprovechó esto para enrollar sus manos en el cuello del hombre, parándose en la punta de sus pies para alcanzar la boca del hombre. Lo besó sin ahondar mucho en eso—. Solo quería un beso de bienvenida.

Samuel sonrió, dejándose caer hacia atrás, recostándose en la encimera de la cocina. Puso sus manos en la cadera de la joven, evitando que se alejara.

Se volvió a acercar a su boca, dándole un beso húmedo que le quitó la respiración, mucho más cuando comenzó a bajar sus manos, hasta que pudo apretar su trasero con suavidad.

—¿Está bien para ti cenar temprano? —preguntó Samuel a Jessia, quien frunció el ceño.

—No, tengo en mente otras cosas que podemos hacer. No se me olvida que me echó de su despacho, estando usted en una situación delicada.

A Samuel se le quedó el aire atrapado en la garganta. Conocía a Jessia desde siempre, sabía que el filtro entre su cerebro y cabeza era prácticamente nulo, pero nunca hubiera imaginado que la chica fuera... tan directa.

—En cuanto a eso... tenemos que hablar, Jess, antes que cualquier cosa.

Jessia lo entendió, por completo. Así que dio un paso atrás, para alejarse de los brazos del hombre.

—Bien, entonces tomemos asiento y hablemos.

Ella no esperó respuesta, simplemente fue hasta el sofá, dejándose caer fuertemente y esperó a Samuel, mientras se ponía bien sus gafas.

El hombre se sentó a su lado, los codos en las rodillas y su cabeza en sus manos.

—No es fácil para mí esta situación, Jess.

—Lo sé, para mí tampoco. Pero si nos quedamos pensando toda la vida sobre lo que está bien y lo que está mal, o si nos limitamos a hacer lo que las demás personas quieren y creen correcto, nunca haríamos algo que nos guste, Sam.

El hombre le dio una mirada angustiada.

—Lo dices para convencerte a ti misma porque también quieres esto, pero sin que haya culpabilidad de por medio.

Jessia sonrió, estirándose para tomarlo de la mano.

—Sí. Pero, como dicen por ahí, para evitar la tentación hay que caer en ella ¿No? —dijo, y su mirada se desvió al lugar vacío en la sala del hombre—, por cierto ¿No has pensado poner un tubo de pole dance aquí? Un tubo, brillos y diversión segura.

Samuel dejó salir su aliento en una risa que no planeaba soltar. Jessia no cambiaría, se distraía hasta en una conversación seria para los dos.

—Concéntrate, mente de colores —susurró, y a Jessia su tono se le antojó increíblemente cariñoso.

—Lo siento. Mira, sé que temes por mi padre, yo también, pero... mantengo mi posición. Si lo piensas tanto, no vas a disfrutar nada, Sam. Yo soy su hija, también tengo qué perder, sabes. Pero ya te lo dije, ambos somos adultos, sabemos qué hacer.

—¿Qué piensas tú sobre esto? —preguntó Samuel, y Jessia alzó las cejas, soltando con fuerza el aire en sus pulmones mientras se recostaba en el sofá, cruzando sus piernas.

—No podemos decirle a nadie, eso es lo que pienso. No pienso que sea algo malo, ya te lo dije. Y solo es sexo ¿No? —dijo, pero al soltar las últimas palabras, una tensión se adueñó de ellos, porque ambos sabían que no, aquello no solo era sexo.

Pero podían fingir que sí.

—Sí, por supuesto.

—Bien, así que, si ya dejamos de darle vueltas al asunto, por qué no pasamos a una conversación más divertida. Tengo una pregunta para ti, Sam, una pregunta que me ha estado rondando desde que salí de tu oficina ¿Me detuviste porque realmente no querías llegar tarde a tu clase, y llegar agitado, o es que no te gusta el sexo oral?

Samuel se rio, mirándola como si estuviera loca.

—¿A quién no le va a gustar el sexo oral, Jess?

—Bueno, no sé, hay fetiches muy raros, también puede haber diferentes gustos. Y no sé si te lo dijeron alguna vez, pero una pregunta no se responde con otra, señor. Entonces ¿Me vas a decir qué es lo que te gusta y disgusta en la cama?

Samuel la miró, una lenta sonrisa formándose en sus labios, y sus ojos entrecerrándose con picardía.

—Podrías conocer mis límites de una manera más eficiente, Jess, y más divertida que solo decirte lo que me gusta o no.

Y dichas esas palabras, la tomó por la cintura, sentándola sobre su regazo, y tomando su cuello para llevarla hacia él.

Jessia sonrió sobre sus labios antes de separarse y quitar su camisa, revelando sus pechos enfundados en su mencionado sostén push-up, porque sí, en ese momento sí iba dispuesta a dar una muy buena impresión.

Y por la mirada hambrienta de Samuel, sabía que había funcionado.

Se inclinó de nuevo, buscando su boca. Y entre ellos no hubo más que el sonido de sus besos, los jadeos que de vez en cuanto soltaban mientras iniciaban el juego previo.

Jessia quitó la camiseta del hombre en un segundo, para poder tocar a su antojo el pecho de este. Samuel la agarró por los muslos, y sintió la intensión de este de levantarse del sofá, pero Jessia se lo impidió.

—Podre hacer esto a escondidas de mi padre, pero no lo haré en la cama que compartías con Vicky —jadeó ella, agarrándose del cabello del rubio cuando este acarició sus pechos.

Samuel sintió remordimientos por un pequeño instante, pero luego estaba Jessia restregándose encima de él, y lo único que pudo hacer fue gemir, dejando su caer su cabeza hacia atrás.

Jessia sonrió.

Los gemidos del hombre, roncos y excitados, habían superado con creces lo que ella siempre imaginaba.

Besó el cuello del hombre, moviendo sus caderas, sintiendo en sí la dureza del hombre.

No podía negar que se sentía un poco impaciente de ver en su esplendor al hombre, pero a ella le gustaba jugar, así que lo haría con él. Al fin y al cabo, el hombre la había retado a probar sus límites ¿No?

Sin embargo, no pasó mucho tiempo antes de que el hombre la pusiera debajo de sí, recostándola en el sillón. Desabrochó su sostén de un solo movimiento, decepcionándola un poco por no darle si quiera otra mirada a su brasier, y a sus senos enfundados en él.

Gimió duro cuando el rubio metió una de sus puntas endurecidas a su boca. La calidez de su boca, comparada al frío de su piel le hizo morderse el labio con fuerza, no queriendo ser tan ruidosa.

Su vientre se contrajo cuando sintió la caricia de la mano de Samuel un poco más arriba de su monte de venus, y seguía bajando, hasta que pudo meter su mano dentro de su ropa interior.

Su respiración se agitó mucho más cuando el hombre comenzó a acariciarla en el punto más sensible en ella. Jadeó un poco cuando miró el hombre, aún entretenido en sus senos.

Pero ella no se quería quedar atrás.

Le pidió al hombre, entre respiraciones agitadas, que la besara. Cuando lo hizo, deslizó su mano por todo el torso del hombre, hasta llegar al cinturón de los jeans. Se trabó con la hebilla, causándole gracia a Samuel quien se separó un poco de ella para que la chica tuviera una vista completa del cinturón.

Pero en cuanto pudo deshacerse de la hebilla del cinturón, lo volvió a atraer hacia sí, en un beso necesitado y húmedo. Metió su mano dentro del bóxer de Samuel. Este separó su boca de ella para soltar un sonido de puro placer, y miró directamente a los ojos de ella.

Los ojos oscuros del hombre la cautivaron. Se veía... salvaje, dominado completamente por el deseo. El cabello rubio caía por su frente, y en él se le comenzaba a formar una capa de sudor, por lo que comenzaba a oscurecerse un poco por la humedad. Los ojos oscuros estaban dilatados, brillosos, los labios estaban hinchados y rojos por los besos que habían compartido. La respiración la tenía completamente agitada, la boca entreabierta dejando salir su aliento.

Jessia sonrió, mirando la reacción del hombre ante sus caricias. Con su pulgar acarició la punta húmeda del miembro del hombre, quien, al sentirla, la atacó con su boca, y deslizó un dedo dentro de ella.

Si así sería, se encargaría de que se volvieran locos el uno al otro.

El calor aumentaba, al igual que el sudor en los cuerpos.

Fue Jessia la que llegó a los límites. Entre gemidos le pidió a Samuel lo que tanto necesitaba. El hombre no dudó en terminar de desnudarlos, y ella, aún recostada en el sofá, lo miró cuando se puso un condón.

Se complació cuando se dio de cuenta que, entre los chicos con los que tuvo sexo, Samuel les ganaba a todos, en cuanto a tamaño, grosor y, por qué no, estética.

Y ella sabía que aquello no era algo de experiencia por la edad.

Jessia no se sintió intimidada cuando el hombre volvió a ella. Por el contrario, enrolló sus piernas en la cadera de él, y sin pensarlo ni un segundo, sintió como Samuel la llenaba. Ahogó un gritito ante la deliciosa invasión.

—Se siente muy bien estar dentro de ti, Jessia —susurró de manera ronca el hombre, comenzando con un lento vaivén que iba tomando velocidad con cada embestida.

Ella le dio una escueta respuesta, incapaz de hablar coherentemente.

De manera sorpresiva, el hombre los cambió de posición, pero Jessia no se quejó cuando se vio encima del hombre.

—Ya... no hay... vuelta atrás, Sam —dijo como pudo ella, mientras se movía encima del hombre, sus rostros cerca, sus respiraciones agitadas y sus alientos mezclándose.

—Desde ese día en el club, Jess... ah —gimió, tomando las caderas de ella para guiar los movimientos un poco más rápido —, desde ese día no hay vuelta atrás.

Y ella aquellas palabras del hombre no eran del todo sinceras, porque para ella, no había vuelta atrás desde que había comenzado a fijarse en el mejor amigo de su padre, años atrás.

Y cuando llegaron al punto culminante, ella se quedó abrazada a él, con los corazones agitados y en un cómodo silencio.

Samuel la miró, corriendo el cabello de su rostro. Las gafas de la chica se habían caído en algún momento, pero eso parecía no importarle a ella.

—Entonces, volviendo a la conversación sobre pole dance, ¿Sabías que, en primer semestre, Marlen y yo tomamos clases? No soy una experta, pero se moverme.

—Tendré que instalar entonces uno como dijiste, aunque no creo que sea lo más normal tener uno en un apartamento de soltero.

Jessia rio.

—Quizá al soltero dueño del apartamento le nacen deseos de aprender, o, simplemente, tiene a una chica que sabe un poco de eso, y quiere aprovechar el espacio —dijo coquetea, apoyándose en el pecho del hombre para robarle un pequeño beso antes de levantarse, ponerse sus bragas y la camiseta del hombre—. Bien, suficiente charla, aliméntame con el pollo en salsa que preparaste para mí.

No le dio otra mirada más mientras iba y se sentaba en la barra, pero escuchó la risa de Samuel detrás de ella, antes de verlo pasar por delante de sí un par de minutos después, con solo sus jeans puestos y el torso desnudo.





5. Al ganado no le gusta saber que es ganado.

A las tres de la tarde del sábado, Jessia gruñó molesta, escuchando como en la planta inferior de su casa se armaba el conocido alboroto mensual. 





Echó pestes entre dientes, insultando, especialmente a Cam por haberla hecho ir a un club de striptease la noche anterior.

En realidad, sabía que ella se había buscado aquello. El fin de semana pasado había preferido salir con Samuel a cumplir su parte del trato, así que, por mucho que lo odiara, estar de mal humor esa mañana era meramente su culpa.

Deslizó su mano por su cama, en busca de su teléfono.

Tenía que ver qué había hecho la noche pasada. De alguna manera, Camilo y ella siempre tomaban fotos, para sí mismos, para recordar lo que había sucedido, por si se embriagaban hasta el punto de olvidar gran parte de la noche. Aunque claro, era solo una garantía que no había llegado a utilizar ella en su vida, porque, aunque borracha, su memoria era muy buena.

Recordaba que se había subido junto a las chicas del club para bailar en la tarima, mientras Camilo las animaba y le tiraba dinero, específicamente a ella, para que lo recogiera y poderlo gastar luego en bebidas.

Gruñó, tapándose el rostro con una de sus almohadas ante la vergüenza que la llenó por unos momentos.

El alcohol, si bien no la dejaba amnésica, sí la llevaba a hacer cosas un tanto extremistas.

Sin embargo, prontamente recordó unas fotos que se había tomado en un cubículo de los baños. Las buscó, encontrándose con fotos que valían la pena tener. Sonrió un poco, mandándolas a la aplicación oculta que tenía para ese tipo de cosas.

Escuchó, de nuevo, las risas estridentes de los amigos de su padre, pero lo que le hizo prestar más atención, fueron las risas femeninas que también se escucharon en la sala.

Se levantó, caminó hacia su baño para darme una mirada. Se lavó la cara luego de volver a pasar una toallita desmaquillante bajo sus ojos, para quitar lo que no había quitado en la madrugada que había llegado a su casa. Amarró su cabello en un moño alto, y no se preocupó por cambiar su atuendo. Tenía puesta una sudadera de Camilo, lo que ocultaba su falta de brasier, y llevaba unos shorts que quedaban casi ocultos por la tela de la sudadera.

Bajó descalza, al fin y al cabo, las personas allí reunidas estaban acostumbradas a verla así.

Los ojos se posaron en ella en cuanto puso un pie en el último escalón. Les dio una sonrisa apretada, sabiendo que su semblante no era el mejor. Tenía jaqueca y ojeras bajo sus ojos, no podía pretender que estaba bien.

En la sala había un total de nueve personas. Los cinco amigos inseparables de su padre, y cuatro amigas de su madrastra.

Se burló un poco cuando vio a su hermano entrar con bebidas desde la cocina, pero sus ojos se quedaron enganchados en Samuel, quien le devolvía la mirada, ignorando a Margaret, la amiga de Cleo que siempre había tenido sus ojos en Sam.

Le dio una sonrisa torcida, antes de saludar los demás allí presentes, en especial a Bruce y a Mike.

Mike era un hombre que desde hacía unos años se había dedicado, de seis de la tarde, a nueve de la noche, a cultivar en su huerta sus propias cosas. Y también se había dedicado a cultivar otras cosas, como la barriga prominente que tenía desde hacía un tiempo atrás, cada vez más grande.

—¿Te despertamos Jessie sassy lassy? —Jessia sonrió cuando escuchó el largo apodo que Bruce, un hombre robusto de piel tostada, y mucho más alto que todos los hombres ahí, le tenía desde que era pequeña.

—Hacía años no le llamabas así, Big B.

—Ah, es que hacía años no me enteraba de que seguías haciendo de las tuyas. Desde pequeña has sido igual. ¿Sabías que todo este desorden es porque tu padre no puede dejar una sola reunión sin hablar de su amada niña?

Jessia miró a su padre, sonriendo con cariño. Caminó, dando saltitos, hasta el sofá donde estaba Alex. Lo abrazó por detrás, dándole un sonoro beso en la mejilla que le hizo rodar los ojos al hombre. Lo abrazó con fuerza, pero sus ojos se desviaron a Margaret, quien hacía todo lo posible por llamar la atención de Samuel.

Sintió como los celos se encendían dentro de ella al verla poner su mano sobre el brazo del hombre, echando se cabello sobre su hombro.

Por favor, ya Margaret tenía treinta y nueve años, podría buscarse formas más disimuladas de coquetear. Aunque, ese pensamiento realmente nació de la molestia que sentía al verlos así, tan cercanos.

Cleo notó la corta mirada de Jessia sobre Samuel y su amiga antes de que se levantara y caminara a la cocina.

Sacó el almuerzo que le había dejado Cleo en el horno, y se sentó a comer en la barra, teniendo una vista directa de la sala de estar.

Pero hizo como si no estuviera interesada en la charla, ni mucho menos en Samuel y Margaret. Simplemente tomó su teléfono, y, sabiendo que no había nadie cerca por allí para que la viera, desencriptó las fotos que hacía solo minutos atrás había encriptado antes de meterse al chat de Samuel, todo mientras se metía cucharadas de puré a la boca.

Recortó la foto en donde, de alguna manera, no tenía su camisa puesta, solo su demi-bra de encaje rojo, y había bajado su falda lo suficiente para mostrar el inicio de sus pantis, también de encaje, también rojas, y pulsó enviar. Escuchó, un tanto suave, como el mensaje le entraba a Samuel, pero no cambió su actitud. Simplemente siguió comiendo, y revisando sus redes sociales.

Pero, cuando vio que el hombre sacaba su teléfono, sí le echó miraditas disimuladas. Y cuando notó que abrió los ojos, sorprendido, escondiendo el teléfono de los ojos de Margaret, sonrió, llevando a sus labios el vaso de jugo.

Unos pocos minutos después, luego de lavar su plato, volvió a su habitación.

Los invitados de sus padres todavía demorarían en irse.

Conocía la rutina: primero un almuerzo preparado entre su padre y Cleo, luego se quedarían charlando en la sala de estar por aproximadamente una hora. Después, bajarían al sótano, donde su padre tenía, por decirlo de algún modo, su guarida. Allí jugarían a las cartas, o póker, o cualquier otra cosa, mientras tomaban cerveza y charlaban.

En ocasiones, cuando Cleopatra bajaba con ellos, le gustaba acompañarlos. Era divertido ver como su madrastra en incontables ocasiones les daba una paliza a los hombres en los juegos.

Algunas veces también se reunían para ver algún partido de algún deporte.

Se tiró a su cama, poniendo una suave canción en su celular.

Entró al chat de Samuel, en donde se veía la foto y la respuesta del hombre, lo que la hizo sonreír.






Samuel_2:54 PM






¿Estás intentando volverme loco?

Ella, a cambio, le respondió:

Jess_3:01 PM
 





Al ganado no le gusta saber que es ganado, Sam.

En respuesta, dos minutos después, el hombre le envió unos signos de interrogación, los cuales, ella solo respondió con un emoji rodando los ojos.






Samuel_3:01 PM  





¿Te refieres a Marga? ¿Estás celosa?






Jess_3:03 PM
 





Hmm, puede ser. No cualquiera tiene oportunidad de tocar esos brazos frente a todos. Solo quería que tuvieras un pequeño recordatorio de mí en tu celular, y recordaras lo que sucedió hace anoches, de nuevo, en tu apartamento. Yo, contigo, en tu oficina, mientras todos salían a sus casas. La poca ropa, lo caliente que estaba mi piel contra la tuya...

Jess_3:03 PM  





tengo en mi mente grabado todo eso, tú no, Sam?

El hombre la dejó en visto. Y Jessia, frustrada, cambió su chat al de Cam.

Jess_3:05 PM  





¿Ya huiste de la cama en la que dormiste anoche?






Cam_3:06 PM






¡Estoy encerrado en un maldito baño, Jessia! Resultó ser una de esas chicas que se escapan a la noche porque su familia es malditamente conservadora. Sus padres van a salir, pero estoy encerrado en el baño hasta nueva orden. Estoy tan aburrido como una morsa.

Jess_3:07 PM

Y cómo sabes si una morsa está aburrida.






Cam_3:07 PM  





No lo sé, solo lo supongo, pero sigo estando igual que una morsa, perdí mi virginidad a los quince y estoy lleno de grasa.

Jessia iba a contestarle, pero la puerta de su habitación la distrajo de hacerlo. Fue a abrir, sin esperar encontrarse a Samuel en la puerta.

Ante la sorpresa de la chica, él le pasó por un costado, quitando el pomo de la puerta de sus manos, para cerrarla, con seguro.

La apoyó sobre la madera de la puerta, sin perder tiempo para enterrar su cabeza en su cuello, dejando besos húmedos allí que en un segundo debilitó a la chica. Sus piernas, tan inestables como se sentían, podían fallarle en cualquier momento gracias al arrebato del hombre. Se agarró a sus brazos, y ahogó un grito sorprendido cuando el hombre la alzó, obligándola a enrollar sus piernas en su cintura. La volvió a apretar contra la puerta, haciéndola sentirlo por completo en todo su cuerpo.

—¿Qué estás haciendo aquí?

—¿Creíste que podías iniciar el fuego y no apagarlo? —susurró él, mordiendo el lóbulo de la oreja de ella.

—Sí, de hecho, eso fue lo que pensé ¿Dónde piensa mi padre que estás?

—Justo aquí. Ser tu profesor puede ser una verdadera ventaja en estas situaciones. Ahora, dígame cuál es la duda que tenía de mi asignatura, porque no tengo mucho tiempo para responderle.

Jessia, inmediatamente, entró al juego.

—Solo me preguntaba si usted impartía también clases prácticas.

Samuel sonrió, bajando el short de la chica y lanzándolo lejos de ella.

—No, no imparto clases prácticas, señorita Larsson, pero puedo hacer una excepción por esa linda boquita.

Cuando Jessia sintió que el pulgar del hombre le tocaba su labio inferior, lo envolvió con su lengua, tentándolo. Vio como los ojos de Samuel se oscurecían más mientras seguía con la mirada la entrada y la salida de su dedo en la boca de la chica.

Ella sonrió, pero un golpe en su puerta los hizo saltar.

—¿Sam? ¿Qué tanto están haciendo ahí? ¡Te estás perdiendo todo el juego! —Era Mike. Samuel y Jessia agradecieron que él no fuera del tipo de personas que intentaban abrir la puerta.

Mientras el hombre hablaba, Samuel había dejado en el suelo a Jessia y ella había corrido para ponerse su short y tomar un libro de la materia que impartía Samuel.

Él, se sentó en la silla del escritorio de ella, aparentando que no había sucedido nada mientras intentaba esconder su erección.

Jessia abrió la puerta, con el libro en su mano. Le sonrió a Mike, quien veía dentro de la habitación con desconfianza.

—¿Quieres pasar? —preguntó ella luego de unos momentos de silencio.

En ese instante Samuel alzó la mirada, mirando a su amigo con las cejas alzadas. Había estado fingiendo mirar uno de los trabajos de Jessia, aunque este ya estaba calificado y fuera de una asignatura diferente a la de él.

Él ni siquiera había puestos trabajos en ese momento.

—No, Jessi, solo venía por Sam.

—Bajo en unos minutos, Mike. Mantenme la cerveza fría.

El hombre, quien también se estaba comenzando a quedar calvo, le dio un asentimiento con la cabeza antes de alejarse.

Jessia se rio un poco, cerrando la puerta. Caminó hasta Samuel, sentándose en sus piernas, y acarició el cabello de este antes de darle un pequeño beso.

—Creo que es mejor que bajes.

—¿Quieres ir a mi apartamento?

Jessia lo pensó, y terminó por asentir.

—Bien, creo que puedo ir.

—Pero a dormir, quedarte conmigo toda la noche.

Ella se mordió el labio, pensativa.

No se sentía bien sabiendo que tendría que dormir en la cama que compartía con Vicky. Pero, por otro lado, ella ya no estaba, y sentía que Samuel escondía algo sobre su relación con ella.

Tocó el rastro de barba del hombre, asintiendo.

—Está bien.

Él se inclinó hacia atrás, para sacar sus llaves del pantalón.

Se las puso en la mano.

—Adelántate, te veré allí.

Ella sonrió, asintiendo. Se levantó, para que Samuel se pudiera levantar e irse.

—Sam. —lo llamó cuando estaba a punto de salir. Él la miró —. Espero que sus clases prácticas no sean tan cortas generalmente, señor.

Él sonrió.

—Te lo mostraré más tarde. —Guiñó, antes de salir, cerrando detrás de sí.









6.  Alegría y cosa buena.

—¿Te lo mostraré más tarde? —Samuel se sorprendió cuando escuchó a Mike al salir de la habitación.

Su corazón comenzó a palpitar, lleno de miedo por verse descubierto.

—Sí, tiene varias dudas con la asignatura —dijo con cautela, sin saber qué tanto había escuchado su amigo.

Mike negó con la cabeza, mirándolo enojado.

—¿Clases prácticas? ¿En qué se están metiendo tú y Jessia? Es la hija de Alexander, por Dios. —El aludido se quedó en silencio, y Mike siguió mirándolo. Hizo una mueca enfurecida, pero sabía que en aquel terreno no debía meterse. Desde hacía años Samuel había tomado una actitud diferente con Jessia, no era algo reciente, lo sabía —. Solo no jodas todo, Samuel —dijo, y luego sacudió su cabeza en dirección a las escaleras —. Vamos, las cervezas no estarán frías por siempre.

Samuel lo acompañó, aun en silencio, solo que en ese momento estaba más confundido y agradecido que atemorizado.

A las siete de la tarde, Jessia bajaba hacia el sótano con una mochila en sus hombros, su cabello moviéndose detrás de ella mientras bajaba las escaleras.

Por segunda vez en el día, muchos pares de ojos se posaron en ella cuanto entró a la habitación, y ella les volvió a sonreír.

Caminó hasta su padre, pero en el camino notó que Cleo también estaba allí, sin sus amigas, solo con Margaret.

Le dio un beso en la mejilla a su padre como despedida.

—¿A dónde vas? —preguntó Cleo ante el silencio de Alex.

—Dormiré con Azucena esta noche —dijo, diciendo la mentira que había preparado mientras también besaba a su madrastra.

Mike le dio una mirada a Jessia, y luego a Samuel y de vuelta. Cleo notó aquella mirada, y los ojos de Mike quedaron en ella por un segundo. Luego, bajó la cabeza, como si mantener la mirada de la mujer fuera algo imposible de hacer para él.

Jessia pasó por detrás de Samuel, dando un despido general a los demás. Los ojos de Cleo se quedaron en Samuel, quien había girado su cabeza para ver a Jessia subir.

Fue una acción rápida, pero la mirada de Mike sobre él, y lo extraña que había estado Jessia, solo eran confirmaciones de que entre Samuel y su hijastra, pasaba algo.

Aunque al parecer los demás, Alex incluido, no estaban enterados de nada.

¿Entonces por qué Mike sí?

—Sam ¿Te molestaría dejarme de pasada en mi casa? —La pregunta de Margaret a Samuel lo incomodó.

No quería, claramente no quería hacerlo. Solo quería salir de allí e ir a su apartamento, al lado de Jessia.

Pero no podía decir que tenía prisa. Todos allí lo interrogarían y él no quería dar explicaciones, así que asintió, mostrando una tensa sonrisa.

Casi una hora después, Samuel y Margaret salían de la casa de los Larsson. Sam no decía palabra alguna, pero sí notaba los intentos de seducción de la mujer.

Había tenido su época dorada, y años atrás había sido un soltero al que le gustaba disfrutar de su estado de soledad para conquistar chicas que buscaran lo mismo que él. Entendía y conocía perfectamente los coqueteos corporales. Muchos de ellos, siendo reproducidos por la mujer a su lado.

Por el rabillo del ojo notó como ella cruzó sus piernas, dejando que su falda se subiera un poco por ellas, revelando más piel. También puso sus manos con una perfecta manicura en sus rodillas luego de haber echado su cabello sobre su hombro.

Quizá en otra situación, la mujer lo hubiera atraído. Las amigas de Cleopatra, la mayoría, tenían cuerpos finos, el tipo de cuerpo que a él siempre me había atraído, incluyendo a Margaret. Serían la pareja perfecta, de hecho, ambos rubios, ella con sus ojos grises, alta y curvilínea. Él, también alto, aún más que la mujer, su cuerpo ejercitado, aquella barba y facciones varoniles.

Y, lo más importante, con una diferencia de edad aceptable por la sociedad.

Pensar en eso lo ponía en una situación difícil para él. No quería dejar lo que fuera que tuviera con Jessia, ni por Alex, ni por la edad, ni por ser su profesor.

¿Pero quizá tendría que aparentar salir con alguien más para que lo suyo con Jessia pudiera seguir siendo?

Se había imaginado miles de escenarios en donde Alex se enteraba. Se volvería loco, sin duda, al saber lo que hacía con su hija.

—Entonces ¿Cómo llevas lo de Victoria? —A Sam se le formó un nudo en la garganta.

Carraspeó, alejando de sí la amarga sensación que se formaba al hablar de su difunda esposa.

—Bien, Vicky fue una persona muy importante en mi vida, siempre lo será.

—Lo entiendo, sí. No quisiera meterme en tu vida, pero deberías darte la oportunidad de conocer a otra mujer, aun eres joven. —Samuel se rio de las últimas palabras de la mujer.

—Tengo cuarenta y un años, Marga, ya no estoy tan joven.

—Bueno, tienes muchas cosas por vivir aun, quizás hijos...

A su mente volvió un recuerdo de él y Vicky, hablando precisamente sobre el tema, antes de que ella le diera la noticia de su esterilidad.

—En realidad, sí estoy conociendo a alguien, Margaret. Es algo reciente, por eso no hablo de ella —dijo, mitad en verdad y mitad en mentira, para evitar la pregunta de los hijos.

Margaret abrió la boca, sorprendida. Sus mejillas se sonrojaron, aunque Samuel no lo notó.

—Oh... —salió de los labios pintados de rosa de la mujer. No tuvo que decir nada más, porque ya llegaban a su casa. Ella lo miró cuando estacionó para dejarla bajar—. ¿No quieres pasar? Puedo invitarte a un café.

Samuel le sonrió con amabilidad.

—Creo que por hoy pasaré, debo ir a mi apartamento ahora, tengo... algo por hacer.

—¿Verte con tu chica secreta? —La pregunta salió de ella antes de que pudiera detenerla, y la expresión de Samuel, el ceño fruncido y la ceja alzada, le hizo arrepentirse de inmediato—. Lo siento, no es asunto mío. Para una próxima ocasión será. Buenas noches, Samu.

—Buenas noches, Marga.

Samuel no esperó ni un segundo de más para ir a su apartamento.

Se sorprendió cuando escuchó música dentro de su hogar. Buscó su llave de repuesto y entró. Si bien la música le sorprendió en un principio, no lo hizo en absoluto cuando pilló a Jessia bailando en la cocina, con un bowl en sus manos mientras, a su manera, bailaba La macarena.

La música la había conectado de su celular al televisor. No estaba lo suficientemente alta para que los vecinos se quejaran, pero sabía que pronto tendría que quitarle volumen si no quería recibir quejas.

Sin embargo, no dijo nada, no le hizo notar que ya había llegado mientras la veía bailar y corear.

Pero ella, en una de las vueltas del baile, quedó frente a él.

Saltó hacia atrás, agarrando su pecho y abriendo los ojos a más no poder por el susto que le había pegado el rubio.

—¡Que me quieres matar, Sam!

La risa de Samuel la hizo querer sonreír. Se quedó prendada viendo al hombre, las comillas en sus mejillas, sus dientes un tono amarillo por el café que siempre tomaba a las mañanas, escondiendo el blanqueamiento que alguna vez había dejado sus dientes completamente blancos.

—Eso no, hermosa, quiero todo menos eso.

Jessia sonrió, dejando el bowl en la encimera para imitar su postura: brazos cruzados, sonrisa torcida y cuerpo recostado en la pared.

—¿Eso es una invitación a sexo, Sam? —Él entrecerró los ojos, divertido, dando un paso hacia ella.

—Para tener una mente tan distraída, piensas mucho en sexo, Sassy.

Ella se encogió de hombros, dando los últimos pasos que los separaban. Sam, de inmediato, puso sus manos en la cintura de ella, mirándola desde arriba.

—La macarena no es la única que la otorga al cuerpo alegría y cosa buena, el sexo también lo hace.

Se puso en puntillas para alcanzar la boca del hombre, pero antes de lograrlo, su mente, tan llena de colores y olvidos, recordó que desde la tarde había dejado a Camilo en lo que creía era una situación comprometedora.

Miró a Samuel con los ojos abiertos en su tope, con la boca abierta. Él la miró, preocupado.

—¿Qué sucede?

—Mi amigo pudo haber muerto y yo lo dejé morir —chilló, corriendo a su teléfono que se encontraba en la mesa. Abrió de inmediato el chat de Cam.

Jess_8:20 

¿Estás en una sola pieza, en el hospital, o tengo que preparar tu funeral?

El mensaje se envió y unos segundos después, Cam comenzó a escribir.

Cam_8:20 PM



¡Te paso que te olvides de tus cosas en tu casa y tenga que devolverme para que las recojas, pero no que olvides a tu amigo! Una más y te bloqueo, Jessia Larsson ¡Pude haber muerto y haber sido enterrado antes de que recordaras que existía!



Jessia respiró con tranquilidad. No es como si realmente hubiera pensando que algo realmente malo le hubiera sucedido, pero quizá sí hubiera terminado siendo viral en redes sociales si los padres de aquella chica lo hubieran sacado, a las malas, de la casa.

Se imaginaba a Cam, tapando sus partes íntimas para que nadie las viera. Aunque claro, si se guiaba por el mensaje de más temprano, él ya habría estado vestido en ese momento.

Jess_8:21 PM

Eso te pasa por querer meterle tu cosita a un huequito cualquiera.

Cam_8:22 PM 



Ah, ahora es culpa de mi apetito sexual que mi amiga sea una desmemoriada. ¡Y le digas cosita, Jessia, tú misma sabes que no es "una cosita"!



Ella rio, dejando el celular de lado para concentrarse en el hombre que la miraba ceño desde una esquina.

—Cam se había metido en problemas, había olvidado responderle y quería asegurarme que seguía vivo —alzó el teléfono, sacudiéndolo para remarcar su punto, luego suspiró, dándole palmaditas al sofá, invitando al rubio a sentarse con ella—. Ahora, ven conmigo mi caballero al que le quiero quitar la armadura.

Samuel viró los ojos, pero se acercó a ella. Jessia se le tiró encima, recostándolo en el largo sofá. Se acostó a su lado, jugando con la pulsera de cuero que el rubio nunca se quitaba y que tenía desde que ella tenía memoria.

—Nunca te la quitas.

—Pensaba que ahora llegaba el momento del beso y no de hablar.

Ella, haciendo lo que él decía, le robó un pequeño beso, solo una presión de labios, para que el hombre le respondiera.

—Ya, ahí tienes el beso, ahora responde.

Samuel exhaló una risa, acomodándose mejor en el sofá. La abrazó por un costado, y besó la cabeza de la chica, dejando sus labios un par de segundos allí antes de contestar.

—¿No recuerdas esta pulsera? —Ella negó.

—Solo sé que siempre la has tenido.

—No siempre. La tengo desde hace dieciséis años.

Ella emitió un sonido sorprendido, porque aquel era mucho tiempo. Sabía que él nunca la mojaba, era cuidadoso con eso cuando cocinaba, así que suponía que también se la quitaba para bañarse. También la quitaba para dormir y sabía que cuidaba muy bien el cuero, a pesar de que, por los años, ya estuviera un poco curtida y desgastada.

Tendría que cambiarla pronto, pensó Jessia.

—Esta me la regalaste tú cuando tenías cinco años.

Ella alzó la cabeza para poder mirarlo.

—¿De verdad? —El rubio asintió, mirando detenidamente su rostro.

—Sí. Según tú, era un agradecimiento porque no dejé que un perro te mordiera.

Ella recordaba ese día, pero no recordaba haberle regalado la pulsera.

—Sí, recuerdo ese día, desde ahí le cogí fobia a los perros, pero no recuerdo haberte regalado algo.

—Lo hiciste unos días después. Eras una niña muy intensa, Jess, convenciste a Cleo para que te llevara a una tienda donde comprarme algo, y ese algo fue esto.

—Bueno, entonces en sí es un regalo de Cleo y no mío, porque no salió de mi dinero.

—Sí lo hizo. Vaya, Jessia, de verdad pensaba que tenías buena memoria.

Ella se enfurruñó.

—Me estás pidiendo que recuerde algo de hace dieciséis años, Sam.

—Pensaba que haberte gastado tus ahorros para pagarte ese viaje al mundo golosina era algo tan impactante en tu pasado, que no lo olvidarías así de fácil —dijo entre risas el hombre, haciendo sonrojar a Jessia al recordar ese suceso de su vida.

Mundo golosina era una tienda, a dos ciudades de distancia. Su padre le había dicho que ahorrara para llevarla, aunque en realidad era una excusa porque de su trabajo no tenía en ese momento un tiempo de vacaciones para hacer aquel viaje en familia. Ella, tan ilusa, se había puesto en la tarea de hacerlo.

Hasta el momento, nunca se había puesto a pensar en qué terminaron sus ahorros, y que él conservara algo que ella le regaló, le calentaba el corazón, aunque no lo conservara por algo romántico.

Samuel recordó la conversación que tuvo lugar más temprano, con su amigo Mike. No podía ocultárselo a Jessia, ella debía saber que tenían que andarse con mucho más cuidado.

Se culpaba por haber caído en la tentación y haber subido a la habitación de la chica. Si no lo hubiera hecho, Mike no se hubiera enterado de nada.

—¿Qué pasa? —cuestionó ella al ver que Samuel se retraía en sí mismo de un momento a otro.

Él suspiró. Jugó con la mano de la chica, evitando sus ojos.

—Mike no creyó lo que dijimos, nos escuchó hablar y ahora sabe todo. —Jessia se congeló, su cuerpo tensándose.

—¿Dijo algo?

—Solo que tuviera cuidado. Supongo que piensa que te tengo como un juego, o no sé.

—Bueno, claramente me ves como un juego, llevamos en el aparamento como una eternidad y no me has arrancado la ropa —bromeó, pero inmediatamente retomó la seriedad de la conversación—. No creo que lo haya dicho en ese sentido. Mike te conoce, Sam, supongo que ir con cuidado se refiere a mi padre.

Se quedaron en silencio por unos minutos, pero prontamente Jessia estaba metiendo la mano bajo la camiseta de Samuel, haciéndolo reír.

—¿No crees que primero deberíamos comer? ¿No estabas haciendo algo cuando llegué?

Jessia reaccionó, parándose de un salto para correr a la cocina, en donde había dejado el horno unas papas gratinadas. Gracias al cronómetro integrado del horno, la cocina del rubio no se volvió un desastre.




7. Mente de colores.

Jessia pensaba que se estaba volviendo loca.

Miró el techo, blanco, con las luces apagadas. El brazo de Samuel rodeaba su menudo cuerpo, debajo de sus costillas. La respiración del hombre le pegaba en cuello, gracias a la posición en la que se encontraban.

También sabía que se encontraba completamente desnudo bajo las mantas.

Por un momento, lo envidió. Él, ahí, acostado y durmiendo tranquilamente en su cama, mientras ella estaba siendo atormentada por el fantasma de Vicky.

En realidad, Jessia sabía que era solo su conciencia la que la estaba maltratando. No había nadie mirándola desde una esquina de manera reprobatoria. De hecho, pensaba ella, Vicky no se hubiera molestado si Samuel mantenía una relación con ella, no estando ella muerta, claramente.

La boda de Sam y Vicky había resultado sorpresiva para todos. Victoria, a pesar de que había sido una mujer excepcional, había aceptado casarse con Samuel cuando solo llevaban conociéndose, a lo máximo, unos meses.

Recordaba el día, unos años atrás, cuando Samuel llegó con ella, tomada de la mano, a una cena familiar. Jessia había mirado la mujer, reparándola, queriendo encontrarle algo malo, algo que no encajara, pero había logrado todo lo contrario. A lo largo de la noche, ella le caía cada vez mejor. Hasta que, nervioso, Samuel dio la noticia de que se casaría con ella.

Ahí, en ese momento, Jessia explotó.

Recordaba haberle gritado a Samuel, y a su familia. Victoria había estado tranquila durante aquel altercado de palabras, casi como si ya se lo hubiera esperado. Aquel día no terminó de cenar con su familia, solo había subido a su habitación, se encerró en ella, y no le habló a nadie por una semana. Los mensajes de Samuel los había ignorado e, irónicamente, sí respondió a un único mensaje que le envió Victoria invitándola a salir.

Samuel no se había enterado nunca de aquello.

Jessia suspiró. Quizá eso era lo que le pesaba en la memoria: la gentilidad de Victoria, y que ella le estaba pagando metiéndose en la cama de su marido en cuanto tuvo oportunidad.

¿Era aquello malo? ¿Realmente malo? Debería preocuparse por su padre, no por Victoria. Ella, lamentablemente, no estaba allí.

Un hueco se le abrió en el corazón al girar la cabeza y mirar a Samuel. Él no estaría en aquel momento con ella si su esposa no se hubiera muerto. Los momentos que estaban pasando juntos eran increíbles, pero ¿Eran verdaderos? ¿Acaso Samuel simplemente no estaba satisfaciendo su deseo en Jessia? ¿Qué pasaría cuando encontrara otra mujer en su vida? ¿Alguien como Margaret?

Se le escapó otro suspiro. Cerró sus ojos, intentando, por quinta vez en la noche, conciliar el sueño.

Sin embargo, sus suspiros y cavilaciones habían despertado a Samuel.

Jessia sintió los labios de su amante en su brazo, antes de que este hablara con voz más ronca, adormecida.

—¿Qué sucede? ¿No puedes dormir?

Jessia se giró sobre su costado para mirar al rubio en la oscuridad. La habitación apenas era iluminada por la luz de la luna llena. Samuel abrió los ojos un poco, para mirar a Jessia. La luz y la ventana creaban sombras en algunas partes de su cuerpo, pero fueron sus ojos apagados los que le llevaron a fruncir el ceño para mirarla con preocupación.

Jessia se mordió el labio, indecisa.

—Nunca me siento insegura cuando salgo con un chico, ni siento la necesidad de darle una etiqueta a las relaciones de... esta naturaleza, pero me siento un poco... confundida y culpable.

La voz, en susurro, de ella le hizo abrir por completo los ojos y ponerle la seriedad que requería el asunto. Eran como las tres de la madrugada, pero Samuel creyó conveniente tener aquella conversación a esas horas.

—¿Confundida y culpable?

—Sí. Ya te lo dije. Vicky... fue casi una amiga para mí, una buena amiga y...

—Sientes que la estás traicionando —terminó él. Ella asintió, y Samuel cubrió un costado del rostro de ella con una de sus grandes manos—. Jess, Victoria ya no está, y estoy seguro que no se molestaría si eres tú la chica con la que estoy luego de su muerte.

—Muerte que tuvo lugar solo hace dos meses, Sam.

Él se quedó en silencio por unos segundos, antes de suspirar y mirarla con pena.

—Bien, si te hace sentir un poco menos culpable, Victoria y yo estábamos iniciando un proceso de divorcio.

Jessia abrió la boca, sorprendida ante la revelación.

—Estás mintiendo —aseguró ella, pero él negó inmediatamente con la cabeza.

—Vicky era una amiga excepcional, pero nuestro matrimonio se estaba desmoronando con cada día que pasaba. Era la mejor decisión para no terminar odiándonos.

—¿Y por qué nadie sabe de eso?

—Tú padre lo sabe, Jess. Lo que no sabe son las razones.

Ella quiso preguntar cuáles eran aquellas razones, pero no lo hizo, porque el hombre parecía haberse cerrado a esa conversación cuando quitó su mano de su rostro, y, en cambio, la pasó por sus ojos luego de ponerse boca arriba, quitando todo contacto de su cuerpo con el de ella.

Jessia era imprudente, lo sabía, pero había ocasiones en las que sabía medirse, mucho más cuando temía que las respuestas a sus preguntas no le gustaran.

—¿Y lo otro? ¿Por qué estás confundida?

—Porque no sé en qué me metí contigo, Sam. Somos simplemente... amantes, prácticamente la única regla que tenemos es que nadie se puede enterar, aunque bueno, eso aplicaría casi que únicamente a mi padre, pero...

—Te falta algo más ¿Quieres ponerle alguna etiqueta a esto?

—No, Sam. El problema no es esto como dices, no te estoy pidiendo que formalicemos algo, creo que, si eso sucede en algún momento, pues eso, solo debería suceder. Pero no soy alguien que esté para relaciones abiertas, o cosas por el estilo.

Al escucharla, Samuel se puso a reír.

—¿Por eso no podías dormir, Sassy?

—Por eso y lo de Vicky —aclaró ella. Samuel se irguió, poniendo sus antebrazos a cada lado de la chica.

—Yo ya suponía las reglas de todo esto. No sé si soy un poco chapado a la antigua, pero ya daba por sentado que no veríamos a otras personas. Y me gusta hablar con sinceridad, Jess, si hubiera otra persona te lo hubiera dicho, y te lo diría. Y te conozco, sé que también estás en la misma sintonía que yo, pero admito que me sorprende que seas del tipo de personas a las que les gusta dejar todo claro y hablado.

Jessia se sintió un poco tonta por no haberlo pensado de aquella manera, pero Samuel tenía razón, le gustaba dejar todo claro, antes de matarse la cabeza pensando si algo estaba bien o no.

—Deberías acercarte más, no logro distinguirte bien sin mis gafas —dijo ella, mintiendo, porque claramente la distancia entre ambos no era mucha. Sin embargo, Samuel le hizo caso, acercándose a ella, girando un poco la cabeza para besar la mejilla de ella.

—¿Así está mejor? —preguntó galante en su oído.

Un escalofrío la recorrió de pies a cabeza. Ella asintió, pero el hombre ya había comenzado a besar y morder su cuello.

Jessia sintió como él hombre comenzaba a despertarse, haciéndola sonreír.

—Son casi las cuatro de la mañana, Sam, y estábamos hablando de algo importante.

—Shh, Jessia. Creo que ya la conversación la terminamos ¿No?

—Tienes suerte de que de verdad esté en la misma sintonía que tú, Sam.

Ella lo tiró a la cama, subiéndose encima de él. Atacó su cuello, tal como él lo había hecho antes.

Luego, comenzó a bajar, siguiendo la línea de bellos claros del hombre, hasta que tuvo en sus manos su longitud.

Besó la punta, deleitándose con el gemido de placer de Samuel, luego pasó su lengua por ella, antes de llevarlo a su boca.

Samuel se arqueó, soltando sonidos que llegaban directamente a aquel punto de nervios de Jessia.

La succión de ella en su boca caliente estuvo a punto de llevarlo al límite con rapidez. Jessia se veía muy entretenida en él, su cabeza moviéndose a la vez que él desaparecía dentro de su boca antes de que ella lo soltara, tomándolo de la base, moviendo su mano de arriba abajo, llegando al final y devolviéndose, mientras lamía y chupaba los testículos del hombre que se retorcía de placer en la cama.

A Jessia le gustaba el efecto que tenía sobre Samuel. Sus excompañeros de cama le habían dicho anteriormente lo buena que era, pero verlo en Samuel la calentaba en gran manera.

En ese momento supo que en realidad sí importaba mucho la persona con la que estuviera.

Nunca en su vida imaginó que fuera precisamente el mejor amigo de su padre el que la pusiera de aquella manera. Sentía como todas sus fantasías adolescentes se hacían realidad con él.

Especialmente, porque ellas sí lo habían tenido de protagonista.

Samuel no aguantó más luego de unos minutos. Intentó avisarle a la chica, pero ella solo siguió con lo suyo, dejando que el hombre se viniera en su boca.

Ella se levantó, sonriendo satisfecha cuando vio el rostro complacido del hombre.

Se puso a horcajadas sobre él, pero el hombre los hizo girar para quedar de nuevo sobre ella. Buscó un preservativo, poniéndoselo lo más rápido posible, todo bajo la atenta mirada de Jessia que lo devoraba con los ojos.

Cuando volvió a ella, las palabras se murieron en su garganta. Cuando lo sintió llenarla, lo único que podía pensar era en él, y en que sería muy difícil poder olvidarlo cuando toda aquella aventura acabara, porque tenía que hacerlo, en algún momento.

∞∞∞

 

Jessia cuadró sus gafas en sus ojos, una vez, mientras miraba a Samuel en la plataforma más abajo.

No podía apartar sus ojos de su trasero, por más que lo intentara. Al final sí iba terminar por necesitar clases particulares, pero no para sesiones de sexo intenso, sino para realmente estudiar.

¿Qué la había llevado a ver esa clase con él?

Era viernes. La semana había pasado como un borrón para Jessia.

Sentía a Cleo un poco extraña, siempre analizándola. El día anterior había visitado a su ginecóloga para comenzar con un nuevo tratamiento de planificación. Ahora que su vida sexual estaba más activa que nunca, no podía descuidarse.

Soltó una sonrisa al aire, mordiendo a la vez su bolígrafo, mientras pensaba que definitivamente la relación con Samuel estaba superando sus expectativas. Tenía más sexo que cuando estuvo con Alejandro, o con sus otros amantes antes de este, no habían sido muchos, solos dos chicos, pero se le hacía gracioso que fuera precisamente Samuel el que la estuviera satisfaciendo y no unos chicos que estaban en plena fase sexual.

—Se nota que su vida no es para nada aburrida. —Escuchó que decía una de sus compañeras a su lado en la larga fila de asientos.

No le prestó atención a esto, hasta que una de ellas la llamó por lo bajo, para no llamar la atención de Samuel, quien, en sus clases, era alguien completamente serio y entregado.

Y ella no estaban lejos de él como para hablar tranquilamente.

Jessia miró a la morena dos puestos más allá de ella. Alzó las cejas, interrogándola silenciosamente.

—El señor Boysen es allegado tuyo ¿Verdad? —Ella asintió. La morena mordió su labio y miró a su amiga rápidamente, ambas echándose a reír antes de que la chica prosiguiera—. ¿Sabes si está viendo a alguien o solo es algo casual? —Jessia frunció el ceño, mirándolas confundida. La morena viró los ojos, e hizo una seña hacia Samuel—. ¿No has notado su cuello? Cuando se mueve se le ven arañazos. Se nota que tuvo una noche intensa.

Inmediatamente Jessia fue trasladada a la noche anterior. Su cuerpo contra la puerta del apartamento de Samuel, él dentro de ella, y las uñas de la joven enterrándose en la piel del hombre, dejando aquellas marcas que ahora sus compañeros podían ver.

No sabía cómo sentirse al respecto. Era una salvaje, por Dios, como es que Samuel no le había dicho sobre aquello.

Cerró sus piernas, alejando de su mente aquellos recuerdos.

—No, la verdad no sé si está viendo a alguien —mintió, volviendo su mirada a Samuel.

Se congeló cuando notó que este ya la miraba, completamente serio.

—¿Algo que quiera compartir, Señorita Larsson?

Jessia sonrió.

—No, señor, solo estaba comentando con mis compañeras la interesante noche que pasamos ¿Usted la pasó bien?

Samuel sabía que Jessia estaba jugando, ahí, en medio de la clase, mordiendo su bolígrafo de aquella forma luego de haberlo rodeado con su lengua.

—Sí, la noche fue muy interesante, señorita, pero le aseguro que mucho más interesante será verla en mi oficina luego de clase.

Jessia frunció el ceño.

—Pero, Sam —gimoteó como una niña chiquita, sin importarle llamarlo por su nombre. Todos allí sabían la relación cercana que tenían ambos, no sabían qué tan cercana era, pero el hecho de que era el mejor amigo de su padre no pasaba por alto.

Él la señaló con su marcador, perverso.

—Concéntrate, mente de colores. Y te veo allí después de clase.

Ella renegó por lo bajo porque, al igual que el resto de sus compañeros, pensaba que él verdaderamente le iba a regañar. Samuel, con sus clases, era muy estricto, y ella no se salía de la norma solo por ser su compañera de cama.




8. Lolas más bellas a la vista

Jessia entró a la oficina sin siquiera tocar. 





Sabía que Samuel estaba allí, había escuchado sonidos dentro de la oficina, y quería mostrarle al rubio que no estaba para nada feliz de estar allí.

A menos, claro, de que su visita a la oficina se convirtiera en algo más... candente.

Se cuadró las gafas y el cabello cuando entró y vio que Samuel estaba mirando por las ventanas.

Ahí se terminaba su deseo que la hubiera citado más que para un regaño.

Suspiró, sabiendo que debía tomar asiento y soportar el tono moralista de Samuel, aquel que ponía cuando necesitaba «hacerla» entrar en razón.

Jessia dejó su mochila a su lado, escuchando los pasos de su amante y como este corría la silla a su lado para sentarse, en vez del asiento que debería ocupar.

Cuando la tomó de la mano, lo miró.

—Sé lo que vas a decir, que me concentre en tus clases, que no distraiga a mis compañeros, aunque en este caso fueron ellas que me hablaron, y que deje de pensar cosas que no van a la clase.

Samuel alzó una esquina de su boca con gracia.

—Debes concentrarte, Jessia, sí, ya lo sabes. Pero en realidad te cité aquí por un tema mucho más importante. Sé que te pondrás al día con los temas, no me preocupo por eso. Había pensado era en el hecho de que falta poco para tu graduación, y no sé si comenzaste con tu trabajo final.

Jessia abrió los ojos, sorprendida y temerosa.

Sí, ya tenía una idea sobre su trabajo, pero no había comenzado a realizarlo, ni siquiera le había pedido a algún profesor acompañamiento.

En su universidad, el trabajo final tenía que estar asesorado por un profesor. El acompañamiento que se haya tenido era indispensable al momento de graduarse.

Jessia tenía pensado pedírselo a Sam, antes de que todo aquello pasara, pero se le había olvidado por completo. Agradecía que el hombre sacara a colación aquello, porque de, de otra manera, ella no lo hubiera recordado.

—Sam…, lo había olvidado —Samuel rio, como si ya lo esperara—. ¿Puedes ayudarme con eso?

Él le tocó la mejilla, con cariño y cuidado.

—Claro que sí, Sassy.

Ella no se esperó que se inclinara y la besara.

Suspiró, dejándose llevar por su beso. Samuel tocó con su lengua su labio inferior, y ella no demoró en darle paso a su boca.

—Alguien puede vernos —susurró ella, pero, sin escucharla, Samuel siguió besándola, y la tomó por la cintura, subiéndola sobre sí.

Era difícil que alguien los viera, pero no imposible, mucho menos a aquella hora del día. La oficina de Samuel se encontraba en el segundo piso, pero cualquiera a lo lejos, o desde aquella colina cercana, podría notar algo raro en aquella posición.

De igual manera, no pudieron hacer mucho. Alguien tocó a la puerta, por lo que tuvieron que separarse con rapidez.

Jessia volvió a su puesto, pero se sentía caliente. Los besos de Samuel nunca le dejaban indiferente. Quería más.

Apretó los muslos, mordiéndose el labio.

Miró hacia atrás, cuando escuchó los pasos de Samuel, acompañados de otros más pesados y lentos.

El decano de su facultad se encontraba en la misma habitación, mirando a Samuel con diversión.

—Señorita Larsson, un placer verla. —Ella asintió con la cabeza, sonriendo amistosamente.

—Bien, Señor Berg ¿Qué desea decirme? —preguntó Samuel, fingiendo estar entretenido mientras organizaba unos papeles en su escritorio.

El decano miró de reojo a Jessia. Samuel lo notó e hizo un gesto despectivo con su mano.

—Cualquier cosa que deba decirme puede hacerlo con Jessia presente, no se preocupe.

—Oh, sí, no se preocupe. Créame cuando le digo que sé muchas cosas de Samuel, hasta los más oscuros secretos. —El tono cómico de Jessia hizo pasar desapercibida la verdad en sus palabras. El decano le sonrió.

Jessia era bastante conocida en la universidad por su impertinencia, su descuido y sus excelentes notas.

Samuel le dio una mirada, advirtiéndole. Pero ella solo le sonrió. Si no hacía un comentario como aquel, antes sería más sospechosa.

—Los corredores son bulliciosos, y las personas hablan. Ha tenido dos clases hoy, pero está popular esta mañana, señor Boysen.

Samuel lo miró confundido, pero Jessia sabía a qué se refería y un poco de bochorno la sofocó.

—No entiendo a qué se refiere. —El decano lo miró pícaro, como si estuvieran diciendo alguna broma entre ellos.

—Los estudiantes han notado sus… huellas de la noche que pasó.

Samuel se avergonzó, y llevó su mano a su cuello como acto reflejo.

No miró a Jessia. Mirarla sería demasiado sospechoso, pero ella no pudo evitar soltar una risilla nerviosa, que el decano decidió pasar por alto, pensando que en realidad era una burla a Samuel y no una prueba de que una de sus estudiantes mantenía una relación con uno de sus profesores.

—Intentaré ser más cuidadoso.

—Oh, vamos, Sam. Aquí todo el mundo, o la mayoría del mundo, mantienen noches de pasión desenfrenada, llegan con chupetones, marcas en la piel. O les dan duro hasta que no puedan caminar. Son cosas que no se pueden evitar en el momento, ya saben, en el acto no se piensa en algo más que en el acto ¿No, Señor Berg? Usted debe saber mucho de eso. —El comentario de Jessia le hizo cuadrar los hombros al hombre, casi con orgullo. Claro, Jessia en realidad no lo creía.

El señor Berg era un hombre entrando, o estando, en sus sesenta, con una prominente barriga, y una cabeza que comenzaba a quedarse calva y canosa. Pero era amigable, y, decían las malas lenguas, que era tan buena persona que sí solía conquistar corazones.

Aunque claro, el hombre tenía esposa.

Jessia se paró de su silla, comenzando a caminar alrededor del lugar con un paso lento y danzarín.

—Y en caso de que ustedes no lo sepan, yo sí lo sé. Posiblemente tu... amante, es tan fogosa, candente, pasional, ardiente... que no puede controlar pasar sus lindas uñas por tu espalda en un ataque de pasión —decía ella llegando a la espalda de Samuel, quien, en ese momento, al escucharla describirse a sí misma, no pudo evitar soltar una pequeña risa—. ¿Verdad, Señor Berg?

Para Berg, Jessia era una de esas alumnas que no podrías olvidar nunca. Le sonrió, completamente convencido de que las marcas que la chica le había dejado a uno de sus profesores, no tenían por qué importarles a sus otros alumnos, ni mucho menos, a sus otros profesores.

—Supongo que la señorita Larsson tiene razón. Su vida privada es solo suya, y a las personas le gusta hablar. Solo le ido cuidar un poco su imagen, usted tiene una fama muy respetada aquí.

—Oh, sí, les encanta hablar. Y no se preocupe, Señor Berg, este episodio le otorgará una fama mucho más... brillante a nuestro querido profesor. Ya las alumnas están locas —Estuvo de acuerdo Jessia, quien se sentó en la silla de Samuel —. No perderá el respeto, se lo puedo asegurar.

Ella sonrió. La sonrisa de dientes blancos y la inocencia que desprendía no tenía nada que ver con las palabras de chica, ni mucho menos con la intensión de esta.

Fue Samuel quien, a último momento, recordó que debían avisarle al decano sobre la decisión en el trabajo de Jessia.

—Oh, señor Berg, yo asesoraré a Jessia en su trabajo final.

El hombre se volvió hacia ellos, asintiendo, pero no dijo una sola palabra más antes de salir.

Cuando volvieron a quedar encerrados, solos, Jessia respiró con alivio. Después, miró a Sam con una mirada de disculpa.

—Lo siento, nunca quise lastimarte la espalda. Me cortaré las uñas, lo prometo.

Él negó, tomando la mano de la muchacha y besando el dorso de esta.

—Como lo acaban de decir, mi vida privada es mía, Jess, no tengo que ocultar nada, mucho menos voy a privarte de tu candente fogosidad.

Ella sonrió, aceptando el beso que el rubio le dio luego de sus palabras.

—Hoy no nos podremos ver. Tengo una reunión a la tarde, y trabajos por corregir.

Jessia se desilusionó un poco, pero, a pesar de eso, sonrió, asintiendo.

—Está bien. Creo que intentaré convencer a Cleo de ver alguna película juntas o algo.

—¿No tienes planes de fiesta hoy, Señorita?

Ella cerró los ojos. Samuel estaba cerca, muy cerca. Su frente se apoyaba en la de ella, sus manos tenían agarrados los apoyabrazos de la silla en donde estaba la joven, inclinado hacia ella, por lo que sus rostros quedaban muy cerca.

Samuel pudo notar el puchero de Jessia cuando esta abrió los ojos.

—No. Cam tiene examen, Azucena estará fuera el fin de semana y con los demás no salgo sola, lo sabes. Mi brasier push up tendrá que esperar para hacer ver a mis Lolas más bellas a la vista.

Samuel inevitablemente bajó la mirada al pecho de Jessia.

—A mí me parece que hasta sin tu brasier push up están lindas. O siempre puedes modelar ese sostén para mí, y enviarme alguna foto —susurró, mordiendo el lóbulo de la oreja de ella.

Sonrió ante la idea del rubio. Lo empujó suavemente por el pecho, para levantarse del asiento, tomar su mochila y encaminarse a la salida.

—Esa una muy buena idea, señor. Espere mi mensaje en cualquier momento. —Le tiró un beso, saliendo de la oficina.

Para Cleo, la mejor manera de pillar a Jessia en una mentira, era preguntándole directamente por ella mientras estaba distraída.

Su hijastra se encontraba sentada en la barra, con su portátil frente a ella. Las gafas reflejaban las páginas que visitaba, aunque a Cleopatra aquello no le interesaba. El cabello lo tenía recogido en un moño alto, con mechones de cabello saliendo de él gracias a la cantidad de veces que la chica movía su cabeza mientras tomaba apuntes y volvía la mirada a la pantalla.

Cleo siguió amasando la masa para una de las bases hojaldradas que tenía que hacer. Miraba a Jessia con detenimiento.

—Entonces... ¿El fin de semana pasado cómo te fue con Azucena?

Jessia no alzó la mirada, de hecho, su mente ni siquiera registró la pregunta de Cleo. Simplemente, respondió, distraída.

—¿Azucena? Yo no... —alargó la o, dándose cuenta de lo que estuvo a punto de decir—. Oh, hablas del fin de semana, sí. Todo estuve bien, genial. Comimos mucho… postre.

Pero Cleo ya la miraba con una ceja alzada.

—Desde niña sabes decir mentiras. Eres una pilluela, Jessia, pero te conozco mejor que nadie, y sé cómo pillarme cada una de tus mentiras. Ahora, ¿Me contarás o tendré que seguir haciéndome la ciega ante la situación?

¿Aquello era en serio? ¿Primero Mike y luego su madrastra?

Jessia soltó un quejido por lo bajo, mirando suplicante a Cleo. No lo había dicho directamente, pero sabía que ella ya estaba enterada de todo. Podría no ser su madre biológica, pero con Jessia había desarrollado todos los instintos maternales; entre esos, el de saberlo todo sin necesidad de palabras.

—¿Podrías seguir haciéndote la ciega?

Cleo siguió amasando la masa, en silencio. Jessia no volvió a sus deberes, solo se quedó mirándola.

Y dentro de ella explotó la culpabilidad.

Gimió, arrastrándose fuera del siento. Tomó uno de los taburetes de la barra, corriéndolo hasta estar frente a la mujer.

—Mamá —la llamó, como pocas veces hacía. Jessia sentía que, de alguna manera, llamarla de esa forma era una impertinencia. Nunca había hablado directamente con Cleo sobre cómo se sentía sobre el hecho de ser su madre. No llevaba su apellido siquiera, aunque la relación de ambas fuera de maravilla. Cleo la miró, esperando. La joven bajó la mirada, avergonzada—. Me rindo, puedes preguntar lo que quieras.

Cleo dejó la masa a un lado. Ya la metería en el refrigerador.

—¿Quién comenzó todo?

—Creo que yo, al pedirle acompañarme a la fiesta —dijo por lo bajo.

—¿Te trata bien? —Jessia asintió—. ¿Te ha obligado a algo?

—¡No, por supuesto que no! Antes creo que soy yo quien le obliga. —Cleo le creyó. Conocía tanto a Samuel como a Jessia, y sabía que su hijastra era completamente capaz.

—¿Mike también lo sabe? —Jessia asintió.

—Escuchó una conversación que tuve con Sam y se dio cuenta de todo.

—¿Por qué Samuel, Jessia? ¿Sabes cómo se pondrá tu padre cuando lo sepa? ¿Tu hermano? —Jessia se tensó, mirándola alarmada.

—Cleo, nadie más puede enterarse, por favor, no le digas nada a papá.

Su madrastra suspiró, pesarosa.

—Nunca le he ocultado nada a tu padre, Jessia, lo sabes.

—Lo sé, pero por favor, te lo pido. Déjame decirle a mí las cosas, en su debido momento. Es algo que tengo que decirle yo, sería peor que se enterase por otras personas, por favor.

—¿Y cuándo le piensas decir?

La joven se mordió el labio.

—¿Nunca? —La mirada que le lanzó su madrastra le dio a entender que no era momento de bromas—. No lo sé, solo... cuando llegue el momento indicado.

—Se pondrá loco, Jessia.

—¿Quién se pondrá loco? —Jessia se sobresaltó, mirando la figura de su hermano en la entrada de la cocina.

Miró a su confidente en el momento, sin saber qué hacer.

—Tú te volverás loco si sigues con tu habitación como un cochinero. Entré esta mañana a buscarte ese documento y casi me ahogo. Al menos deberías abrir las ventanas.

Zaid, ante la cantaleta improvisada de Cleo hizo una mueca, dándose la vuelta para no tener que sufrirla, como cada adolescente.

Cuando su hermano estuvo fuera de vista, suspiró de alivio, y le agradeció a Cleo con la mirada.

—Ten cuidado, mi niña, ten cuidado con el fuego con el que estás jugando.









9. Vago despechado

Cuando era pequeña, Jessia había enredado una peineta en su cabello cuando intentaba peinarse por sí misma. El enredo fue tanto, que cuando Cleopatra la vio, supo de inmediato que eso había que cortarlo.

Luego de eso, cuando su cabello ya le llegaba a mitad del cuello, su padre intentó hacerle unas trenzas antes de ir al colegio. Salió tan mal, que fue Cleopatra la que tuvo que quedar gran parte del día intentando quitarse las cintas que su padre ingenuamente le había puesto intentando hacerle un lindo peinado.

Esos eran los recuerdos que ella siempre les contaba a las personas, pero en realidad, eran las memorias que siempre se le venían a la mente cuando pensaba que Cleopatra era la persona que siempre estuvo allí cuando tenía un problema.

Siguió masticando la goma del lápiz, sin concentrarse en los deberes frente a sí, hasta que a su teléfono llegó una notificación, encendiendo la pantalla.

Era un recordatorio, avisándole que tenía que enviar uno de los trabajos a su profesor.

Se levantó de la silla, tomando su portátil para sentarse en la cama. Envió los documentos, antes de distraerse, una vez más, en páginas de internet que no tenía nada que ver con sus tareas.

Cuadró sus gafas sobre el puente de la nariz, interesada en un anuncio de una marca de autos. No es como si ella, precisamente ella, fuera a comprar un auto, pero siempre le había gustado esa marca en específico.

Su teléfono se volvió a encender con una notificación. En esa ocasión, era un mensaje de Cam, en el cual le pedía, de una manera exagerada, versen en el parque a una cuadra de la casa de la chica.

Jessia miró la hora en la esquina de la pantalla de su computadora. Era sábado, así que tenía todo el domingo para terminar de hacer los deberes que no había terminado.

Cuando le dio atrás, saliéndose del chat de su amigo, notó, un poco más abajo en las conversaciones el chat de Samuel.

Suspiró, entrando en él. Samuel no había respondido al mensaje que le había enviado la noche anterior.

Le había enviado la foto, tal como él había dicho y ella había querido, pero solo había obtenido una respuesta de emojis de fuejo y unas cuantas palabras sucias a las cuales Jessia había respondido con la esperanza de obtener una conversación caliente.

Pero eso no había sucedido.

Dejó el celular de lado para irse a dar una rápida ducha antes de salir. Solo se puso un pantalón de chándal, un top y un abrigo largo encima.

Sus zapatillas resonaron por las escaleras cuando las bajó corriendo. Había tomado sus documentos y su teléfono antes de salir de la habitación.

Se paró en seco cuando notó en que en su hogar había más personas de las esperadas.

Bruce, Samuel y su padre estaban en la sala de estar, hablando entre sí en susurros, pero lo que le llamó la atención a Jessia no fue que estuvieran allí, tan silenciosos. Lo que le hizo fijarse en el rubio fue el ojo morado que tenía.

—¡Dios mío, Sam! —jadeó, corriendo hacia él. No le importaba el gesto, Samuel era como de la familia, era algo completamente normal mostrar aquella preocupación por él.

—Jessia, no creo que atosigarlo sea lo mejor en este momento —dijo su padre cuando notó que ella, prácticamente, se le tiraba encima para ver las heridas. Lo que no sabía, ni por sospecha, era que el contacto era muy necesario para ambos.

Jessia lo ignoró mientras analizaba a Samuel.

Tenía unas manchas de sangre en la camisa, el labio hinchado y el ojo morado.

—¿Qué te sucedió?

Escuchó a Bruce bufar.

—Zaid pasó. Tu hermano anoche se metió en un problema y llamó a Samuel en vez de tu padre. Da la casualidad que hoy se encontró con el problema al llegar al restaurante en el que habíamos quedado hoy.

Jessia frunció el ceño. No faltaba decir más. Zaid, su hermano, a pesar de solo tener diecisiete, casi dieciocho años, vivía metido en problemas. Todo gracias a uno de sus amigos que hacía las cosas y luego culpaba a Zaid de ser el responsable.

—Ese muchachito me va a escuchar —escupió entre dientes la joven, levantándose para buscar a su hermano, pero alguien la tomó por la mano antes de hacer algo.

Miró los dedos que se enroscaban alrededor de su muñeca, siguiendo el camino hasta toparse con los ojos de Samuel.

—Estás horrible —dijo, sin poder evitarlo, ella.

Samuel, a pesar de todo, sonrió. Pero un carraspeo les llamó la atención.

Cleo estaba con un botiquín en sus manos, Zaid detrás de ella, con expresión avergonzada.

—Jessia, no vayas a hacer un escándalo —murmuró Sam, halándola un tantico por el brazo, para que se fijara en él y dejara de asesinar a su hermano con los ojos.

Sabía que iba a replicar cuando echó su cabeza hacia atrás un poco, haciendo aquel puchero que tan bien sabía hacer.

—Pero, Sam... —Él negó.

—Estoy bien, solo fueron unos golpes. El chico que me golpeó también tuvo lo suyo, y su secuaz tuvo que verse con los músculos de Bruce, tranquila.

—¿Ibas a salir, Ratoncita? —preguntó Alex, al verla con sus cosas en mano.

Jessia miró su cartera. Recordó que Cam seguramente ya la estaba esperando en el parque. Se pegó en la frente al recordarlo.

—Lo siento, me tengo que ir.

Intentó salir, pero Samuel seguía con sus dedos en su muñeca. Cuando ella fijó sus ojos en él, se vio indeciso, como si quisiera decir algo, pero no saber si hacerlo era lo mejor.

—Lo que tengas que hablar con ella lo puedes hacer más tarde, Sam —la interrupción de Cleo los sorprendió a ambos. La mirada de Samuel cambió de una indecisa a confundida cuando Jessia se mordió el labio, incómoda y evitando su mirada—. No voy a dejar que te vayas así, y Zaid te debe una disculpa y a nosotros explicaciones.

El hermano de Jessia suspiró. Samuel quitó su contacto con la piel de la joven y Jessia salió, no sin antes dar una rápida despedida.

Caminó con paso acelerado hasta el parque. Vio la figura de Cam en una banca, moviendo su pierna con ansiedad.

En cuanto la escuchó, se levantó de su asiento. Jessia lo notó completamente aterrorizado.

—Creo que embaracé a alguien. —Las palabras de Camilo la hicieron detener en seco, a pocos pasos de él.

—¿De qué estás hablando, Cam?

—Creo que embaracé a alguien, Jessia, no podía ser más malditamente claro.

Ella no se ofendió ante el tono de su amigo. Solo lo tomó de la mano y lo hizo sentarse de nuevo.

—Explícame todo.

—Bueno, hace más o menos un mes o un poco más estuve con Carla, ya sabes. Hoy me escribió y me dijo que tenía un retraso.

Carla Montgomery era una chica a la que Camilo recurría por sexo fácil. El único problema era que la chica solo se acostaba con él hasta que hacía unas semanas atrás se habían peleado para no volverse a hablar, por lo que, si resultaba embarazada, lo más seguro es que el padre de aquel bebé fuera Cam.

—Mierda, Cam. ¿Y las pruebas?

—Fue al laboratorio directamente, dice que no confía en las pruebas caseras. En este momento debe estar esperando los resultados. Solo... necesitaba a alguien a mi lado en este momento.

Jessia lo entendió, por lo que volvió a tomar la grande mano del chico, apretándola, y recostó su cabeza en el hombro de él.

Se quedaron así hasta que Camilo recibió la llamada que tanto esperaba.

No lo estaba.

Ambos suspiraron de alivio, pero era camilo quien más tranquilo se sentía.

—Bueno, fueron momentos de angustia —dijo Jessia luego de un rato de silencio.

—Sí... Mierda, creo que se me quitaron los deseos de estar con alguien más en mi vida. Desde ahora guardaré mi castidad hasta el matrimonio —de pronto, Camilo se puso serio, frunciendo el ceño mientras miraba a Jessia—. ¿Estás con anticonceptivos? No creo que dándole la noticia de un nieto a tu padre sea una buena manera de enterarse que te acuestas con su mejor amigo.

Jessia lo miró de mala manera.

—Sí, ya comencé con las pastillas.

—¿Pastillas? Jessia, tu memoria es como la de un pez, por algo te llaman mente de colores, no te concentras, olvidas con facilidad muchas cosas, por distraída ¿Piensas que las pastillas sean la mejor forma?

Ella alzó un hombro.

—Tengo la alarma que me avisa. No tomaré los demás cuando los efectos secundarios parecen querer matarme, lo sabes.

Camilo mordisqueó su labio, pensativo.

—Dime tus horarios, las anotaré también yo para recordarte.

Jessia puso los ojos en blanco, pero en el fondo agradecía el gesto del chico. Le dijo la hora de su pastilla, él poniendo también una alarma en su teléfono que le avisara.

Su amigo le dio una mirada. Al estar más tranquilo, su mente podía pensar con claridad.

—¿Por qué te demoraste en venir?

—Samuel está en mi casa herido por alguna tontería de Zaid.

—Tu hermano es como un pez piedra.

—¿Cómo?

—Peligroso, desapercibido y te causa dolor.

—No creo que esa sea una definición de Zaid. —Camilo se encogió de hombros.

—Quizá sí y quizá no, solo sé que cuando tu hermano se mete en problemas estar a su alrededor sí significa peligro.

Camilo notó que Jessia no le estaba prestando atención cuando la vio mirar fijamente el contenedor de basura.

Le dio un toquecito en el hombro, sacándola de su mente.

—¿Qué estabas pensando, distraída?

—Cleo sabe de lo mío con Samuel.

La cara que hizo el joven le resultó chistosa, pero la situación no era para reírse.

—Mierda, Jessia. Si Cleopatra lo sabe, es porque no están siendo muy cuidadosos.

Ella negó suavemente con la cabeza.

—No, Cam. Cleo solo me conoce muy bien, lo intuyó, pero... le prometí que le diría a papá, pero no puedo hacer eso. Lo de Samuel es solo sexo, no es como si me fuera a casar con él. No puedo decirle eso.

—Creo que es mejor decírselo con completa sinceridad antes de que eso lo sepa por otras personas.

Jessia pensaba igual, pero no podía decírselo a su padre. No por el momento, al menos.

La joven miró la hora en su teléfono, sorprendiéndose al notar que ya había pasado alrededor de una hora y media en el lugar.

—Creo que es mejor volver. Quiero hablar con Samuel, y con mi familia sobre lo que sucedió.

—Te acompañaré a casa. No faltara más que terminases perdiéndote en el camino.

Cuando comenzaron a caminar, Jessia enredó su brazo con el de Camilo.

Los dos jóvenes tenían su mente en otras cosas, pero cuando ella le dio un vistazo, se quiso reír al ver la cara que llevaba su amigo.

—Pareces un vago despechado.

—Acabo de pasar el mayor temor de mi vida, Jessie Bu, claro que pareceré un vago despechado. Aunque no esté despechado.

—¿Pero sí vago?

—Sí, ese es un adjetivo que has usado conmigo desde que me conoces, terminé por aceptarlo luego de un tiempo.

Jessia se rio, empujando un poco a Cam.

Pronto llegaron a su casa. Ella se mordió el labio luego de despedirse de Camilo para entrar a su hogar.

Si las palabras de Cleo eran ciertas, Samuel estaría allí toda esa noche, pero no sabía si aquello era algo bueno o algo malo. No sabía si su hermano era la razón por la que Samuel no le había hablado, pero quería tocar con Samuel aquel tema.

Aunque lo cierto, era que quería ver al hombre, desnudarlo, y hacerlo suyo. La había dejado con ganas el día anterior en su oficina, pero ella tenía orgullo, no le daría al hombre algo que ella no sintiera estar recibiendo.

Pero en cuanto puso un pie dentro de la habitación de invitados, sabía que fácilmente el rubio podría ponerla a su merced.




10. Si se mira, se toca.

Los ojos de Samuel la enfocaron. 





El rubio sonrió de manera torcida al verla con aquella actitud defensiva. Brazos cruzados sobre el pecho, labios y ceño fruncidos, mirada penetrante.

—Puedes soltar lo que tienes por decir, Jessia.

—Quiero saber qué fue lo que hizo Zaid para que te golpearan y si es lo suficientemente fuerte para yo golpearlo a él.

Jessia se acercó a la cama. Sabía que no podían hacer nada en ese momento, con sus padres despiertos y posiblemente a nada de entrar a la habitación en la que se quedaría el rubio aquella noche.

—Realmente fue algo tonto, Jess, tu hermano solo coqueteaba con la chica de un tipo que se cree peligroso.

Jessia alzó una ceja.

—¿Eso? ¿Así que el problema esta vez no fue causado por su amigo?

Samuel negó.

—No, solo fue tu hermano y sus hormonas. En todo caso, el chico se molestó, y estaba formando un alboroto. Amenazó a tu hermano, y fue en ese momento en el que Zaid me llamó. No quería llamar a tus padres porque pensaba que se metería en muchos más problemas. Golpeé al tipo, la policía llegó y ellos huyeron. Eso fue todo.

Jessia se quedó pensando unos segundos, hasta que asintió, poco convencida, pero luego una lenta sonrisa surcó sus labios.

—¿Es normal que me excite imaginarte peleando? —susurró en el oído del rubio, cuidando que nadie más que él la escuchara.

Y ese susurro fue lo que excitó al hombre.

Sin embargo, Jessia prosiguió, alejándose de él y volviendo a cruzar sus brazos.

—Pero luego me desexcito al recordar que no respondiste mis mensajes y me dejaste caliente y con ganas de una conversación subida de tono. 





Samuel suspiró.

—Lo siento. La reunión se alargó, luego estuvo lo de tu hermano y llegué cansado al apartamento. Me quedé dormido en un segundo.

Jessia entornó los ojos en su dirección.

—¿Eso es alguna clase de excusa? Porque suena a una, muy mala, por cierto.

Samuel se acercó a ella.

—Sassy... fui yo quien te dijo que me enviaras una foto, fui yo quien comenzó todo ayer y créeme cuando digo que me arrepiento totalmente de no haber tenido esa conversación contigo.

—¿Qué tanto te arrepientes? —dijo ella, acercándose más a él.

Samuel se tiró a sus labios. La joven cayó a la cama, con él sobre ella. Sus cuerpos se apretaron en los lugares necesarios, antes de que el rubio, con su rodilla, abriera las piernas de Jessia para posicionarse entre ellas. La chica soltó un gemido al sentir el calor del rubio en su piel.

—Shh, tus padres están cerca, Sassy. —Pero para Jessia, tan ruidosa como ella era, se le hacía casi imposible retener los sonidos que el hombre le hacía soltar.

Samuel, al ver esto, se alejó, poniendo su peso sobre una mano.

—No me puedes dejar así, Sam —lloriqueó ella en voz baja.

—Cleo o Alex pueden venir en cualquier momento, Jess.

—Eso no pensabas cuando tenías tu lengua en mi garganta. —Ella, enfurruñada, cruzó, de nuevo, los brazos luego de cuadrar sus gafas que se habían movido de lugar por aquel beso.

Samuel se sentó, ayudando a Jessia en el proceso, pero ella se quedó enfurruñada y frustrada. El hombre, sin poder evitarlo, dejó que sus ojos se fueran directamente al pecho de la joven, en donde, gracias a la posición, sus senos sobresalían.

Una mueca divertida apareció en el rostro de ella.

—Si se mira, se toca, Sam.

Él alzó su mirada hasta los ojos llenos de diversión de ella.

—Creo que la cosa era ver y no tocar es respetar.

Ella alzó un hombro, como si le diera igual las palabras del hombre.

—Las personas tienen diferentes puntos de vista, como dijo Protágoras, sobre todas las cosas siempre hay dos puntos de vista.

Samuel sonrió.

—Se nota que estás aprovechando tus clases.

—Sí, es mi manera de recordar conceptos, lo sabes.

Unos golpes en la puerta los interrumpió. Alex no esperó a recibir llamado para entrar al cuarto, llevando consigo una bandeja con bebidas.

—¡Oh, Ratoncita! De saber que estabas aquí hubiera traído para ti un poco de limonada.

—Papá, va a ser la medianoche. No creo que una limonada sea lo mejor.

—Que bien, porque no te traje una a ti.

—Y para nadie, por lo que veo —dijo ella, mirando divertida a su padre, que había llevado en la bandeja un par de cervezas y unos mugs cerveceros—. ¿Cerveza, papá?

Él le hizo una seña para que guardara silencio.

—Tu madre no sabe que me robé estas de la nevera.

Jessia se levantó, sacudiendo sus manos en su pantalón. Luego, las alzó a la altura de su cabeza, en un gesto claro de que no diría nada.

Le dio una mirada a Samuel.

—Espero que te mejores con la cerveza milagrosa de mi padre.

Le acercó para besar la mejilla del rubio. Algo completamente normal para los tres presentes, pero mucho más significativo de lo que parecía para Sam y Jessia.

Luego fue el turno de Alex de recibir un beso de su hija. Ella se despidió rápidamente, deseándoles buenas noches a ambos antes de ir a su habitación, sintiéndose, de nuevo, frustrada.

A la una de la madrugada, Jessia escuchaba el completo silencio de su casa. Presentía que su padre ya había sido descubierto por Cleo y que estarían durmiendo en ese instante. También supuso que su hermano estaría castigado o lo suficientemente avergonzado para no salir de su habitación.

Y ella tenía la boca seca.

Se levantó de su cama y caminó hacia el pasillo con su pijama de satín. Hasta para dormir ella necesitaba verse sexy, aunque su pijama tuviera un estampado de flores.

Fue hasta la cocina para tomar un vaso de agua. Se quedó sentada en un taburete, mirando hacia el jardín y la casa vecina, que, al igual que la suya, se mantenía en completa oscuridad.

Volvió a su habitación luego de un tiempo sentada en la cocina. Se distrajo un poco en el camino al ver que en la mesa del comedor había hojas regadas. Luego se desinteresó por ellas cuando notó que eran facturas de los pedidos que le habían hecho de Cleo.

Subió las escaleras haciendo el menor ruido posible, sus pies descalzos no ayudando tanto a ello.

Pronto se vio de nuevo en su cama, con su teléfono a la mano.

Sabía que la razón de su insomnio no era otra cosa más que saber a Samuel tan cerca de ella.

Sin dudar, no esperó que a su celular entrara un mensaje de él.






Sam_1:19 AM






¿Eres tú la que está despierta?






Jess_1:20 AM








Sí, no se puede dormir sabiendo que tienes un pedazo de hombre como tú a pocos metros.








Sam_1:20 AM

¿Y por qué no vienes? Tampoco puedo dormir por estar pensando en ti y todas las cosas que podría estar haciendo contigo si estuviéramos en mi apartamento.

Jessia se mordió el labio, insegura.

Toda su familia tenía el sueño pesado, lo sabía. Quizá Cleo era la que más fácil era de despertar; después de todo, ella había tenido un bebé que la despertaba a las noches, y había tenido que lidiar con ella de pequeña porque de niña a la única que Jessia acudía cuando tenía miedo o le dolía algo era a Cleo, no a su padre.

Definitivamente, le debía mucho a la mujer que la había criado.

Sin pensarlo demás, se puso sus babuchas y volvió a salir de su cuarto. Dejó la puerta cerrada, como si estuviera allí dentro.

No tocó la puerta de la habitación de invitados, simplemente entró a la oscuridad de la habitación.

Se quedó recargada en la puerta, sin moverse mientras se acostumbraba a la poca luz, pero no tuvo necesidad de hacerlo, porque en segundos, alguien tomaba su rostro y juntaba sus labios con los de ella. De inmediato reconoció el toque y el sabor de Samuel.

No esperó demasiado. Con un pequeño empuje, el hombre le ayudó a enredar las piernas de la chica en su cintura para llevarla a la cama.

—¿No te lastimo? —preguntó ella, sabiendo el hombre deberías estar adolorido.

—¿Qué es un poco de dolor a cambio de mucho placer?

A Jessia se le escapó una risa suave, casi silenciosa.

—Así que te va el sadomasoquismo, es un dato interesante, Señor.

Samuel ahogó su risa besando la piel de los hombros de la chica.

—Tenemos que ser silenciosos, Jess.

—Oh... creo que no te conté. Cleo sabe lo de nosotros.

Samuel se separó de ella con rapidez y brusquedad, con la poca luz que había en la instancia ella pudo reconocer el pánico en los ojos de él.

—¿Cómo es que lo sabe? —Jessia se encogió de hombros.

—Sam, Cleo me conoce mejor que nadie, de alguna manera supo que le estaba escondiendo algo y ató cabos... no le dirá a mi padre nada, si es lo que te preocupa.

—Jessia, no sé si estamos siendo descuidados o si es que tenemos una mala suerte de mierda.

—Oh, esas palabrotas no suele decirlas ustedes, señor.

—Jess... —advirtió él.

—Sam, creo que la situación misma te da una respuesta. Estamos aquí, corriendo el riesgo de ser descubiertos, pero si pensamos mucho la situación no quedaríamos frustrados y con las ganas —tocó la mejilla de su acompañante de manera tranquilizadora—. No lo pienses mucho, Sam, porque estoy a instantes de hacer combustión espontánea en este momento.

El hombre iba a hablar, pero Jessia, temiendo que le dijera que sería mejor que volviera a su habitación, se quitó la camina de su pijama, dejando al descubierto sus senos desnudos.

Samuel, inmediatamente, fijó su mirada en ellos.

—Sam, ya te lo dije más temprano, si se mira, se toca —susurró ella.

Él, sin poder resistirse más, chocó su boca contra la de ella.

Cuando comenzó a bajar, besando su cuello y entre sus senos, tuvo que poner su mano sobre la boca de la chica. Jessia no podía controlar mucho los sonidos que salían de su boca.

Pero ella puso su mano sobre la de él, respirando agitadamente.

Cerró las piernas, llamando la atención del hombre, que, al ver que ella le quitaba la mano de su boca, le prestó atención.

—Sam, de verdad estoy un poquito frustrada y necesitada desde ayer. Pensé seriamente hacerlo yo sola si no me contestabas, pero aquí estamos, y en serio necesito esto, necesito de ti, no quiero juegos previos, para eso tenemos toda la noche.

Samuel gruñó por lo bajo, pero se estiró en toda su longitud. Jessia no pudo evitar soltar un gritito sorprendido cuando el rubio la jaló por una pierna, poniendo su trasero al borde de la alta cama.

Le quitó los shorts del pijama, llevándose a su paso las bragas.

Rebuscó en los pantalones tirados a un lado un preservativo, poniéndoselo con prontitud antes de volver a la chica. Se acercó al borde la cama, tocando con su sexo el de ella. Se inclinó, para tomar la boca de la chica y para silenciar el gemido que ambos soltaron cuando él se hundió en ella.

Comenzaron un lento vaivén. Jessia echó su cabeza hacia atrás, sintiendo como el placer la embriagaba y llenaba cada vez más con los movimientos rítmicos y acompasados del hombre. El calor aumentó varios grados, el sudor comenzó a llenar los cuerpos y los movimientos del hombre ganaron velocidad.

Jessia dejó que el éxtasis la llenara, se dejó llevar por el orgasmo que la atrapó. Samuel se dejó caer sobre ella, dejándose llevar también por el placer.

Se quedaron quietos por unos segundos, pero se tenían que deshacer el preservativo en ese momento.

Jessia miró confundida Samuel cuando este maldijo.

—¿Qué sucede?

—Solo tenía un condón en el pantalón.

Jessia lo miró, ceñuda.

—Me asustaste, Sam, pensaba que se había roto o algo por el estilo. Tengo más en mi habitación, eso no es problema.

El hombre se acercó a ella, trepando por la cama hasta que tuvo su cuerpo desnudo cubriendo una vez más el de Jessia. Dejó besos por todo el contorno de la cara de ella mientras hablaba.

—Pero ir por ellos a tu habitación sería perder tiempo, e implicaría dejarte ir, volver a vestirte, y volver a desnudarte por completo.

—Bueno, primero, no me desnudaste por completo, tuve que comprarte quitándome la camisa. Y segundo, es mejor eso a correr el riesgo de embarazarme, todavía no es seguro hacerlo sin protección, Sam, lo sabes.

Él asintió. Se estiró para tomar la camisa de la chica que colgaba a punto de caer de la cama. Se la tendió, y Jessia con una sonrisa se la puso con rapidez.

El resto de la noche se dedicaron a saciar el deseo que se había formado entre ellos. El único problema llegó a la mañana, cuando, sin quererlo, Jessia se quedó más tiempo del que se pudieran permitir.

Despertaron cuando escucharon pasos que iban directo a la habitación.

Jessia levantó su cabeza, asustada al ver toda la habitación iluminada por la luz matutina.

Se levantó, vistiéndose de prisa, pero se quedó de piedra cuando tocaron la puerta.

Samuel en ese momento se despertó, y se quedó confundido al ver el pánico en la expresión de Jessia.

Hasta que escuchó los golpes en la puerta.

Agradeció que ella hubiera cerrado con seguro luego de volver de su habitación. De otra manera Alex ya hubiera entrado, encontrándolos a ambos.

Jessia se encerró en el baño, esperando que su padre no le diera por revisar allí.

Escuchó como Samuel le abría y lo saludaba.

—¡Es hora de desayunar, Sammy Sam! —dijo su padre, sin sospechar que su hija estaba escondida en el baño —. Nos tocará hacerlo solo a nosotros tres. Zaid está encerrado en su habitación, molesto y negándose a salir y Jessia al parecer salió temprano porque no está en su habitación.

Samuel carraspeó.

¿Ahora cómo le harían para que la chica saliera sin que su padre sospechara?

Samuel salió con él, cerrando la puerta detrás de sí. Jessia esperó un tiempo prudente antes de salir y correr hacia su habitación. Escuchaba como su familia comía en el piso inferior. Se duchó de manera rápida y se vistió de la misma forma antes de bajar al comedor.

Su padre se quedó confundido al verla.

—¿Dónde estabas?

—Bañándome —respondió, como si fuera lo más obvio del mundo.

—Entré a tu habitación y no escuché la ducha —dijo él, arqueando una ceja.

—¿Entraste al baño también? —dijo ella en respuesta, conociendo a su padre y sabiendo que simplemente se asomó a su habitación antes de decidir que no estaba allí. Antes de que él respondiera, ella continuó con completa seguridad—. No, claro no, porque yo estaba allí y no te escuché para nada.

Cleo soltó una tos suave, llamando la atención de su esposo. Le dio una mirada a Jessia, luego a Samuel. La chica se rio cuando notó lo avergonzado que estaba Samuel, pero, para disimular la situación, caminó hasta su padre y besó un lado de su cabeza.

—Luego me dices que soy yo quien no presta atención. De tal padre, tal hija.

Y Alex le creyó, porque era cierto lo que había pensado Jessia: él solo había abierto la puerta y, estando acostumbrado a que su hija durmiera hasta tarde en fines de semana, solo había creído que no estaba en casa al no verla en cama.

Cuando nadie la veía, ella soltó un suspiro de alivio, sirviendo su desayuno para comenzar su día sentándose al lado de Samuel.









11. Es un hasta luego.

Samuel no podía concentrarse en su clase.

La mirada apagada, la poca concentración de Jessia en su clase, más de la común, lo tenía preocupado.

No sabía qué había sucedido. Hacía una semana atras ambos habían estado muy bien, disfrutando del tiempo que pasaban juntos, escondiendo lo suyo de Alex y los demás en la universidad. Pero luego, de la noche a la mañana, eso había cambiado. Jessia se había alejado, no le contestaba sus mensajes, lo evitaba, y su actitud, siempre chispeante, estaba apagada.

Siguió dictando su clase, lanzándole miraditas en todo momento que los demás ya comenzaban a notar. Su pecho dolía al verla, sin devolverle ni una sola mirada.

¿Ya se había cansado de él?

Lo peor de toda la situación, es que Jessia no hacía nada para darle una excusa y citarla en su oficina. No sería adecuado si la citaba solo por no prestar atención porque, en general, ella nunca lo hacía.

La clase terminó con prontitud. Ella se apuró en recoger sus cosas para salir del aula, antes de que Samuel la detuviera. Apretó uno de sus libros contra su pecho para luego arreglar sus gafas a la vez que salía.

Sin embargo, habiendo dado solos unos cuantos, un mensaje le entró a su celular. Sabía quién era. Mordió su labio, indecisa sobre si hablar, por fin, con él, o aplazar un poco más todo eso.

Miró hacia el final del pasillo, encontrándose con la que era su mayor piedra en el zapato en ese momento: Amelia.

Viró los ojos cuando notó la sonrisa socarrona de ella.

Sacó pecho, levantó la cabeza, organizó, por costumbre y no porque lo necesitara realmente, sus gafas en el puente de su nariz, y comenzó a andar hacia la salida para dirigirse a las oficinas.

Sí, era momento de hablar con Samuel.

Esperó al hombre por diez minutos. Se había sentado en la silla, cruzado las piernas y jugando con los dedos de sus manos, nerviosa y triste por partes iguales.

Samuel entró, no esperando encontrar a Jessia en su oficina, pero le alivió, en cierta forma, verla allí.

—¡Hey! —dijo ella, intentando aparentar la alegría que la caracterizaba. Pero Samuel frunció el ceño, dejando su maletín sobre el escritorio.

—¿Estás bien? —Jessia sonrió un poco de manera inevitable. Le gustaba que se preocupara por ella hasta el punto de preguntarle primero su estado, antes que reprocharle haberlo tratado tan indiferente los últimos días.

—Yo... tengo un problema. Tenemos, o bueno... eso creo.

La indecisión y las palabras de ella lo pusieron alerta.

—¿Qué sucedió? —Jessia tomó aire profundamente, armándose de valor.

—Amelia... ella hace unos días me dijo que sabía que intentaba coquetearte. De alguna manera notó el cambio, o no sé lo que vio, pero me... avisó de manera muy poco gentil, que, si intentaba usarte a ti, usar la confianza que tenemos para escalar al puesto del mejor promedio, le diría a todos la verdad de cómo saco mis buenas notas.

Samuel frunció el ceño, molesto y confundido.

Sabía quién era Amelia porque era una de las chicas más mencionadas en las reuniones que tenían en la facultad, nada más y nada menos por ser la «rival» de Jessia. Ambas chicas estaban en camino a ser la estudiante con mejor promedio.

Cuando Amelia se enteró de ello, tomó una actitud de rivalidad contra Jessia, a pesar de que a esta última realmente no le importaba graduar de la universidad siendo la mejor. Ya tenía buen promedio, lo único que le importaba era poder conseguir un buen empleo gracias a sus referencias académicas. No le interesaba el título, pero, a pesar de ya habérselo dicho a Amelia, su compañera no le había creído en absoluto. Y en ese momento no estaba en juego únicamente la reputación de Jessia, ni el título que no le interesaba tener. Le importaba su estabilidad, y la estabilidad de Samuel en la universidad.

Si Amelia llegase a decir algo, aunque solo fuera por sospecha, el esfuerzo de Jessia se vería puesto a prueba, se investigaría todo, y, posiblemente, Samuel perdería su empleo y ella la oportunidad de graduarse de esa universidad y con su reputación intacta.

Pero Samuel no pensaba así.

—Eso es estúpido, Jess. No tiene pruebas de nada, nadie, aparte de Camilo, Mike y Cleo sabe algo. Y dudo con el alma que ellos digan algo en contra nuestra.

—¿Y si sí tiene pruebas? Lo hemos hecho aquí, Sam, hemos salidos juntos más de lo que acostumbrábamos, no es algo con lo que podamos jugar a la suerte. Tú mismo lo dijiste una vez, si algo de lo que hacíamos se descubre, podrías perder tu trabajo, yo mis estudios, aparte de tu reputación respetable.

De todo lo que dijo la chica, solo se quedó en su mente algo que le formó un nudo en estómago.

—¿Hacíamos?

Jessia se quedó en silencio, la mandíbula tensa al igual que los hombros, mirada triste pero decidida.

—No quiero arriesgarme con Amelia, Sam, lo lamento.

Samuel cuadró la mandíbula, dudando y recordando que había visto a Jessia con Alejandro, el ex de ella, hablando tranquilamente hacía justamente una semana atrás. Los celos lo dominaron y antes de pensar en sus palabras, las soltó de su boca.

—¿Realmente es por eso, Jessia? Porque hace unos días no te importaba siquiera tener sexo aquí. ¿Estás segura de que no es en una mínima parte por Alejandro?

Jessia abrió la boca, sorprendida y enojada. Iba a refutar, mandarlo a la mierda por creer eso de ella, pero respiró hondo, recordando que los hombres, aunque no todos, se dejaban dominar por los celos. Y no podía negar que ella también dejaba que el sentimiento la envolviera de vez en cuando, arrinconándola a hacer cosas de manera impulsiva.

—Escucha, Sam. Sé que hablas por los celos, pero me conoces muy bien como para saber que no volvería con Alejandro luego de su engaño. No hay amor, estoy con otra persona y si nos viste hablando el viernes pasado, lamento que tu cabeza se haya hecho las ideas erróneas, pero no somos nada, solo se disculpó por pedirme lo que me había regalo, lo cual es estúpido porque yo ya no quería nada él, así que solo me hizo un favor —ella se levantó de su asiento para caminar hasta él y tomar el rostro del hombre entre sus manos, la corta barba de este picando en sus palmas. Se puso en las puntas de sus dedos, alcanzando la boca del hombre. Solo una presión y se alejó —. Lo siento, Sam, sabes que lo hago, pero si Amelia dijera algo, no me perdonaría hacerte algún daño. Por otro lado, ¿sabes que los que tienen barba son más propensos a quedarse calvos?

Samuel le sonrió un poco, sin ánimo.

—Supongo que ese será entonces el último beso que me darás en un tiempo.

Ella sonrió con triste, asintiendo con su cabeza, incapaz decir palabra alguna.

—Lo siento, Sam, pero no podemos hacer esto por el momento... pero podríamos tener sexo de «hasta luego», solo faltan meses para graduarme y no tener encima la presión de la universidad.

Samuel la miró. Definitivamente quería hacer lo que Jessia le proponía, pero se encontraba un tanto enojado con ella. Él estaba dispuesto a arriesgarse ¿Por qué ella no?

Amelia solo había mencionado que sabía que coqueteaba con él, no que sabía que mantenían una relación. Si había dicho lo primero, significaba que no tenía pruebas suficientes para meterlos en problemas ¿Por qué eso no lo veía Jessia?

Samuel se alejó de ella, para sorpresa de Jessia, quien inmediatamente sintió la lejanía entre ellos. Lo miró ceñuda, con la pregunta clara en sus ojos.

—Jess... quería que esto no fuera algo de solo momentos, aunque en algún sentido lo fuera. Podemos continuar cuando las aguas se calmen, si estamos disponibles en ese entonces, pero no quiero que el último recuerdo que tenga estando íntimamente contigo, sea uno de despedida.

—No es una despedida, es un hasta luego —recalcó ella, con pesar. Al ver que Samuel no daría su brazo a torcer, giró los ojos dentro de su cuenta—. Bien, genial. Creo que eres el primer hombre que conozco que rechaza una oferta de sexo como esta. Generalmente les parece genial, sexo de despedida, no tendrán que ver a la chica más, pero tú quieres lo contrario. ¿Sabes lo frustrada que estaré, Sam? Sexualmente hablando, claro.

—Nadie dice que no puedas conseguir a otro chico en este tiempo. —Ella iba a asentir, hasta que la duda se sembró en ella.

—¿Eso quiere decir que buscarás a otra chica, Sam? —El silencio que le siguió a su pregunta le encogió el corazón. Parpadeó, un tanto conmocionada. Samuel, al notar su turbación, intentó arreglar lo que dijo.

—No digo que lo voy a hacer, Jess, pero no te voy a encadenar a la castidad hasta que termines la universidad.

—¿Es realmente eso o solo no te quieres sentir mal contigo mismo al momento de acostarte con otra?

La había embarrado, lo supo en cuanto las palabras salieron de la boca de ella.

—Jess... no es eso lo que quería decir.

—Pero lo dijiste, así que supongo que alguna parte de ti lo siente... deberías intentar con Margaret, de seguro estaría encantada de que le pongas el ojo encima.

Dichas las palabras, tomó su mochila y se fue de la oficina, quizá reaccionando un tanto exageradamente, pero sin importarle.

Le había dolido que se hubiera quedado en silencio ante su pregunta. Jessia, al contarle lo de Amelia, no se hubiera imaginado que todo terminaría así. En un escenario idílico, Samuel compartiría su pensamiento y estaría de acuerdo en pausar aquello hasta nuevo aviso. Solo faltaban un par de meses ¿Era tan difícil pensar que podrían esperar para estar juntos?

Su boca hizo un pequeño puchero inconsciente. Jessia sacó su teléfono, escribiéndole un mensaje a Cam e ignorando el recordatorio en su teléfono sobre comprar algunas cosas que Cleo necesitaba.

Jessia_2:13 PM:

¿Estás libre esta noche? Seven tendrá barra libre hasta media noche.

Cam_2:13 PM

¿Barra libre? Eso no importa, Jessi Bu ¡Es Seven! Claro que tengo una noche libre para ir a ese bendito lugar lleno de ángeles en vestidos cortos.



Una de las esquinas de la boca de Jessia se alzó, pero emitió un gritito sorprendido cuando chocó contra alguien y tirando lo que esa persona tenía en sus manos.

Miró como un montón de hojas de esparcían por el suelo.

—Oh, Dios, ¡Lo siento muchísimo! —dijo, agachándose para ayudar a recoger las cosas que otros estudiantes también estaban recogiendo.

—Diría que no fue tu culpa, pero sí lo fue. Aunque también fue mía. Ambos estábamos distraídos, no te preocupes.

La varonil voz le hizo levantar la mirada para analizar al dueño. No se desilusionó. El dueño de la voz era uno de los colegas profesores de Samuel. Alto, también rubio, fornido y labios llenos. Por poco Jessia suelta una de las suyas, algo que le hubiera hecho pasar vergüenza, sin duda.

—¿No le parece esto una escena muy común? Prepárese para darme un anillo. —El hombre en vez de incomodarse, se rio.

La reconocía, Samuel siempre hablaba de ella y la joven era conocida por soltar cosas como esa en todo momento.

—Si lo que dicen sobre ti es cierto, Jessia, creo que esta es una escena demasiado común para ti. —Ella sonrió de lado, entregándole las hojas.

—Soy famosa, entonces. Usted sabe mi nombre y yo no el suyo. Eso debería ser un delito.

El hombre no sabía si le estaba coqueteando o si simplemente era así. Como fuera, extendió su mano, acomodando todos los trabajos de sus estudiantes bajo el brazo.

—David, un placer.

—Créame, David, el gusto es de ella —dijo una voz antes de que Jessia sintiera como su hombro era rodeado por unos flacuchos brazos. Azucena.

Jessia se rio un poco.

—Confirmo lo que ella dijo.

—Ahora, me tengo que llevar a esta chica.

Jessia no dijo nada en contra, solo se despidió de David antes de dejarse guiar por Azucena. Sin embargo, antes de girarse por completo hacia la salida del bloque, notó por el rabillo del ojo a Samuel parado en la puerta de su oficina, cruzado de brazos.

Suspiró, lastimosa, pero disimulando muy bien para su amiga quien la había secuestrado, sacándola de las clases que tenía a esa hora, para llevarla de compras, alegando de que igual forma Jessia no prestaría atención a las clases. Y estaba en lo cierto, salir a comprar le ayudó un tanto a distraerse.

Samuel, por otra parte, decidió que sería bueno hablar con alguien sobre su «ruptura con Jessia». Pero solo había una persona que sabía que salía con alguien, una sola persona a la que verdaderamente podría hablarle de Jessia, porque no sabía quién era la chica.

No podía hablar con Mike, seguramente pensaría que solo había utilizado a la hija de su mejor amigo, por más que le explicara la situación. Y no podía hablar con Cleo de su propia hija.

Así que solo le quedó una persona, no era la más conveniente, pero, sin pensarlo, tomó su celular y llamó a Margaret.




12. El sexo fortalece la amistad.

Cleo sabía que algo había sucedido, aunque Jessia no le dijera nada sobre ello. El hecho de que la ayudara a preparar su torta de zanahoria, la favorita de la chica, sin intentar comerse la masa, le decía mucho por varias razones, la primera era que Jessia nunca la ayudaba, lo hacía cuando necesitaba despejar su mente de muchas emociones. La segunda era la ya mencionada: a Jessia siempre le gustaba meterle el dedo a sus recetas, en especial a su receta de zanahoria. 





Pero en esa ocasión la tarta no era para algún café que se la haya pedido. No. Esa tarta era la favorita de Alex también.

Cleo puso la última capa de la tarta sobre la crema de queso. Jessia se fue a lavar las manos mientras Cleo terminaba la decoración. Terminaron de hacer lo de cada una en el momento en el que Alex entró.

Pero no estaba solo.

Jessia había salido de la cocina para recibir a su padre, pasmándose al ver a otros tres hombres acompañándolo.

Iban charlando, así que no notaron la presencia sorprendida de Jessia.

Jessia no había esperado ver a Samuel de nuevo en ese fin de semana, por lo que no tuvo oportunidad de calmarse un tanto. Su respiración se puso errática, y sintió como sus mejillas tomaban un ligero rubor.

Fue Bruce quien primero la notó. Caminó hacia ella, envolviéndola en sus brazos para levantarla del suelo en un abrazo asfixiante a los que Jessia ya estaba acostumbrada. Rio un poco, sin poderle devolver el abrazo hasta que el alto y fornido hombre la dejó en el suelo.

—Cada vez que te veo, me sorprende lo grande que estás. Te conocí siendo solo una pulga con dos coletas cortas y con escaso cabello.

Jessia se rio, pegándose al cuerpo del hombre en un abrazo ni la mitad de fuerte al del hombre.

—Sigo teniendo poco cabello, solo que ahora creció y no se nota tanto.

Samuel pensó en lo que dijo la chica. No, no tenía poco cabello, recordaba muy bien cuánto tenía gracias a los antiguos momentos en los que la tomaba por él...

Frunció el ceño, aclarándose la garganta por lo bajo, intentando alejar los pensamientos que podrían ponerlo un poco en aprietos.

Sin embargo, el carraspeo logró que Jessia lo mirara, que lo notara de nuevo.

Mike, al ver que la chica pasaba sus ojos rápidamente por el rubio, miró a Samuel, cuestionándolo. Sin embargo, su amigo rehuyó su mirada, confirmándole que algo había sucedido. No sabían aparentar normalidad.

Cleo también salió, siendo la única, además de Mike, que notaba la incomodidad entre Jessia y Samuel.

La mujer fue a saludar a su marido, quién, en tono de broma, le pidió algo de tomar para, supuestamente, hacer una celebración.

Cleo, recostada en el cuerpo de su marido, le echó una mirada confundida.

—¿Celebrar qué? Les hice tarta, de zanahoria, pero no pensaba que hubiera algo para celebrar.

Alex se carcajeó. Le frotó los brazos a su esposa, mirándola con complicidad y una maldad disfrazada.

—¡Oh, claro que hay que celebrar! ¿Acaso tu amiga no te dijo? — Jessia, siendo abrazada por los hombros por Bruce, se tensó. Le echó una mirada a Samuel, quien se había puesto más pálido de lo que ya era —. Samuel y ella se juntaron ayer.

A Jessia se le secó la garganta. La sala se quedó en un silencio aturdidor. Bruce no tenía nada por decir; Samuel miraba a Jessia con ojos abiertos con temor; Jessia miraba el suelo, herida; Cleo y Mike estaban atando cabos en su cabeza, lo suficiente aturdidos como para intentar salvar la situación y Alex los miraba a todos, confundido.

Se iba a retractar, aclarar que sus palabras eran una broma, pero Jessia se le adelantó y tomó la palabra luego de carraspear.

—Yo... lo siento, estoy un poco cansada luego de anoche, quiero ir a dormir un poco... disculpen —dijo atropelladamente antes de correr escaleras arriba.

En el momento en el que llegó al segundo piso, su cuerpo chocó con el de su hermano.

Lo hizo a un lado, lo cual dejó a Zaid tanto como confundido como preocupado. Amaba a su hermana, aunque se molestaran profundamente, y la última vez que había sucedido esa misma situación fue el día en que ella se enteró del engaño de Alejandro.

Zaid pensó en seguirla, en hablar con ella, pero sabía que Jessia sola lo buscaría si lo necesitase. 

Aun miraba la puerta de la habitación de su hermana cuando escuchó que su madre lo llamaba.

Samuel, por su parte, miraba con reproche a su amigo.

—Solo salí a tomar algo con ella, Alexander, no significa que quiera una relación.

—Relájate, era solo una broma —dijo el padre de Jessia poniendo una mano sobre el hombro de su amigo.

Sam resistió la tentación de querer mover su brazo para que el hombre le quitara la mano de encima. Sí, había sido una broma que ahora posiblemente le estaba haciendo creer a Jessia que había pasado la noche con Margaret. Y no, claramente no lo había hecho, solo habían hablado.

Margaret era una buena amiga, lo sabía. No solía pasar mucho tiempo con ella, pero la noche pasada la había pasado bien, con unas cuentas copas encima, intentando olvidar lo que había sucedido con Jessia.

Debía buscar a la chica y explicarle que no era nada de lo que parecía.

—Tus bromas cada vez son peores, amor —dijo Cleo, palmeando el pecho de su esposo y volviendo a la cocina a por la tarta.

Mike, por otra parte, caminó por el lado de Samuel, dándole una mirada que sabía lo que significaba: no te metas en problemas.

Pero ya estaba metido en uno. Al parecer también tendría que explicarle a su amigo que entre Margaret y él no había sucedido nada.

Jessia se puso sus audífonos, haciendo absolutamente nada mientras escuchaba música. Acostada bocabajo, con las manos debajo de la almohada y uno de sus pies saliendo del colchón, se torturaba con imágenes de Samuel y Margaret. Tristemente, en ese momento no podía enviarle una foto suya al rubio. Hacerlo sería algo completamente inapropiado.

Se quedó dormida. No mentía cuando les dijo que estaba cansada; las salidas con Camilo siempre la dejaban agotada, pero esa noche, o madrugada a mejor decir, por alguna razón, había extrañado a Samuel.

Además, se había tomado unas fotos espectaculares que se quedarían en su galería por no tener a quién mandárselas.

Quizá el tiempo que estuvieran separados sí les haría bien.

Quizá lo de ellos ya se había acabado, aunque a Jessia le dolía pensar en esa opción.

Despertó ya a la noche. Bajó por un vaso con agua, temiendo que Samuel siguiera en su casa a pesar de que no escuchaba el bullicio que hacían los hombres cuando se reunían.

Bostezó, al llegar a la cocina. Tomó su vaso con agua, luego sacó una porción de la tarta que había hecho Cleo.

Estaba tomando un vaso con leche cuando Samuel entró a la cocina.

Se atragantó con el líquido, regándolo por su barbilla al verlo entrar.

Maldijo, buscando algo para limpiarse, pero Samuel aprovechó el momento para acercarse a ella.

—Estoy llena de leche, no te me acerques —dijo ella al verse atrapada entre él y el mesón de la cocina.

Samuel, haciendo caso omiso de las palabras de ella, las cuales había malpensando por un segundo, puso sus manos a cada lado de ella.

—No sé qué estás pensando, Jess, pero no pasó nada con Margaret.

Ella bufó.

—Oh, claro. Es una completa coincidencia que terminaras con ella, haciendo cualquier cosa, luego de que justamente te dijera que fueras con ella. ¡Era sarcasmo, Samuel! De saber que serías tan obediente no te lo hubiera dicho. Y quítate que alguien puede venir.

—Jessia, no quiero que te hagas ideas erróneas, por favor —susurró él. Ella suspiró.

—Mira, Sam, Margaret es hermosa, una relación con ella no sería complicada como la de nosotros. Entiendo si quieres estar con ella, solo no...

—No quiero estar con ella. Lo que estás diciendo es como si yo te preguntara si quieres estar con Cam.

—Bueno, un punto en contra de tu argumento es que yo sí estuve con Cam. Te recuerdo que con él fue mi primera vez.

Samuel viró los ojos, molesto.

—Lo sé, pero es completamente diferente. Camilo siempre ha sido tu amigo, ni siquiera luego de... tener relaciones, por una vez hasta donde sé, fue tu novio o tu amante, o el chico con el que mantuvieras una relación de solo amistad.

—Sí... el sexo fortalece la amistad, somos la prueba de eso. Pero de igual manera, Sam. Podrías hacer lo mismo con... Wow, qué haces —dijo ella al ver que el hombre acercaba su rostro al de ella de más.

—Iba a intentar callarte, Jessia, porque me está molestando que no me creas.

—¡Rechazaste tener sexo conmigo ayer! ¿Ahora me quieres besar? Eso es maldad, Samuel, no puedes encender la llama si no piensas apagarla.

Samuel suspiró, poniendo su frente en la de ella.

—Se preguntarán qué tanto estoy haciendo aquí.

—Sí, alguien no demorará en venir, Samuel.

—No me digas Samuel, Jessia, siento que estás molesta conmigo.

—Oh, y lo estoy, no creas que no. Pero la molestia se me tendrá que pasar.

Él la miró directamente a los ojos. Decidió cambiar de tema a algo que no le había mencionado anteriormente.

—Creo que sí había algo para celebrar. Estoy consiguiendo un lugar nuevo, más pequeño y cercano a ti. No he encontrado algo a mis expectativas, pero estoy en la búsqueda.

Jessia se separó de él, necesitando su espacio.

—Eso es genial, supongo. Estar en un lugar tan grande y vacío debe ser... triste.

—Sí, pero la razón principal de conseguir otro lugar eres tú. No te sentías cómoda, y estabas lejos, quería... algo nuevo para ti.

El corazón se llenó de cariño por Samuel, pero solo pudo sonreírle un poco antes de que se vieran interrumpidos por alguien entrando.

Bruce los miró, alejados del otro, pero pareciendo como si charlaran amistosamente. Una imagen que no se le hacía extraña ni sospechosa.

—Oh, hombre, ya me preguntaba por qué demorabas tanto.

—Lo siento, Big B, te distraje un poco a tu chico, pero ya te lo devuelvo —dijo ella, saliendo por la puerta y dejando a los hombres en la cocina.

Se mordió el labio, reteniendo una sonrisa. Las palabras de Samuel habían ayudado a que la molestia que tenía se disipara en gran medida.









13. Loca de piernas largas

Camilo se apretujó en el grueso abrigo que llevaba esa tarde. Siguió despotricando entre dientes cosas que Jessia ignoraba por no querer saberlas y porque el chico las decía demasiado bajo como para escucharlas con claridad.

A lo lejos, Azucena los vio, sacudiendo la mano con efusividad hacia Jessia. Esta última pasó su brazo por el de Camilo, evitando que el chico se fuera.

El chico bufó, justo en el momento en el que la amiga de Jessia llevaba a ellos. Azucena miró a Camilo con maldad y desprecio disimulado bajo una capa de falsa amabilidad.

En los años que llevaban conociéndose no se habían podido llevar medianamente bien. Jessia presentía que realmente no era odio, pero las personalidades de sus amigos eran tan similares que estaba segura que en realidad escondían las ganas que tenían del otro.

Por esa razón, no dudo en decir las palabras que siempre les soltaba cuando estaban juntos y tomaban aquella actitud.

—Si tanto se desean, puedo hacer de guardia en uno de los baños para que no los pillen mientras lo hace, a ver si así dejan un poco esta actitud.

Camilo y Azucena la miraron, ambos con sonrisas fingidas.

—Ja, ja, Jessia, eres tan irremediablemente graciosa que quiero sacarme las costillas para que no duelan por la risa. —Fue la respuesta de Camilo.

—Sí, yo nunca estaría con Camilo. Sería como estar con un cuerpo amorfo de pene como un palillo de dientes: pequeño y delgado.

Camilo bufó, Jessia puso sus ojos en blanco, aguardando.

—¡Oh, eso sí que no! Tomemos la idea del baño, te puedo mostrar lo equivocadas que están tus palabras. Jessia es una testigo de las viles mentiras que dices.

Jessia, cruzada de brazos, alzó una ceja, mirando como el chico se acercaba a su amiga, desafiante. Pero Azucena, contrario a sentirse intimidada, lo miró, alzando la barbilla.

—¿Y de dónde crees que saqué la información?

Camilo abrió la boca, indignado y mirando a su mejor amiga, quien descruzó sus brazos y tomó a sus amigos por un brazo, jalándolos con ella.

—Ya es momento de meterme en la conversación: Azucena, no digas cosas que yo no he dicho. Y Camilo, deja tu orgullo a un lado, tú sabes lo que tienes, no tienes que mostrárselo a todas las que te insulten con lo que más te duele. Además, no estamos aquí para disputas en sentido, así que les agradecería si se concentran.

Ambos bufaron, pero se dejaron arrastrar por ella en completo silencio.

Jessia llegó a un restaurante, metiendo a sus dos amigos en él.

Se sentó en una mesa dejando a sus amigos en sillas contiguas frente a ella. Los miró seria, luego de pedir unas bebidas.

—Creo que me enamoré, y necesito nueva ropa interior porque me quedo sin opciones para fotos.

Azucena arqueó una ceja perfectamente contorneada.

—¿Te enamoraste? ¿Eso quiere decir que hubo un hombre del que yo no estoy enterada, zorra estúpida?

—Quizá te hubieras enterado de eso si fueras un hombre con una polla envidiable llamado Camilo.

Azucena la miró a ella, sorprendida.

—¿Este cerebro de maní sabe de quién hablamos y yo no?

—Querida, yo la conozco desde mucho antes que tú, soy con el que va cada fin de semana a clubes y bares, te lo recuerdo. La conozco tanto como sé que no te quiero ni un poquito a mi alrededor. Maldito el momento en el que entré a esa universidad… o no, maldito el momento en el que Jessia quiso ser amiga de una loca de piernas largas.

—¡Oh, y yo maldigo el momento en el que tuve que toparme con un hombre que solo se preocupa porque no insulten lo que le cuelga entre las piernas como si nada más en la vida importara!

—Sí, debe ser muy desalentador conocer a una persona así, por suerte nadie en esta mesa es así.

—Veo que definitivamente tu cabeza no sirve para pensar ni coger indirectas.

—Te aseguro que es así, pero prefiero evitar el veneno de la víbora que eres. Además, fuiste tú quien comenzó a insultar mi parte favorita de mi cuerpo, tenía que defenderme.

Jessia al ver que iban a seguir discutiendo, golpeó la mesa, un golpe seco y fuerte que llamó la atención de más de uno en el restaurante, de los que no estaba prestando atención a la acalorada discusión de sus amigos.

Cuando estos la miraron les hizo un gesto para recordarles que ella seguía allí y la razón por la que había juntado a sus dos mejores amigos.

Ellos se acomodaron, espaldas rectas, sonrisas falsas.

—¿Y puedo saber quién es el chico?

—Hombre, querrás decir.

—¿Es mayor? —preguntó la amiga, sorprendida, pero luego miró a Jessia de manera pícara—. Uh, aquí la cosa comienza a gustarme más y más ¿Quién es? ¿David, el profesor de matemáticas?

Jessia gimió.

—¿Da matemáticas? Oh, hombre, como alguien así puede dar una clase tan aburrida.

—Para ti —dijo Azucena—, los que la estudian posiblemente la aman. Y te digo, yo la cogería, aunque me quemara el aburrimiento por dentro solo para ver a ese galán.

—Bueno, a todas estas, yo también lo haría…, pero creo que estoy enamorada de otro, lo cual es lo importante aquí.

—Sigo sin saber quién es.

—No te lo puedo decir, Zuce, lo siento —dijo Jessia, notándose frustrada. Azucena frunció el ceño.

—¿No me lo puedes decir, pero se lo dices a este papanatas de aquí?

—Ni tan papanatas porque yo mismo lo descubrí.

Azucena levantó los brazos a la altura de su cabeza.

—Okay, me rindo. Lo tomo, pero me siento profundamente ofendida por esto. Mi sentido del chisme se ve afectado y frustrado.

—Sí, porque solo estás aquí por eso: por el chisme ¿Eh?

—Cam… —advirtió Jessia.

Ambos volvieron a hacer silencio, hasta que Azucena lo rompió.

—¿Y qué de malo hay con que estés enamorada?

—Que no puedo estar con ese hombre.

Azucena, luego de que el mesero les dejara sus bebidas, la miró confundida.

—Estoy creando ideas locas en mi cabeza. ¿Es acaso tu médico?... ¡Tu ginecólogo! Que pícara, enamoras con tu cosita.

Jessia puso los ojos en blanco ante las tonterías que salían de la boca de Azucena.

—Primero, es ginecóloga; segundo, no es mi médico.

—¿Entonces un profe…? Oh, Dios mío, no me digas que estás enamorada de Samuel —dijo ella, cayendo en cuenta de que solo él podría considerarse alguien prohibido para Jessia, quien generalmente no se regía mucho por las reglas. La cara de Jessia fue la confirmación que necesitaba. Metió la pajilla de papel a su boca, mirando con ojos abiertos y ausentes a su amiga—. Eso sí que no lo esperaba. Y es una mierda, es casi incesto.

—¡Por fin estamos de acuerdo en algo! —dijo Cam —, pero, aun así, no lo es, por lo que te apoyo que te lo folles sobre todas las superficies posibles.

—Chicos… pasó algo, y necesito que me ayuden a buscar una salida porque realmente quiero estar con él —dijo llorosa antes de lanzarse a contarles todo lo sucedido y lo que Samuel le había dicho en su cocina ya hacía varias semanas atrás.

La situación con él estaba un tanto tensa. Habían intentado volver a lo de antes, a los mensajes inocentes sobre las cosas que podrían interesarle al otro, pero sentían que faltaba algo. No querían esconderse, mucho menos Jessia quien solo quería enviarle todas las fotos que se había tomado pensando en él.

Además, ella misma, aunque en otro tiempo le hubiera bastado, no la llenaba como Samuel… claramente, todo en el sentido sexual.

Gracias a las conversaciones cortas e incómodas, se había enterado que por fin había conseguido un lugar. Estaba a unos cinco, máximo diez minutos caminando desde su casa, así que sí estaba mucho más cerca que antes. Según lo que le había contado, el apartamento era pequeño. Solo una habitación, el baño, sala y cocina, aunque la habitación era lo suficientemente grande para tener su escritorio allí en una pequeña salita contigua al cuarto.

Jessia, tan mala tomando decisiones, decidió que le haría una visita sorpresa luego de la salida con sus amigos. Hasta donde tenía entendido, estaría ese día pasando algunas cosas. Las demás, las dejaría en el otro apartamento, el cual arrendaría luego, con las demás cosas que hubiese allí.

—Yo digo que te lo sigas follando y mandes a la mierda a la loca —dijo Azucena, concordando con Camilo, quien de inmediato salieron las palabras, la miró.

—Acabas quitar un poquito de odio de mí hacia ti.

Azucena lo miró con una sonrisa fingida.

—El odio de mí hacia ti sigue en aumento, Ken pelinegro.

—Que tosca, luego dices que por qué no te aguanto.

—Nunca me he preguntado tal cosa porque sé que es mutuo. El caso es ese: vas a pausar tu vida solo por una arpía rencorosa hija de toda la mierda del mundo. Podemos servir de testigo de que entre Samuel y tú siempre ha sido así. De hecho, tú siempre eres así.

—¿Se supone que eso es un cumplido? —preguntó la chica arrugando la nariz, pero el hacerlo solo logró que sus gafas se desacomodaran.

—Sí, porque en este caso tu actitud puede salvarte. Por Dios, hasta le has tirado coqueteos al decano, Jess, claramente es algo que puede jugar a tu favor, siempre has sido así, es tu personalidad, no la puedes cambiar solo por una perra envidiosa resentida y asustada de que le quiten un mérito que no merece. Además, Amelia también tiene secretos sucios, si ella te amenaza, tú contratacas más fuerte… pártele el culo.

—El problema es que yo no sé esos secretos. —Sin embargo, Azucena sonrió con maldad, cruzándose de brazos.

—Tengo muchos contactos que podrían sacarle la información necesaria.

—No sí, ahora hablamos con la mafia italiana —se burló Camilo, ganándose un golpe de Azucena.

—Acabas con mi paciencia. Me aseguraré de conseguirte algo, Jess, solo por precaución. Y en cuanto a la lencería…, conozco unas tiendas preciosas y super baratas, no puedes gastar una fortuna como siempre lo haces, no conmigo a tu lado.

Jessia sonrió, bebiendo de lo que le quedaba.

Quizá Azucena tenía razón, pero tendría que hablarlo con Samuel, porque, por su parte, ella no estaba del todo convencida.

Horas más tarde, los tres se separaron para ir a sus respectivas casas. Jessia tomó un pequeño desvío para pasar primero por el nuevo lugar de Samuel.

Sin embargo, cuando el hombre abrió la puerta, viéndose un tanto alegre por tenerla allí, Jessia no pudo evitar notar a la mujer detrás de él, vestida en un conjunto de deporte y con el cabello rubio atado en una coleta.

Margaret también la notó, pero no se le hizo extraño verla allí. Sabía, desde mucho tiempo atrás, que Samuel y la familia de su amiga mantenían una relación muy estrecha. Sin embargo, no sabía cuán estrecha era entre el hombre que quería conquistar y la hijastra de su mejor amiga.

Jessia se mostró sorprendida, incómoda.

—Oh, lo siento, no sabía que tenías visita.

Samuel miró detrás de él. Apretó los labios.

—Jess, Margaret solo está ayudando —susurró para que la rubia no los escuchara.

—Podrías haberme dicho a mí —dijo ella de vuelta, en el mismo volumen y en un tono herido.

Samuel suspiró, pero no dijo nada cuando Margaret puso las manos sobre los hombros de Samuel, sonriéndole a Jessia.

—¡Hola, hermosa! No sabía que ibas a pasarte por aquí.

—Sí…, fue una sorpresa. Iba para mi casa y me dije ¡Hey, por qué no ayudar a Sam!, pero veo que ya tiene una estupenda compañera.

—Jess… —Intentó disculparse Samuel, lo que a Margaret se le hizo un tanto extraño.

¿Había algo que se estaba perdiendo allí?

—Oh, bueno. Vine a ayudar en vista de que tu padre y los otros chicos tienen que trabajar. Solo… tenía tiempo libre.

—Sí, por supuesto, solo por tiempo libre… que amable eres. —El sarcasmo en la voz de Jessia era evidente para Samuel, pero no para Margaret, quien sonrió. Jessia miró a Samuel, abrió la boca, como si quisiera decir algo, pero se arrepintió. La mirada que le estaba dando Jessia a Samuel se le hizo un tanto extraño a Margaret. Le chica siguió —: Creo que no me necesitan aquí así que mejor me voy… pasen una buena tarde.

A Samuel no le dio tiempo de decir algo más cuando Jessia se fue.

Y en el momento en el que el hombre soltó el aire, pegando su rostro en el marco de la puerta, Margaret entendió de qué iba todo aquello. Se enojó, pero no dejó que su mente demostrara alguna emoción diferente a la que había mostrado antes.

De alguna manera lograría que Samuel la viera a ella, no a Jessia.




14. Hasta las trancas

Lo primero que Jessia hizo al llegar fue sacar los ingredientes que necesitaba para una receta de un pan que había encontrado en internet.

Era una ventaja que Cleo tuviera tantas cosas allí.

Cuando tuvo una masa lista para amasar, subió las mangas de su camisa de manga larga.

Cleo dejó las llaves de la casa en el tazón al lado de la puerta. Vio que el bolso de Jessia estaba a un lado de la puerta, en el suelo, tirado como cualquier cosa, junto con las compras que había hecho. Cuando pasó por la cocina, se sorprendió al ver a la que consideraba su hija amasando con furia una masa. Tenía el ceño fruncido, sus gafas estaban en lo alto de su cabeza, su cabello en una trenza despeinada, la boca en un mohín y la cara llena de harina.

Estaba muy enojada, por lo que podía ver.

—¿Qué le pasó a mi niña? —preguntó Cleo sin acercarse a la joven.

Jessia le dio un golpe a la masa, girándose hacia su madrastra.

—¿Samuel y Margaret están saliendo?

La mente de Cleo se esclareció. Por supuesto que su hijastra estaría así por Samuel.

Suspiró, acercándose a ella. La abrazó y la chica se dejó hacer.

—No, hasta dónde sé no. Samuel se puso bastante enojado con lo que dijo Alex, pero fue nada más una broma.

Jessia resopló, aun metida en el cuerpo de su madrastra.

—Fue a verlo a su nuevo apartamento y allí estaba ella. No creo que haya sido una simple broma por parte de mi padre.

Cleo dejó que la joven saliera de su abrazo. Fue hasta la nevera para sacar dos porciones de tarta de chocolate. No tenían helado, pero debía de funcionar.

Llevó los platos hasta la barra americana y le hizo señas a Jessia para que la acompañara. La chica lo hizo sin rechistar.

—¿Estás enamorada de él?

—Hasta las trancas —susurró ella, metiendo toda la tarta posible en la cucharilla que próximamente se llevaría a la boca—. Es frustrante aceptarlo justo cuando no estamos juntos y no sé en qué situación está con Margaret. Me refiero a que tú la has visto, es la patrocinadora deseada por cualquiera, y Sam es lo mismo solo que de hombre…, son la pareja perfecta.

—Tú también eres hermosa, Jess.

—Oh, lo sé, pero no tengo algo que ella sí: tranquilidad. Estar conmigo es un riesgo total, y la edad…

—La edad no creo que importe mucho.

Jessia le dio una mirada a su madrastra mientras jugaba con la cuchara.

—¿Tú no deberías estar diciéndome que busque otro hombre? ¿Qué Samuel no me conviene por ser veinte años más viejo que yo?

Cleopatra se rio, jalándola en un abrazo.

—Jessia, te conozco desde que eres una bebé y a Samuel lo conozco por el mismo tiempo, quizá no la misma profundidad en la que te conozco a ti, pero desde que te invitó a comer por tu cumpleaños dieciséis supe que estabas loca por él y Samuel… creo que tampoco le eras tan indiferente ahora que lo pienso. Sabes que solo quiero lo mejor para ti, Jess, los chicos de tu edad suelen ser un tanto inmaduros, no todos, porque tu padre, por ejemplo, fue el hombre más maduro que conocí para su edad, quizá tener una hija le ayudó un poco en eso. Creo que Samuel es alguien digno de ti, y óyeme bien, niñita de mis ojos, nunca, pero nunca será al contrario. Piensa siempre en quién es digno de ti y no para quién eres digna, eso solo te llevará a moldearte para ser una persona que no quieres ser.

Los ojos de Jessia estaban llenos de lágrimas. Le dio una sonrisa temblorosa luego de que la besara en la frente.

—No soy digna de tener a una persona como tú en mi vida. Sabes, mamá, casi nunca te lo digo, pero estoy verdaderamente agradecida que la señora que me dio a luz me dejara con mi padre… No pude haber tenido una mejor madre que tú…, quiero decir, me haces pasteles a cada momento, no puedo estar más agradecida por eso —Cleo se rio, sin dejar de abrazar a la que consideraba su hija —. Cleo… ¿A ti te molesta cuando te digo mamá?

El temor de la chica la hizo reír.

—Claro que no, Jess, me encanta cuando me llamas así.

Ambas se quedaron en silencio por unos minutos, hasta que Jessia dijo:

—¿No te gustaría adoptarme?

—¿Dónde tendría que firmar para hacerlo?

Jessia rio, aunque era una pregunta completamente seria.

—Te amo mucho, Cleo.

—Y yo a ti, Jess. Ahora, estaré contigo cualquier cosa que decidas, aunque…, por qué no intentar salir un poco. Quizá tu mente esté un tanto intoxicada por todo lo que has pensado de Samuel durante estos años.

Jessia asintió, sin imaginar que las palabras de su madre pronto tomarían forma.

∞∞∞

 

—Jessia es super graciosa ¿No crees? —Samuel, distraído, levantó su cabeza al escuchar el nombre de Jessia.

—No, no es graciosa, solo es… ella. Su personalidad no pretende causar gracia.

—Pero lo cierto es que es muy atrayente.

¿Atrayente? Eso lo sabía él.

Imágenes de ellos dos, en su oficina, Jessia enterrando sus uñas en su espalda mientras él la…

El chasqueo de los dedos frente a él lo hicieron volver a la realidad. Se aclaró la garganta, caminando hacia otra caja.

—Sí, supongo que lo es. No ha tenido muchos novios, pero sé que varios chicos están detrás de ella. Jessia es solo… maravillosa.

—Aunque suele ser un poco imprudente ¿No? Tengo varios recuerdos de ella más joven, impertinente y atrevida.

—Por algo que Bruce le dice Sassy Lassy, Marga.

El hombre cargó una caja hacia la habitación, deseando terminar la habitación, pero Margaret lo siguió.

—Recuerdo cuando yo tenía veinte, llena de vida comiéndome al mundo…, pero conocí a mi exesposo y me robó todo eso.

Samuel frunció el ceño. Sabía quién era el exmarido de Margaret, un hombre diez años mayor que ella.

—¿Cómo te lo robó?

—Bueno, él quería una familia, yo no estaba preparada para ello. No le gustaba que fuera a fiestas con mis amigos y ya sabes, en esa época todo era más difícil para nosotras. Comenzó a consumirme gracias a la diferencia de nuestras edades, él quería vivir, o estaba viviendo, cosas que yo no y así el tórrido romance se acabó.

Ella se encogió de hombros, mirando con satisfacción disimulada como el rubio fruncía el ceño, pensando.

Pero Samuel no estaba pensando lo que ella quería. Margaret había deseado hacerlo temer de quitarle a Jessia lo que la hacía ser ella, pero Samuel, por el contrario, pensaba que había sido egoísta de parte del ex de Margaret al quitarle todo eso.

Sabía que, si en un futuro llegaba a formalizarse con Jessia, no le prohibiría hacer nada de lo que hacía. Jessia era lo suficiente madura para saber cuándo decir basta, así que, si quería seguir en fiestas, la dejaría y hasta la acompañaría si era lo que ella deseaba. Si no quería formar una familia en ese momento, pero sí a futuro, la esperaría, él aun viejo podría procrear, así que le daba igual. Quería lo suficiente a Jessia para aceptar las cosas, aunque siempre hablándolo primero.

Aunque claro, las palabras de Margaret habían sido una completa mentira. Su exmarido la había amado y había hecho todo lo que Samuel pensaba hacer con Jessia. Simplemente entre Margaret y su ex nunca había existido la chispa que sentían Samuel y Jess.

—Es una pena que eso te haya sucedido —respondió el hombre para decepción de Margaret.

Unas horas después el apartamento estaba prácticamente organizado, pero Samuel pensaba en ir a ver a Jessia.

No podía mentir: sabía que la mujer se había ofrecido a ayudarle solo para intentar alguna jugada con él. Pensó, muy erróneamente, que podía dejarle las cosas claras, aunque se le hizo evidente que no podía, mucho menos luego de haberle contado que estaba en una situación difícil con la chica que quería.

Sin embargo, en cuando tomó su chaqueta para salir, su teléfono sonó. Era Zaid y una llamada del chico a esas horas no presagiaba nada bueno.

Contestó el teléfono, escuchando la música en el entorno del chico. Claramente, tuvo que ir por él gracias a que el chico que manejaría esa noche, resultó en una pelea que lo mandó al hospital. Zaid estaba bien, pero sin un transporte.

Sam estaba seguro que Jessia se enojaría montones con su hermano. Zaid era un buen chico, pero sus amigos…, no. Y lamentablemente estaban llevando al chico por un mal camino.

Sí, Jessia se volvería loca.

Por lo menos cuando recogió al chico este estaba completamente sobrio. La ida hacia la casa del joven se basó en una charla llena de consejos por parte de Samuel hacia Zaid, y en promesas vacías del chico. Aunque al hombre mencionar a Cleo y lo decepcionada que estaría de que su hijo tomara un mal camino, logró hacerle un hueco en el corazón a Zaid porque sin duda la debilidad de toda esa familia era Cleo.

Samuel entró con él a la casa. Se le alegró el corazón un poco cuando escuchó desde la risa estridente de Jessia, acompañada de la risa de su mejor amigo. Sin embargo, en cuanto la joven se fijó en los recién llegados, su sonrisa se transformó en una mueca que le dolió un poco a Sam.

Le dio una mirada a su hermano, suspirando.

—¿Qué hiciste ahora, Zaid?

—Nada, solo me quedé sin transporte.

—¿Tus geniales amigos te dejaron tirado de nuevo?

Zaid bufó, dejando su chaqueta en el sillón.

Alex miró a su amigo.

—Sam, te agradezco que estés siempre para mi familia, pero deberías dejar a Zaid por un rato, a ver si aprende a no meterse en líos. Al menos que no corra a llamarte cada que sucede algo.

—No me molesta —respondió el rubio sin quitarle la mirada de encima a Jessia—. Jess, ¿podemos hablar de tu trabajo final un segundo?

Jessia entornó los ojos, mirándolo. ¿Esa era la excusa que sacaría para hablar con ella? Miró de reojo a su padre, suspirando y saliendo del cálido abrazo que su progenitor le daba.

—Tengo el trabajo en mi habitación —gruñó, subiendo a las escaleras sin esperarlo. Cleo salió de la cocina justo en el momento en el que el hombre se perdía en el piso de arriba.

Jessia dejó la puerta abierta al entrar. Samuel se encargó de cerrarla. La joven se sentó en la cama y no dejó a hablar a Samuel cuando este tenía la intención de hacerlo.

—Sam, mira… Si vienes a disculparte por Margaret y todo eso realmente me da igual. O bueno, no me da igual, me dan muchos celos y me hace sentir mal, pero en esto habíamos quedado ¿No? Creo que lo mejor es hablar luego, cuando todo esto… acabe. Creo que si quieres estar con Margaret tendré que aceptarlo tal como lo hice con Victoria ¿No?

Samuel negó, acercándose.

—No, no tendrás que acostumbrarte a nada, Jess. No pasa entre ella y yo.

Jessia bajó la mirada.

—Sin embargo, preferiste llamarla a ella antes que pedírmelo a mí.

Sí, sabía que había cometido un error, pero ni siquiera él se lo había pedido. Además, Jessia le había comentado de la salida con sus amigos, no quería incomodarla en una mudanza aburrida.

—Jess…

—He visto que muchas relaciones, sea cual sea, se convierten en una espiral de disculpas sin sentido y no quiero eso para nosotros, Sam, así que, por favor, no te disculpes, no en este momento.

Samuel se quedó en silencio, aceptando lo que decía la chica. Sin embargo, se sentó a su lado, y deslizó por la palma de la chica algo frío. Jessia se sorprendió un poco cuando, al abrir la mano, vio la llave del nuevo apartamento en ella.

—Solo hay dos copias de la llave; esta y la mía.

—¿Esta es tu forma de decirme que lo sientes?

—Esta es mi forma de decirte que eres mucho más bienvenida a mi vida que otra persona. Y que puedes pasarte por allá siempre que quieras, aunque sea solo como mi amiga, hasta que acabe esto.

Jessia lo miró. Quería tirarse a besarlo, pero, en cambio, le sonrió suavemente antes de apretarlo en un abrazo.




15. En caliente no se siente.

Jessia miró la pantalla de su computadora portátil con incredulidad.

No podía abrir varios de sus programas y sabía la razón de ello: la noche anterior había eliminado algunos archivos. Al parecer había eliminado el que le hacía funcionar los programas de Office con normalidad.

No le abrían sus archivos. Ni los trabajos que tenía que entregar esa misma tarde y que eran la razón por la que se encontraba en la biblioteca.

—¡No, mierda! —dijo en un susurro lo suficientemente alto para que un chico que la veía una mesa más allá se decidiera por acercarse a ella.

—¿Tienes problemas? —Jessia miró al desconocido, no tan atractivo para ella, pero que se veía amable.

Le puso ojos de corderito, asintiendo.

—Sí, ayer eliminé algo de mi computador, archivos al parecer importantes para los programas.

El chico frunció el ceño, tomando asiento en una silla contigua a la de la chica.

—Déjame ver —dijo, pidiendo el computador que Jessia le cedió. Intentó abrir uno de los archivos, pero casi estaba seguro de qué le saldría el appvlsvsubsistem. Y, efectivamente, así fue. Se rio entre dientes—. Es algo fácil de solucionar, no te preocupes.

—¿De verdad? —preguntó ella ilusionada, mirando lo que él hacía en la pantalla.

—Sí, no tomará más de una hora.

—Oh, bueno, es también un gran tiempo para algo sencillo.

—El computador tiene que volver a instalar los programas, es solo el tiempo que le lleve eso.

Jessia le agradeció, cuadrando bien sus gafas en su nariz.

—¿Cómo te llamas héroe sin capa?

El chico sonrió, estirando su mano para que Jessia la estrechara.

—Liam.

—Muchas gracias, Liam. Yo soy Jessia, la chica que acabas de salvar de no entregar sus trabajos, lo cual dañaría mi promedio estudiantil.

Él la miró con curiosidad.

—¿Eres de las que se preocupan por eso?

—Claro —se rio ella—. Toda la vida lo he hecho ¿Tú acaso no?

Él negó, y siguió la conversación en torno a los estudios y otras cosas más. A Jessia le cayó bien, así que como agradecimiento aceptó una salida con el chico que no conocía. Sin embargo, aun sentía tener algo con Samuel, por lo que sabía que solo sería una salida amistosa.

No esperó que unos nudillos tocaran rítmicamente, de una manera suave, la madera de la mesa.

Jessia levantó la mirada, esperando que fuera la bibliotecaria para mandarla a callar, pero no, era Samuel, que no la miraba a ella, miraba directamente al chico que la acompañaba.

Sintió sus mejillas sonrojarse. Se enderezó en el asiento.

—¡Sam! ¿Qué haces aquí? —preguntó ella con verdadera confusión. Por fin el hombre la miró.

—Tenemos que adelantar tu proyecto. Camilo me dijo que estarías estudiando aquí.

Ella se incomodó. Liam no entendía nada, así que la mejor solución que ella encontró fue presentarlos.

—Sam, él es Liam. Me ayudó con un problema que tenía mi computadora. Y Liam, él es Samuel, un profesor y…

—El mejor amigo de su padre y… parte de la familia en muchos sentidos.

Jessia entornó los ojos hacia él. Le dio una mirada a su computador que ya había terminado de instalar los programas de nuevo. Lo cerró sin apagarlo, metiéndolo apresuradamente en su bolso. Se lo puso al hombro, levándose. Le dio una sonrisa amable a Liam, despidiéndose de él antes de tomar la muñeca de Samuel y sacarlos de ahí.

Cuando se vieron totalmente solos, Jessia se giró hacia él.

—¿Parte de la familia en muchos sentidos? ¿Es en serio? —Samuel arrugó la frente, cruzándose de brazos.

—¿Acaso no lo soy?

—Lo eres, pero tus palabras y tu tono dan a entender otra cosa completamente diferente.

—¿Y lo que da a entender está lejos de la realidad?

Jessia hundió lo hombros.

—Estás celoso —afirmó. El hombre apartó la mirada, sin abandonar la postura a la defensiva. Jessia miró a ambos lados de los pasillos, pero prefirió tomar de nuevo a Samuel por la muñeca al ver las cámaras de seguridad.

Lo llevó a su oficina, cruzando los bloques de la universidad de prisa. Samuel se dejó arrastrar, sin saber qué estaba pensando la chica. Pero no se quejó, para nada, cuando al llegar, esta ni siquiera lo dejó dar un respiro al tenerla con su boca encima de la de él.

Samuel soltó un sonido gutural, tomándola por la cintura y dándoles la vuelta.

Jessia jadeó cuando su espalda golpeó la puerta de la oficina, pero no abandonó la boca del hombre que por tantas semanas había querido besar, porque sí, ya había pasado un mes desde que Amelia comenzó con sus estúpidas amenazas que no se habían detenido.

Pero Jessia extrañaba a Samuel y él la extrañaba a ella.

Sus bocas danzaron juntas con frenesí. Deseaban beber tanto como pudieran del otro, pero cuando Jessia enrolló sus piernas alrededor de la cintura de Samuel, entró un poco en orden.

Se separó del rubio, jadeando un pegada a la puerta. Los ojos oscuros de Samuel estaban dilatados, sus labios rojos y el cabello que había mantenido perfectamente peinado, ahora se encontraba fuera de lugar.

—Te besé porque extrañaba hacerlo y para decirte que no tienes que estar celoso. Ahora, dejarás mis pies en el suelo, enviaré mis trabajos y seguiremos trabajando en el proyecto que tengo que entregar en unas semanas ¿Vale?

Samuel no se veía de acuerdo con la idea, pero lo aceptó. La dejó en el suelo, cuadró su ropa y volvieron al rol de alumna y profesor que debían desempeñar en la universidad.

∞∞∞

 

—Ya casi te gradúas, Jessie Bu. —Camilo, acostado en la cama de la chica, jugaba con una pelotita entre sus manos mientras ella se encontraba estudiando, adelantando su proyecto de grado.

Se rascó la cabeza, echándole una mirada a su mejor amigo.

—Sí, queda muy poco para eso.

—Y tú sigues sin cogerte de nuevo a Samuel. Y tampoco te coges a este chico con el que has salido dos veces en la última semana. Estás perdiendo el tiempo, my friend.

Jessia lo observó, arqueando una ceja como si no se creyera las palabras del chico

Pero claramente eran ciertas.

—Cam, sabes la situación en la que estoy con Samuel.

—Precisamente porque lo sé es que te lo digo. A ver, Jessie Bu, me dijiste que encontraste a la sugar mommy en el apartamento nuevo. Antes habían salido. Y confío tan ciegamente como lo haces tú en Samuel, pero no en ella. Por Dios, hasta yo me le tiraría a Samuel encima, y eso que solo me gustan las mujeres bellas como tú, obviamente —dijo, luego pensó que debía resaltar más su última palabra—, obviamente Margaret va a querer tenerlo para ella. Yo le daría hasta un hijo… Esos genes no se pueden desperdiciar.

Jessia se encogió de hombros.

—Si Sam no está haciendo algo que me moleste, no en este momento al menos porque admito que lo quería degollar cuando lo vi con Margaret, yo no tengo por qué hacer algo con Liam. Además, tengo la llave de su apartamento, ella no. Puedo entrar en cualquier momento, ella no.

—Yo siendo tú entraría a medianoche, como ladrón, y lo haría tener sueños húmedos conmigo.

Jessia frunció la frente, mirando a Camilo como si le hubiera crecido una segunda cabeza.

—¿Desde hace cuánto no tienes sexo, Cam?

La pelotita se le escapó de las manos, dándole en toda la nariz. Se quejó, aunque el golpe no había sido fuerte.

—Desde el día en que me enteré que por poco soy padre. Te dije que iba a mantener ni castidad y así lo estoy haciendo… Necesito que me acompañes a emborracharme el fin de semana, pienso hacerme un arito en el labio.

—¿Y por qué tiene que ser borracho? ¿No sabes que la sangre actúa diferente con él alcohol y te puede salir más de la… normal?

—Bueno, en caliente no se siente. Podría morirme desangrado, pero no lo sabría por lo ebrio que estaba.

—Eres tan cobarde —susurró ella, siguiendo en lo suyo. Sin embargo, no pudo concentrarse por mucho tiempo antes de que Camilo le tirara la pelotita justo a su cabeza —. ¡Cam!

—¡Me aburro!

—¡Y yo me concentro! ¡Joder, que es difícil que lo haga!

—¿Eso es una indirecta para que me vaya?

—Podrías ir a molestar a mi padre mientras termino esto, o a Zaid, ambos están en casa. Solo… déjame terminar.

Camilo bufó, pero se levantó. Cuando abrió la puerta escuchó como llamaba a su hermano con voz cantarina, aunque la voz de Camilo en sí fuera fuerte y gruesa.

Sonrió, siguiendo en lo suyo.

Sin embargo, solo un minuto después, un mensaje entró a su galería.

Lo abrió cuando vio que era Azucena enviándole una fotografía. Casi salta de alegría cuando la vio.

Era Amelia, besándose con uno de sus profesores.

—El ladrón juzga por su condición —susurró para sí misma corriendo para buscar a Camilo, alegre de tener, por fin, algo tangible con lo que defenderse en caso de que se supiera lo suyo con Samuel.

Pero la alegría le duró solo hasta el día siguiente que llegó a la universidad y fue citada a la oficina del decano. No se alarmó hasta que vio a Samuel allí también, con mirada furiosa.

Tragó saliva, sintiendo nervios y calma. Tenía algo con lo que defenderse, lo sabía, pero no por eso dejaba de temerle a la opción de ellos dos siendo expulsados.

Miró a Samuel, este le devolvió la mirada. El decano solo los veía.

Jessia tomó asiento, reteniendo el aliento. Luego sonrió. Tomar otra actitud solo serviría para hacerla más sospechosa.

—No puedo negar que me causa una curiosidad enorme saber por qué estoy aquí.

El decano, sin embargo, no cambió su actitud.

—No creo que le agrade al saber por qué está aquí —dijo, congelando un poquito más a Jessia en su asiento.

Miró a Samuel, y este la miró a ella.

Jessia solo podía pensar una cosa: estaban fritos.




16. Borracha, pero buena muchacha

El decano profirió un largo suspiro sin decir alguna palabra más mientras los miraba.

Jessia se retorció los dedos unos con otros, nerviosa. Samuel, a su lado, se mantenía con una expresión impasible. Una máscara de inexpresividad que solo le había visto cuando jugaba a las cartas con sus amigos.

Por fin, se decidió a hablar.

—Hace unos días me llegó un rumor muy grave y delicado sobre ustedes dos. Me tomé el tiempo de investigarlo todo y hay… pistas que indican que el rumor es cierto.

Jessia, armándose de rumor, intentó disimular mucho más los nervios. Se inclinó al escritorio, apoyando los brazos en la madera para mirar al decano con lo que parecía ser confidencialidad.

—Creía que habíamos quedado en que los rumores eran solo eso, Señor Berg.

El decano, recordando la conversación en la oficina de su profesor, miró disimuladamente las uñas de Jessia. Estaban cortas. Se las había cortado luego de ese incidente, pero unas uñas cortas no eran una negación a lo que una de sus estudiantes le había dicho.

—Sí, así es señorita Larsson. El problema llega cuando hay varias cosas que no encajan y hacen de este rumor algo potencialmente real.

Jessia bufó.

—¿Puede decirnos entonces de qué va ese rumor? —dijo ella de mal humor—, porque estoy segura que si es solo mentira, podremos demostrarle que no es nada de lo que los demás dicen.

El decano la miró, casi retándola, pero Jessia se veía impasible.

—Me llegó la información de una fuente en la que confío mucho que ustedes dos mantienen una relación por fuera y dentro de estas instalaciones.

Jessia levantó un hombro.

—Así es —dijo de manera casual, causando que los dos hombres la miraran. Viró los ojos—. No es algo que sea un secreto, Señor Berg, usted mismo lo sabe. Samuel es el mejor amigo de mi padre y una clase de confidente para mí. El hecho de conseguirme el descuento en la universidad es prueba suficiente de que no llevamos una relación solo de alumna y maestro. Samuel es parte de mi familia es como mi… tío —dijo, como si decir las palabras no le afectaran, como si no se sintieran amargas en su boca.

El decano suspiró.

—No me refiero a eso, Jessia, lo sabes. Me refiero a una relación sentimental romántica.

Jessia sonrió, girándose hacia Samuel, pero dándole solo una mirada a este.

—Con todo respeto, Sam y señor Berg, pero sí, el rubio está muy bueno, cualquiera con dos dedos de frente lo nota ¿Qué acaso no le ve esos brazos? Cualquier chica estaría loca porque lo sostuvieran en una noche de pasión, hasta a mí me gustaría…, pero está el hecho de que sería un poco asqueroso teniendo en cuenta varios aspectos ¿Quiere que se los diga? —preguntó ella, mirando al hombre que no se impresionó por las palabras que salían de su boca. Él asintió y Jessia sonrió—. Bien, lo primero es que este hombre aquí me cambió muchos pañales. No podría estar con un hombre que me olió… los desechos de mi cuerpo de bebé. Me vio crecer y, como dije, es casi como un tío para mi hermano y para mí. Además, es mayor que yo. Y, la última razón y la más importante, Samuel sale con alguien.

Jessia esperó no tener que mentir más. No quería decir quién era la mujer con la que el rubio salía, porque sabía que tendría que mentir para no decir que era ella.

El decano los miró, de hito en hito antes de volver a suspirar.

—Varios estudiantes han confirmado haberlos visto más juntos en los últimos meses, también se han visto dejando la universidad en compañía del otro con más frecuencia. Las cámaras han captado como salen de la oficina del señor Boysen luego de… mucho tiempo estando allí, la mayoría de estas veces, Samuel, usted entra con… un peinado diferente y sale con… otro completamente diferente.

—Jessia no cuenta con auto propio. Le da un poco de fobia conducir, así que la llevo a su casa. Ella me espera y como debe saber, si revisó los horarios de ambos, mi hora de salida es mucho después que la de ella. Otras veces ella se queda en mi oficina conmigo y me ayuda a calificar los trabajos de mis estudiantes. Como bien sabe, Jessia es una excelente alumna, se sabe muchos de mis temas al derecho y al revés, le gusta ayudarme para que pueda irme pronto y llevarla a casa. Considero que mi cabello es un elemento muy trivial en esta conversación, porque mientras califico los trabajos paso mis manos por él o cosas similares. Sinceramente, señor Berg, creo que es una falta de respeto citarnos a ambos con tan pocas pruebas tangibles y con base en solo rumores.

Jessia, como si una idea se le hubiera llegado a la mente, saltó, atrapando la atención del decano, quien la miró y ella le devolvió la mirada, ceñuda.

—Ahora que lo recuerdo, hace unas semanas Amelia me acorraló contra unos de los pasillos prácticamente a amenazarme si no descuidaba mi promedio para dejarle el camino libre para ser la galardonada por el mejor promedio ¿Fue ella quien le ha dicho todo este… sin sentido? —preguntó ella, aunque claramente ya sabía la respuesta. Suspiró cuando el decano la miró sorprendido, sin decirle palabra alguna. Buscó su teléfono. Podría ser lo menos adecuado, pero Jessia era de las que pagaba ojo por ojo. Tenía una pequeña vena malvada que no se molestó en ocultar cuando le pasó la foto que le había enviado Azucena al decano, quien la miró conmocionado—. Creo que está interrogando a las personas incorrectas, Señor Berg, claramente no soy yo quien está besando a un profesor en la foto. Una amiga me pasó la foto hace un tiempo —mintió, pero no se preocupó por ello porque le quitó el celular de la mano al señor frente a ella—, es el último boom en los pasillos de la universidad luego de la vida sexual, privada, por cierto, de Samuel.

El decano pareció ofuscarse. Se haló el nudo de la corbata mientras Jessia se cruzaba de brazos y se recostaba en el espaldar de su silla, ignorando la mirada confundida que le daba Samuel.

El hombre mayor, luego de pensarlo por unos segundos, despidió a las dos personas en la oficina, mientras mandaba a llamar a Amelia y al profesor con la que salía en la foto.

Jessia respiró un poco más tranquila, pero no del todo feliz. Había metido en problemas a otro por salvarse a sí misma.

Miró a Samuel cuando estuvieron solos en el pasillo. El hombre se veía aturdido, así que ella lo tomó por la muñeca, guiándolo hacia la oficina de este.

Lo sentó cuando llegaron, ella recostando su cadera contra el filo del escritorio.

Se miraron en silencio.

—Creo que acabamos de salvarnos de algo, pero no estoy segura de que sea para siempre, Sam —dijo ella, por lo bajo. El hombre estuvo de acuerdo.

—Van a seguir investigando, crees que lo mejor sea que…

—Sí. Me iré a casa sola, no te preocupes, podemos reunirnos luego, en la biblioteca, en tu apartamento o en casa. Aunque… —Se acercó a él, los labios rozándole el lóbulo de la oreja —, creo que necesito hacer algo esta noche para relajar la tensión que me creó el estar en esa situación, aunque no sé si tú eres el indicado teniendo en cuenta que me rechazaste la última vez ¿Hoy sí podrías apagar lo que enciendes? —Cuando terminó de hablar, mordió con suavidad en donde sus labios rozaron. Los vellos de Samuel se erizaron y Jessia se separó de él, sonriéndole—. ¿Crees que hayan puesto cámaras en tu oficina o algo así súper detectivesco?

Samuel sacudió la cabeza para aclarar su mente. Lo que había dicho la chica, junto al gesto, lo había pasmado. Jessia sonrió, sabiéndolo.

Alzó una ceja. Samuel carraspeó.

—No lo creo. En el campus ha habido muchos casos como estos, Jess. El problema aquí es que eres una de las candidatas al menos promedia, ya lo sabes. No pueden darle un premio a alguien que no se lo merece, pero tú, claramente, lo haces. Con respecto a lo otro… te espero en casa para… adelantar nuestro trabajo.

Jessia sonrió y sin decir otra palabra, salió de la habitación.

∞∞∞

 

—Sin duda eres una perra, solo que ahora no es por meterte con Samuel —Jessia, en cuanto las palabras salieron de la boca de su amigo, lo mandó a callar silenciosamente. Su padre estaba en casa, podría escucharlo, al igual que Zaid. Camilo viró los ojos—. Ahora eres una perra vengativa ¿Crees que hayan expulsado a Amelia o solo le hayan dado una reprimenda?

—La segunda, sin duda. La vi ayer, matándome con la mirada, pero es que nadie la manda a estar haciendo esas cosas en público. Samuel y yo solemos descuidarnos un poco, sí, pero al menos nadie tiene una foto nuestra por ahí dándonos el lote.

Camilo se quedó pensativo, una sonrisa ladina abriéndose paso en su boca.

—Ahora tengo una pregunta —Jessia, maquillándose en su espejo, le hizo un sonido para que siguiera hablando, preparándose ya para una de las que soltaba su amigo—. ¿Se han grabado teniendo sexo?

—Por Dios, Camilo —dijo alguien diferente a ellos dos: el padre de la chica.

Jessia se tensó, al igual que Camilo.

—Señor Alexander —dijo él, como siempre que se refería a él en persona. Nunca Alexander porque decía que le parecía muy informal y nunca señor Larsson porque decía que ya era un extremo demasiado formal—. ¿Nadie le enseñó a no escuchar conversaciones ajenas? Pero puede responderme usted la pregunta si desea, ya me dio curiosidad saber si ustedes siguen haciendo ese tipo de cosas ya de adultos.

Alexander puso los ojos en blanco, escuchando la risa de Jessia seguida de la de Camilo.

Esos dos nunca cambiarían. Ya ni siquiera podía considerar irrespetuoso eso.

—Espero que hayan estado hablando de otras personas diferentes a ustedes.

—Claro que sí —respondió Camilo, sabiendo que Jessia no le gustaba mentirle a su padre, suficiente tenía con tener que ocultarle lo de Samuel—. Nosotros somos un par de ángeles, ya lo sabe.

—Un par de ángeles caídos del cielo, porque de puros les queda poco.

Jessia se quejó de la afirmación de su padre. El hombre se adentró por completo a la habitación para besar la cabeza de su hija.

—Soy tu padre, Ratoncita, pero no puedo decir que eres la persona más pura que hay porque te conozco y desde pequeña has hecho desastres. Y ese chico de allá también es como tú. —Señaló escuetamente a Camilo, que le hizo un gesto con los dedos, como si estuviera orgulloso de eso.

—Pero no puede decir que no le cuido bien a su hija ¿Eh? Mírela, seguramente sin mí ya estaría como un caballito de mar sin su pareja: muerta.

Alexander frunció el ceño, pero Jessia terminó de maquillarse, lanzándole la esponja de la base a su amigo.

—No te des tanto crédito, Camilo. Borracha pero buena muchacha.

—¿Saldrán hoy?

—Oh, sí. Pienso llevar a su hija a una playa nudista, necesita tomar un poco el sol.

Alexander le dio una mala mirada, haciendo el chico se riera con más fuerza.

—No vas a llevar a mi hija a ese tipo de lugares.

—Además, es de noche, Cam, no hay sol para broncearme —terminó Jessia, levantándose—. Andando, Cam, no hay tiempo que perder. Papá, no tardaré mucho, no iremos a ninguna fiesta, ni el centro, será algo… tranquilo.

Mintió. Claramente mintió, pero solo sonrió, se acercó para besar a su padre, y salió por la puerta de su habitación seguida de Camilo, quien sería su chofer las pocas calles que había entre Samuel y ella.

Cuando llegó no tocó la puerta, simplemente abrió con la llave que le había dado Samuel, sintiendo un poco de alegría en su interior cuando la chapa abrió. Darle la llave era un gesto muy significativo.

No escuchó nada en la sala, pero un vago sonido de la ducha hacía eco desde la habitación, por lo que se encaminó hasta allá.

Entró al baño, negándole la privacidad del baño a Samuel. Sonrió un poco cuando vio al hombre de espaldas a ella mientras se duchaba.

—Cam estaba hablando sobre llevarme a una playa nudista a tomar un poco de color… a tus nalgas le vendría bien ese plan —dijo un tanto en broma, porque sabía que Samuel ni siquiera pasando horas bajo el sol se ponía un poco más moreno, solo lograba que su piel se pusiera un tanto roja por el calor.

El rubio se sobresaltó, casi cayendo gracias al agua. Jessia retuvo el aliento cuando la parte trasera del hombre fue reemplazada por la frontal. Se mordió el labio, subiendo lentamente la mirada por el torso del hombre, quien la miraba con reproche.

Samuel cerró la ducha y con cada paso que daba hacia la chica, el corazón de Jessia se llenaba de alegría. No le había bastado con los besos y momentos robados. Quería más, quería a Samuel por completo. Y al hombre le sucedía exactamente lo mismo.

Jessia no permitió que Samuel enredara la toalla alrededor de sí. Lo detuvo, agarrando el pedazo de tela y halándola como una invitación a acercarse. Invitación que Samuel claramente tomó.

—Ha sido poco tiempo, Sam, poco más de un mes, pero quiero estar contigo, ahora —dijo, casi llorosa, aunque no había razón de estarlo.

Samuel siseó cuando la mano de Jessia se aventuró un poco más abajo, envolviéndolo. Chocó sus labios con los de ella, alzándola por la cintura y sacándola del baño hasta que aterrizaron en la cama.

—Oh, cama nueva. Es más suave que la anterior —dijo ella, retorciéndose por las caricias que le daba el rubio.

—Concéntrate en mí, Jess, no en mi cama —dijo, y sopló en el lugar que anteriormente había lamido: el punto más sensitivo de la chica, quien se retorció en la cama. Samuel puso una de sus grandes manos en el vientre de ella para evitar que se moviera de más mientras estaba en lo suyo.

Ella agarró con fuerza el edredón de la cama, apretándolo y cerrando los ojos mientras intentaba ser lo más callada posible. Cuando sus gafas resultaron ser un estorbo, se las quitó de un tirón, lanzándolas a lo alto de la cama.

Cuando se sentía cerca del orgasmo, Samuel paró las caricias que le propinaba con su lengua y dedos.

Jessia, jadeante, se quejó.

—¿No que ibas a apagar lo que encendías? ¡Yo estoy muy encendida y no veo que me apagues!

Sin embargo, la queja murió en sus labios cuando Samuel la acomodó mejor en la cama, sacando el vestido que llevaba esa noche por encima de su cabeza. Los labios de Jessia se mantuvieron cerrados. Estaba lo suficiente entretenida mirando la dureza del hombre para decir alguna palabra.

Samuel, arrodillado entre las piernas de ella, las subió sobre sus hombros, y se adentró en ella en un solo movimiento rudo que dejó a Jessia sin respiración por un segundo.

Ninguno de los dos se movió por unos momentos. Luego, Samuel gruñó, moviéndose con fuerza, sin poder controlar realmente su cuerpo. Había deseado estar con ella en todo momento en esas semanas; sentirla, sentirlos, era algo que quería disfrutar y, claramente con la velocidad que tomaba, no iba a lograr disfrutarlo del todo.

Los sonidos que salían de la boca del rubio enviaban oleadas de placer por todo el cuerpo de Jessia, terminando entre sus piernas, aumentando lo que sentía en ese momento.

Samuel tomó uno de los senos de la chica, apretando sin hacerle daño, por el contrario, haciendo algo que le gustaba a la chica. Jessia echó su cabeza hacia atrás, su espalda arqueándose. Samuel también sentía como poco a poco alcanzaba su liberación. Alcanzó el punto culmine cuando Jessia contrajo sus músculos, el orgasmo recorriéndola. Solo pudo dar un par de embestidas más antes de dejarse caer en el cuerpo de la chica, regándose en el interior de ella.

—Había extrañado esto —susurraron ambos al mismo tiempo. Se rieron, pero Jessia se mordió el labio cuando sintió la vibración de la risa de él. Samuel se dio la vuelta, saliendo de ella y quedándose acostado. Jessia se levantó, luego de darle un pequeño beso a Samuel antes de encerrarse en el baño para limpiarse y orinar.

Cuando la puerta se abrió, y Jessia salió completamente desnuda, sintió como el deseo se reconstruía en él. La joven también lo notó, y decidió tentarlo un poco cuando se subió sobre él, besándole el cuello, pero sabiendo que no harían más, no hasta que él la alimentara. Se lo dijo, haciendo reír a Samuel, quien se levantó, llevándola consigo luego de que se pusiera un pantalón y Jessia la camiseta del hombre. Tenían toda la noche si quisieran. Podría llamar a su padre y decirle que se quedaría con Azucena si quisiera pasar la noche con el rubio.

Cocinaron y comieron juntos, frente a frente en el sofá de tres plazas. Hablaron un poco de los detalles que le faltaban al trabajo final de ella: solo quedaban pocas semanas para la graduación de la chica.

Se miraron confundidos cuando alguien llamó a la puerta. Fue Samuel a ver quién era, porque sin duda no se iban a arriesgar que la viera alguno de los amigos de Samuel si se les había ocurrido presentarse sin avisarle.

Pero no fueron ellos. Cuando Samuel miró por la mirilla, notó la cabellera rubia de Margaret en su puerta. Jessia, cuando Samuel le susurró quién era, se cruzó de brazos y, en una posición desafiante, le dijo a Samuel que abriera.

No quería a la mujer ahí. Verlos en aquella comodidad, con ella con su camisa como única prenda y él con solo un pantalón de deporte, tendría que entender quién era la chica con la que salía, y que las cosas entre ellos estaban mejor de lo que ella pensaba.

Pero no pensó en los riesgos que eso podría acarrearles.

Margaret fácilmente podría correr hacia su padre y decirle. Cleo no les importaba: ella ya sabía todo, así que no tendrían que preocuparse porque se enterara por otra boca. Su padre, por otro lado…

Margaret entró al apartamento con una sonrisa grande, emocionada. Le dio una mirada al torso desnudo del hombre, pero Jessia, presa de los celos, se levantó.

—¡Margaret! ¿Qué haces aquí? —Y así, la sonrisa de la mujer se perdió al ver a Jessia y su vestimenta.




17. No es problema

—Jessia… que sorpresa verte. —La joven entrecerró los ojos. Por su tono, podía decir que no era una sorpresa para nada ¿Acaso sabía que ella era la chica con la que salía Samuel? Por la cara sorprendida del hombre, se podría decir que también presentaba una sorpresa para él.

—¿De verdad? La sorprendida soy yo de verte aquí. Digo, no porque no puedas venir cuando se supone que Sam vive solo, sino porque no sabía que tenían una amistad tan… ¿Sólida? Como para presentarte aquí sin más. —Dejó en claro su punto cuando llegó hasta el hombre, abrazándolo por la cintura. Para su deleite, Samuel le devolvió el abrazo y Jessia le regaló una sonrisa socarrona a la mujer que los veía casi impactada en la puerta.

—¿Están saliendo? ¿Tus padres lo saben, Jessia?

La chica se encogió de hombros.

—Mi familia no tiene por qué saber cada paso en mi vida.

—¿Qué estás haciendo aquí, Marga? —preguntó Samuel intentando aligerar el ambiente entre las dos mujeres presentes.

—Oh, nada. Solo me había preguntado si de casualidad estarías disponible para un café. —Jessia apretó los dientes.

Bueno, realmente no le molestaba si Margaret solo fuese la amiga de Samuel. Si solo la mujer quisiera dejarlo en amistad estaría bien, pero Jessia sabía que ella iba detrás de su chico. Y eso sí no le gustaba.

Samuel se miró incómodo. Le dio una mirada a Jessia, enterneciéndose al verla con los labios en un mohín mientras intentaba esconder su rabia y sus celos.

A Margaret le ardió el estómago al ver como los ojos de Samuel se suavizaban al ver a la chica, y como le acariciaba el cabello al segundo de verla, como si no pudiera tener su mano alejada de la chica.

Luego la miró, con disculpa, como si realmente se mereciera una.

—Lo siento, Marga, estoy con Jess, y llegas justo en el momento en el que íbamos a trabajar.

Margaret alzó una rubia ceja, mirándolos de arriba hacia abajo. Frunció el ceño.

—Sí, ya veo cuán ocupados están. Aun así, llámame cuando estés disponible —dijo la rubia antes de darse media vuelta y salir, dejando a Jessia boquiabierta.

—¿De verdad coqueteó contigo aun sabiendo que estás conmigo? ¿La hija de su mejor amiga? Vaya, Sam, tienes un sex appeal que realmente pone a las mujeres a pelearse por ti.

Samuel se rio por lo bajo, poniéndose frente a ella mientras la miraba alzando una ceja.

—¿Pelearías por mí? —preguntó con verdadero interés disimulado en una broma. Jessia sonrió grande, volviéndolo a rodear.

—No creo que sea necesario. Eso de «estoy con Jess» fue muy sexy, Señor.

Samuel volvió a reír, tomándola de la mano para dirigirlos a la sala. Fue Jessia quien sentó al hombre en el sofá, poniéndose a horcajadas en el regazo de él.

Samuel solo la miró.

—Tenemos por lo menos una hora antes de que tome mis cosas y me vaya, así que dime… ¿Qué quieres hacer?

La respuesta del hombre fue sacarle la camiseta del cuerpo.

∞∞∞

 

Cuando Jessia llegó a su casa, no esperó ver a Margaret charlando con su madrastra. Cleo reía mientras compartían una taza de té.

La joven se tensó, dejando sus llaves en el lugar correspondiente. Cleo la notó, pero ella mantenía sus ojos en la amiga rubia de su madre, quien también la miraba con unos ojos rapaces y una sonrisa que escondía maldad.

Jessia se enderezó, sacando pecho.

—¿Dónde estabas, Jess? —preguntó Cleo, captando el ambiente que se estaba formando en la sala entre su hijastra y su amiga.

—Estaba con Sam —dijo simplemente. Cleo asintió, y Jessia huyó de la sala hacia la cocina.

Tomaba un vaso de agua cuando Margaret entró, dejando las tazas en el lavaplatos. Jessia la miró de reojo cuando esta suspiró.

—Siento si te di una mala impresión más temprano, Jessia —la chica la miró con interés mientras se tomaba el agua —. Solo… sabes que me casé joven con un hombre mayor que yo, enloquezco un poco cuando veo situaciones similares.

—Samuel no es para nada como tu ex, Margaret. Y no deberías meterte en las relaciones de los demás.

—Eres joven, Jessia. Estoy segura que no quieres abandonar tus sueños solo por cumplir los deseos de otra persona. —Jessi frunció el ceño.

—Bueno, si esos sueños no me perjudican en la nada, no veo por qué no podría estar con esa persona ¿No?

—¿Sabes la razón por la que Samuel y Victoria estaban tramitando el divorcio?

—¿Tú cómo sabes eso? —preguntó la más joven, mirando con desconfianza a Margaret. ¿Por qué Samuel le había contado sobre eso? La rubia se encogió de hombros.

—La conversación salió. El caso es el siguiente ¿Estarías dispuesta a dejar tu juventud de lado solo por darle una familia a Samuel? —La boca se le secó. Tragó, pero no respondió. Margaret sonrió con pena, como si de verdad sintiera lástima por la situación —. Solo digo que Samuel y tú están en sintonía diferentes.

Jessia apretó los labios.

—No creo que eso sea lo que piensa Samuel de la relación que tenemos. No gastes esfuerzos, lo que me dices no es algo que puedas solucionar tú, es algo que yo debo hablar con Samuel en pareja. Nadie más debería opinar sobre ello.

—¿Al menos tienen algo estable?

—¿Eres de las personas que necesitan una etiqueta para sentirse segura en una relación? —dijo Jessia, encendiendo la ira dentro de la mujer. La joven apretó los dientes. Sí, sabía lo que Margaret pretendía, y lo había logrado, pero como le había dicho, ese era un tema que hablaría con Samuel, no con ella.

Cleopatra entró a la habitación, notando lo tenso que estaba el ambiente.

Se cruzó de brazos.

—¿Qué pasa? —Las dos se giraron ante la voz de Cleo.

La madrastra de Jessia notó que ésta estaba enojada, y… triste. Podía verlo en los ojos que había aprendido a leer con tanta facilidad. A su amiga se le notaba también furiosa, aunque no tuviera razón, solo los celos estúpidos de que Samuel prefiriera estar con una niña en vez de ella, alguien que le había deseado desde que lo conocía.

—Cleo… creo que deberías mantener un ojo sobre tu hija. —Y en ese momento, Cleo fue la que frunció el ceño.

—¿Qué?

—No creo que esté en situaciones muy… buenas.

Cleo comprendió. Notó los celos en el tono de la rubia y gracias a los sucesos pasados, no tuvo alguna duda de que hubiera descubierto lo que tenía su hija con Samuel.

—¿Te enteraste de la relación que tienen Sam y Jess? ¿Por eso dices que no está en cosas buenas? Además, Jessia ya es mayor, está pronta a terminar su carrera, mi proceso de crianza ya terminó, y sin embargo no creo que debas decirme si tengo que vigilarla o no. Tú no tienes hijos, Margaret, no sé si no te das cuenta que tus palabras es una indirecta para decirme que no me hago cargo de Jessia como debería. Y de ser así, no me importa, porque amo a mi hija y estoy orgullosa de ella, tener una relación con un hombre mayor no significa un problema. Quizá el problema esté en ti al no haberlo notado nunca y al intentar atraer a Samuel cuando claramente no le atraes. Estoy segura que si él tuviera la oportunidad de estar con otra persona que no fuera mi hija, no estaría contigo. Te pido con toda la amabilidad que me queda, que te vayas de mi casa si piensas seguir discordando a mi hija.

Jessia y Margaret estaban con la boca abierta, sorprendidas. Jessia fue la primera en saltar, abrazando a su madre.

—No sabes cuánto te amo, mamá.

Y salió de la cocina. Cleo, esperó a que Margaret saliera para hacerlo ella detrás.

Sin embargo, Margaret había logrado dejar la espinita de la duda en Jessia, quien, al llegar a su habitación, llamó a Samuel.

A los tres tonos, el hombre contestó.

—Jess, ¿pasó algo?

—No, no. O sí, pero no nada grave, solo quería hablar contigo —y así comenzó una conversación trivial, en la que Samuel sospechaba que había algo más que Jessia no le decía. Hasta que ella tomó un suspiro, preparándose—. Sam… nunca me dijiste por qué tú y Vicky se iban a separar.

Samuel se quedó en silencio por unos momentos.

—Las cosas no estaban yendo bien, Jess. Ella me había ocultado algo que podría poner nuestros caminos en direcciones diferentes y… otras cosas más.

—¿Puedo saber qué te ocultó?

—Jess…

—Por favor, Sam —susurró. Escuchó como el hombre soltaba un suspiro que pegó de lleno en el micrófono del teléfono.

—Victoria no podía tener hijos. Bueno, en realidad el que lo haya ocultado no es lo que hizo que buscáramos el divorcio, las cosas simplemente no iban bien entre nosotros.

Pero entonces era cierto. Algo en las palabras de Margaret había resultado ser cierto.

Pensó en las palabras de la mujer ¿Realmente ella estaba dispuesta a abandonar su juventud por complacer a Samuel?

Los días siguiente, Jessia se retrajo en sí misma, alejándose de Samuel. La joven, en su cavilación, había cometido un error y fue el no hablar con Samuel, porque el secreto de Victoria había solo la punta de la verdadera situación entre el antiguo matrimonio, situación en la que ella estaba más implicada de lo que podría pensar.




18. Relaja la raja.

Samuel definitivamente no estaba para nada contento.

Tenía muchos trabajos que calificar de las últimas tareas que les había puesto a sus estudiantes. Jessia volvía a estar ausente y sabía que estaba saliendo frecuentemente con este chico que había conocido en la biblioteca, además, había tenido que ser bastante borde con Margaret cuando la vio muy insistente.

Un golpe en la puerta le hizo levantar la cabeza. Camilo, tan desgarbado como siempre, lo miraba con los brazos cruzados en el pecho, pero había una peculiaridad en su mirada: estaba seria, como nunca lo había visto.

—¿Cam?

—El mismo que canta y baila. Quiero hablar contigo de lo que nos une: Jessia.

Samuel, interesado, corrió los papeles que tenía en su escritorio, y le hizo una seña al pelinegro para que se sentaba frente a él.

—¿Sabes qué está sucediendo?

—Por supuesto que lo sé. Ella no me ha dicho nada, si es a lo que te refieres. Como conozco a Jessia y hablé con Cleo me enteré que al parecer Margaret le dijo algo que la dejó… así como la vemos, apagada, decaída.

Samuel resopló, tomando el trabajo que estaba calificando antes de que el pelinegro entrara.

—Pues yo solo la noto lejana de mí, porque la veo muy feliz con este otro chico.

—Oh, vamos, ambos sabemos que Liam no llevará con ella ni a la primera base. Ni a la cero, ni a la menos cero.

—El menos cero no existe, Camilo.

—Pues en este caso lo hace —dijo el chico, inclinándose hacia él—. Estás tan dominado por los celos que claramente no ves que Jessia la está pasando mal y que Liam es solo una distracción. Suena feo, pero así es. Lo que no entiendo dentro de toda esta situación es por qué no estás dando un paso hacia Jessia sabiendo que el problema de su humor comienza contigo y termina contigo.

—¿A qué te refieres? —Camilo lo miró como si no entendiera el idioma del rubio.

—Vamos, Samuel, Jessia lleva enamorada de ti desde los quince, es imposible que no te hayas dado de cuenta. Nada la desestabiliza a menos que sea algo relacionado a ti o al amor, la conoces. Así que ¿Qué fue lo que sucedió para que mi mejor amiga esté así?

Samuel hundió los hombros, pensativo.

—Claramente Margaret sí tiene algo que ver con todo esto, pero no puedo sacarle las palabras de la boca a Jessia, ni a Margaret. Jess ni siquiera está hablando conmigo, siempre son temas tontos, nada profundos y cortos, cuando intento alargar la situación, saber qué sucede, ella huye.

—¿Entonces estás dispuesto a dejar que ella siga huyendo y su relación se convierta en algo de terminar y volver? Porque si es así, eso es tóxico, Samuel, y Jessia no se merece una relación en la que no haya estabilidad. Así que llegó el momento de la amenaza: ayúdame a traer de vuelta a mi amiga, o no tendrás mi apoyo para estar con ella. No creo que haga falta aclarar que la bendición del mejor amigo es indispensable ¿Verdad?

Samuel suspiró, dándole una mirada.

—Jessia te importa mucho ¿Eh?

—Estaremos de acuerdo en que ella es como un soplo de aire fresco en la vida de cualquiera. Y si permites que ese brillo siga apagado, te las verás conmigo.

Samuel se tomó enserio las palabras del joven. Camilo y Jessia tenían una profunda amistad, mucho más profunda que la que él tenía con cualquiera de sus amigos. Sabía que él no se quedaría de brazos cruzados sabiendo que algo pasaba con Jessia. El problema allí era que Samuel no sabía cómo lidiar con toda la situación.

—Entiendo lo que dices, Cam, realmente lo hago. Me preocupo también por Jessia, pero no sé qué más decirle para que hable conmigo.

—Entonces simplemente no se lo digas, haz algo para que ella suelte su lengua y hable. Los dos sabemos muy bien cómo funciona la mente de Jessia y lo que piensa cada que se distrae ¿Estamos de acuerdo en que sea lo que haya pasado con Margaret es lo que la tiene así? ¿Vas a seguir permitiendo que la vieja esta siga incomodando a Jessia? Sam, si necesitas una amiga, femenina, puedo hacer un alto a la guerra que tengo con Azucena y decirle que hable contigo si es que tanto necesitas consejo de una mujer, pero ¿Margaret? Sí, es caliente como el infierno, pero mi amiga le gana.

Samuel se quedó en silencio, pensativo, rememorando la última conversación normal que tuvo con Jessia.

—Me preguntó el motivo de mi divorcio con Vicky —dijo, de pronto. Camilo se sorprendió.

—¿Te divorciaste de Victoria? Oh, vaya, eso es información nueva, y lo siento, pero tendrás que contar la historia ya. —Samuel negó.

—No me separé de Vicky, solo estábamos tramitando todo —cansado, se talló lo ojos—. Intentaré hablar con Jessia, pero tendrá que ser mañana porque hoy al parecer está con su nuevo amigo.

Camilo hizo un gesto de desdén con la mano.

—Relaja la raja, Sam, no te pongas celoso, Jess está loquita por ti desde hace mucho y según lo que sé das muy buenos orgasmos como para que ella decida seguir en una relación luego de probarte y arriesgarse a que Alex los descubra. Y tú… tú también la quieres ¿Cierto? ¿Desde hace cuánto? ¿Eh? Espero que luego de los dieciséis. —De pronto, Camilo se quedó en silencio—. Oh, vaya, claro. Te casaste cuando Jessia tenía dieciséis, luego de llevarla a comer ¿Te casaste con Victoria por Jessia? —La respuesta que necesitaba fueron las mejillas sonrojadas del rubio. Abrió la boca con sorpresa y sin saber cómo sentirse al respecto—. Uh, ahora no sé qué decir. Digo, luchaste contra la tentación, es admirable, pero ¿usar a una mujer para eso?

—No usé a Victoria, ella lo sabía —susurró, confirmando entonces las palabras de Camilo—. Ella también tenía fantasmas de los cuales huir, solo nos hicimos compañía en un camino empedrado, Cam. El cariño surgió al paso del tiempo, pero no era lo mismo. Nos íbamos a divorciar porque no podíamos pretender amarnos cuando solo nos queríamos. Me hace falta, mucha falta su presencia porque en todo momento fue mi amiga.

—Y tremenda amiga si acepta que su esposo ame a una chica veinte años menor. No es como si estuviera diciendo que la diferencia de edad sea algo malo, porque no lo es, a la mierda con eso, pero no todos piensan como nosotros dos y como Jessia y Cleo ¿Verdad? Lo que nos lleva a otro problema, Alexander.

Samuel gimió como si pensar en eso lo hiriera.

—No quiero tocar ese tema, Camilo. Solo deberías tener por seguro que realmente no quiero ver a Jess mal. Nunca lo quise, ahora mucho menos.

∞∞∞

 

Una figura se interpuso en su camino, haciéndolo saltar asustado.

La risa de Jessia fue un alivio, pero luego, al ver al lado de esta la figura de un hombre que sabía quién era, le hizo tensar los hombros.

Le sonrió incómodamente a la que podría ser su novia, pero que lo había estado evitando durante días.

—Lo siento, Sam, te vi y no pude evitarlo —dijo, como si nada estuviera pasando entre ellos, lo cual lo molestó un poco.

No la quería pretendiendo que no pasaba nada, quería hablar con ella, saber la razón de su lejanía. Y claramente no podía hacerlo con ese chico allí.

Aun en la oscuridad, Jessia notó como Samuel apretaba los dientes luego de darle una mirada a Liam.

—Tengo que irme, Jessia.

Jessia.

Algo pasaba. Lo tomó por el brazo cuando el hombre intentó huir.

—Hey, ¿qué pasa?

—Hablamos mañana, Jessia.

Jessia, de nuevo.

—Quiero hablar ahora —dijo plantándole cara y Samuel se enfureció un poquito más. Le dio una mirada a Liam que Jessia notó.

—Creo que estás lo suficientemente ocupada en este momento. Hablamos mañana.

La rudeza en las palabras de Samuel la confundieron. Lo dejó pasar por su lado, lo suficientemente aturdida como para hacer algo más.

Estaba celoso, lo sabía y le molestó, aunque luego se arrepintió por enojarse con él cuando claramente tenía motivos. Lo había evitado todos esos días, ya hacía casi dos semanas, y había mencionado constantemente a Liam o él mismo los había visto. Se sintió estúpida porque claramente le estaba dando motivos para sospechar. Motivos que, por cierto, ella hubiera y había odiado cuando Samuel se mostró cercano a Margaret.

Liam le hablaba, pero ella estaba lo suficientemente metida en su cabeza como para escucharle.

—Liam, creo que hablaremos luego ¿Sí? Me comencé a sentir un poquito mal, creo que mejor le digo a Sam que me lleve a casa —interrumpió y mintió. No esperó respuesta, se fue corriendo hacia el auto de Samuel antes de que este terminara de dar marcha atrás.

El rubio la vio por el retrovisor. Cuando ella le hizo señas esperó hasta que se subió al auto.

—¿Vamos a tu apartamento a mi casa? —dijo ella, y el arrepentimiento en los ojos le quitó un poquito de enojo a Samuel, quien, sin decir una palabra más, arrancó el auto.

A su apartamento sería, claramente.




19. Espacio para tu ropa.

Jessia se pasó todo el camino mirando a Samuel, pero este no le devolvió en ningún momento la mirada. Ella, en un pequeño arrebato, le tomó la mano que tenía en la palanca de cambios. Nada.

—¿No me vas a mirar ni a hablar?

—Eso no parecía importarte mucho los últimos días cuando me estabas evitando ¿No?

—Lo siento —susurró. Solo en ese momento Samuel la miró. Él le apretó la mano.

—Tenemos mucho de qué hablar, Jessia.

Ella asintió. Solo pasaron unos cuantos minutos antes de verse en el apartamento del rubio.

Se sentó con fuerza en el sillón, esperando a Samuel quien luego de dejar sus cosas en su escritorio se unió a ella, arremangando la camisa que llevaba puesta ese día.

—Tengo una pregunta para ti —dijo ella antes de que él le dijera algo. Samuel asintió, diciéndole indirectamente que hablara—. Si tú y yo tuviéramos pensamientos diferentes, deseos diferentes que afectaran completamente la vida del otro… ¿Me dejarías?

Samuel suspiró, creyendo por qué camino iba a seguir esa conversación. Le tomó las manos a la chica.

—¿Puedes decirme qué fue lo que te dijo Margaret? —preguntó, sabiendo que la pregunta de ella estaba relacionada a eso.

Jessia apartó la mirada de él.

—Que querías una familia —dijo ella, por lo bajo y con pena—, y yo no puedo dártela, Sam, no en este momento. No puedo sacrificar mi vida así ahora, quiero buscar un empleo, decirle a mi padre sería lo primero a hacer antes que cualquier cosa, y…

—Jess —interrumpió él con cuidado—, antes de prestar atención a lo que dice una persona fuera de nosotros dos, deberías hablar conmigo. No te voy a pedir, en ningún momento, que te sacrifiques por mí. Una relación, en este caso, es de nosotros dos, no eres la única que puede sacrificarse ¿Sabes? Y lo que te dije de Vicky, hay más de fondo, Jess, no solo eso. No te dejaría u obligaría a hacer solo lo que quiero, tengo mucho en riesgo para hacer eso. Sé que está mal, pero había hablado el tema con Victoria solo como alternativa de salvar lo insalvable.

—Pero lo quieres.

—¿Tú no?

—No en este momento. Solo tengo veintiún años, Sam, por Dios, claro que no lo quiero aún. En el futuro, quizá.

—Jess, nos estamos adelantando a una conversación que deberíamos tener en un futuro, no ahora ¿No crees?

Jessia se mordisqueó el labio, mirándolo.

—No, no lo creo. En un sentido sí, pero si lo piensas, es bueno saber las expectativas de tu pareja para saber si tienen futuro o no.

Samuel, sin poderlo resistir, la tomó por la cintura con suavidad, poniéndola sobre él para mayor cercanía.

—Yo creo que tú y yo tenemos futuro ¿Qué dices tú?

Le acarició el cabello rubio, pensándolo. Y sí, lo creía también. Había desarrollado por Samuel muchos sentimientos que no creía poder abandonar de un momento a otro. Quería estar con él, y por los riesgos que estaba tomando el hombre y su forma de actuar, sabía que él también quería estar con ella.

Le sonrió un poco.

—Sí, también lo creo.

—Bueno, eso solo si tú no sigues huyendo de mí, ni sigues dándome celos con ese chico.

La caricia que le daba en su cintura le hacía difícil el trabajo de concentrarse, pero negó, casi sin palabras. Samuel, al ver que se perdía en las caricias que me regalaba, dejó de hacerlo sin importarle la queja que salió de los labios de ella.

—No intentaba darte celos, Sam, solo distraerme, le dejé todo en claro a Liam, de que no intente ligar conmigo porque ya estoy saliendo con alguien. Pero si vamos a todo esto, también aplica para Margaret.

Samuel reanudó las caricias, suspirando.

—Ya lo solucioné, Jess, ya le dejé todo en claro. Estoy contigo, la hija de mi mejor amigo, arriesgando todo por ella, eso debería decirte mucho ¿Por qué no arriesgaría más por ti, Jess?

Ella se encogió de hombros, jugando con los botones de la camisa de él y accidentalmente desabotonando el primero.

—No quiero que haya más de esto, Jessia. Siento que estás dudando de estar conmigo o que no es nada completamente serio para ti.

Las palabras del rubio le hicieron fruncir el ceño.

—No digas esas tonterías, Sam, puedo ser lo que sea, pero no haría todo eso por un momento contigo.

—Lo sé, pero me haces dudar cuando te alejas sin decirme la razón de eso.

—Lo lamento —susurró ella, convenciéndolo, o distrayéndolo, con un beso.

Samuel no permitió que se alejara. Enredó sus dedos en el cabello de ella, manteniéndola en su lugar, aunque Jessia no pensaba alejarse. Pasó sus manos por el pecho del hombre, completamente metida en el beso. Gimió sobre la boca de él cuando la mano disponible del hombre alcanzó uno de sus pezones sensibles.

—¿Vamos a hacer esto definitivo, Sassy?

—¿Te refieres a hacerlo aquí en el sofá o a la relación?

—A la relación.

—Desde que aceptaste salir conmigo a ese club es definitivo, Sam.

Las palabras de ella lograron tranquilizarlo, sin embargo, había algo que tenía que hacer antes de sentirse completamente bien.

—Entonces, Alex debería saberlo.

Jessia se separó de golpe, mirándolo asustada.

—Sam… —La duda en su voz era clara. Una caricia más del hombre en el botoncito sobresaliente en la tela la distrajo un poco.

—Es lo mejor, Jess. No me siento bien ocultándoselo.

Jessia apretó los labios, aun indecisa.

—Mi padre se va a volver loco, Sam, lo sabes. No sé qué dirá, pero sé que no lo aceptará. No quiero que la entrada a casa se te prohíba o quedes en malos términos con él ¿Y si me echa de casa?

Samuel se rio, a pesar de todo, ganándose una mala mirada de ella.

—Ambos sabemos que eso no sucederá, pero en caso de suceder, de verdaderamente suceder, tienes la llave de aquí, y en closet hay espacio para tu ropa.

A pesar de todo, a ella se le ablandó el corazón ante las palabras de él, comprendiendo que Samuel estaba verdaderamente comprometido con ella.

—Luego de los exámenes ¿Sí? —pidió ella —. Si algo sale mal no creo poder concentrarme para estudiar. Dame tiempo hasta esa fecha, luego se lo diremos ¿Está bien?

Samuel, luego de pensarlo, asintió. Jessia sonrió, volviendo a besarlo.

—Bien, gracias, pero entonces ahora tenemos algo pendiente. —Samuel no sabía cómo hacía Jessia para que de su boca salieran las palabras con el tinte justo de seducción para atraparlo. Quizá ni siquiera era la manera de decirlas, sino solo por tratarse de ella, su Jessia.

Se dejó llevar por la joven, teniendo la tranquilidad de que solo faltaría una semana para que su amigo supiera la verdad.

Él esperaba, con todo el corazón, que Alex no enloqueciera, al menos no lo suficiente para dejar de ser su amigo. Tenía muchas historias con él, se conocían desde pequeños por haber sido vecinos, habían hecho todo juntos, había estado en el momento de la muerte de sus padres, en sus primera fiestas y sus primeras metidas de pata. Deseaba que supiera que él nunca se metería con su hija solo por algo pasajero, que nunca lo traicionaría, que si estaba con Jessia era porque ya no había podido evitar lo que estaba temiendo durante cinco años: enamorarse de la hija de su mejor amigo. Porque sí, se había enamorado y no sabía si sentirse dichoso o desdichado por ese sentimiento.




20. Mojas sin agua.

Hacía cuatro días que no se veía con Jessia, ni siquiera por los pasillos de la universidad de manera accidental. Ella en todo momento se encontraba estudiando en la biblioteca o en casa. No la culpaba, pero sentía que debía tomarse un pequeño descanso de sus exámenes. Según lo que le contaba, se encontraba completamente estresada y ansiosa. Eran los últimos exámenes antes de su graduación, necesitaba que todo le saliera bien. La primera parte del semestre había estado con su práctica, en una empresa que Samuel juraba se mostraba interesada en ella, aunque la chica aseguraba que la razón por la que habían decidido llenar su tarjeta antes de tiempo era porque no la querían tener más allá. Por los pasillos de la universidad se hablaban muchas cosas, también en los lugares en los que solo los profesores y los directivos transitaban. Samuel, entre todos esos rumores, había escuchado varios que decían que varias empresas estaban disputando por Jessia.

Y claro, lo entendía, la chica era muy buena en lo que se proponía.

Siguió caminando hasta que llegó a su oficina. Una vez allí, tomó su teléfono para mensajearle a Jessia, preguntándole si estaba ocupada, aunque sabía la respuesta.

Jess:

Ni te imaginas, pero me estoy tomando un pequeño descanso. Me duelen los ojos.

Samuel, suspirando, mordisqueó su labio pensando sobre proponerle lo que tenía en mente o no.

Podrían ir a la playa, al día siguiente, viernes, luego de que Jessia presentara su último examen. Sabía que eso significaría aplazar el hablar con el padre de la chica, pero quería tenerla relajada, pasar con ella el tiempo que no habían pasado juntos esa semana.

Sam_4:06 PM

¿Te suena si nos escapamos este fin de semana?

La respuesta de ella fue un emoji de ojitos.

Sam_4:06 PM

Podría arrendar una cabaña en la playa, solo dos días y luego volver, más relajados.

Jess_4:07 PM



Como que la idea me emociona más de lo que debería, ahora no me podré concentrar por imaginarnos en la playa, la arena, los dos juntos, besándolos, acariciándonos…



Jess_4:07 PM

Definitivamente acepto.

Bien, había aceptado, lo que significaba que tenía que ponerse manos a la obra para conseguir el lugar. Quería completa privacidad, y aunque el mar se encontraba un tanto lejano de la ciudad en la que vivían, no podía arriesgarse a que alguien más los viera.

Jessia se había emocionado con la idea, pero resultó ser cierto lo que le había dicho al hombre. No pudo dejar de imaginarlos juntos, a la noche acostados en la arena. Una sonrisa bobalicona adornaba sus labios mientras pensaba en ello.

Intentó volver a concentrarse, aunque se le hacía difícil. Cuando llegó a su casa, le contó todo a su madrastra, quien se volvía cada vez más impaciente porque se lo dijeran a su esposo.

—Se lo diremos al regresar —dijo ella, intentando tranquilizarla. Cleo solo la miró, no tan segura de eso. Le dijo a Jessia que no creía conveniente que fueran al viaje, no sin decírselo a Alex. Tenía un presentimiento, pero la joven prefirió ignorarlo.

Al día siguiente presentó su último examen. No le darían la calificación hasta la otra semana, cuando tenía que llevar el papeleo que le faltaba para su graduación.

Al salir, casi a las siete de la tarde, se dirigió a la oficina de Samuel dando saltitos. Esperó a que el hombre la hiciera entrar, lo cual no demoró en hacer, para ir hasta él luego de comprobar que estuviera solo. Se sentó en las piernas de él luego de levantar sus lentes sobre su cabeza. Los últimos días le tenían los ojos cansados, así que también se daba descansos de sus gafas.

La sonrisa y la emoción de Jessia lo contagiaron. Le sonrió de vuelta mientras le acariciaba un costado.

—¿Por qué estás tan feliz?

—¿Acaso no es obvio? Entiendo que por la naturaleza de nuestra relación no podamos mostrarnos al mundo, solos, tener las típicas citas, así que no puedo negar que me alegra mucho la idea de pasear contigo por ahí, mostrándonos al mundo como lo que somos.

Samuel le sonrió con un poco de tristeza.

—Pronto te gradúas y no hay nada que nos pueda detener de hacerlo.

Ella sonrió, llena de alegría.

—Lo sé. Pero también estoy feliz porque ya sabes que me encanta el mar, así que es el plan perfecto.

—No olvides lo que pasará al regresar, Jess —recordó él, con temor porque sabía que no sería algo bueno para él ese momento.

Jessia se quedó en silencio, sabiéndolo. Le puso una mano en la mejilla para que la mirara.

—No eres un capricho, Sam, sé que tampoco lo soy para ti. Pase lo que pase, estaré allí ¿Está bien? Y puedo ser verdaderamente intensa cuando me lo propongo… no dejaré que tu amistad con mi padre se arruine, no por mí.

Samuel, sabiendo que las palabras de Jessia eran ciertas, le acarició el pómulo con el índice.

—Ambos conocemos a tu padre, comparte mucho contigo, pero también suele controlar poco las emociones y ser testarudo.

Ella suspiró, enterrando su cara en el cuello de él.

—No quiero hablar de eso, no hoy. Cuando llegue el momento lo enfrentaremos, por ahora no.

Samuel, dejando un beso en el cabello de ella, asintió.

∞∞∞

 

Jessia llevó más ropa interior de encaje que ropa normal. Se aseguró especialmente de escoger los colores de ésta como de tomar los tres bikinis. Metió todo en una maleta temprano a la mañana. Se encontraría con Samuel en el apartamento de él, y no quería perder tiempo.

Escuchó como Cleo comenzaba a preparar el desayuno, lo que significaba que su padre también estaba despierto, posiblemente metido en la cocina con su esposa, haciendo las tostadas, lo único que no se le quemaba, increíblemente.

Solo en el momento en que pensó en su padre, dudó. Fue algo fugaz, demasiado pequeño como para que ella misma lo hubiera notado. Sin embargo, lo que le había dicho a Samuel era cierto: no dejaría que su padre dejara la amistad con Samuel. Era como hermanos y ella no quería ser la causante de que su padre se alejara de su mejor amigo.

Ella sabía, con completa certeza, que, si la situación se diera con ella y Camilo, en un punto perdonaría a su amigo. Lo quería demasiado como para no hacerlo. Claro, siempre y cuando no terminara con el corazón roto, ahí sí que las cosas se terminarían.

Pero dentro de sí sentía que no era su caso. Podía ser su corazón enamorado y todas las expectativas que tenía, pero sentía que Samuel sería el hombre con el que pasaría el resto de su vida. Solo tenía veintiuno, sí, pero Samuel… le daba una calma completa, algo que no había sucedido con sus anteriores parejas, ni con alguien que simplemente le gustase.

Bajó corriendo por las escaleras, dejando su mochila llena de cosas en el sofá. Fue directamente hacia la cocina, donde sus padres se encontraban. Al verlos, deseó tener lo que ambos tenían, esperó con mucha ansia poder mirar a Samuel en algún momento con la misma complicidad que su padre y Cleo se miraban.

—Buenos días, preciosos —dijo ella, llamando la atención de ambos.

Alex le sonrió, acercándose a ella para besarla en la frente, como siempre.

—Buenos días, Ratoncita. No esperaba verte despierta tan temprano.

—Saldré, olvidé decírtelo. Iré con Azucena a relajarnos un poco de los exámenes, volveré mañana a la noche.

Alexander, acostumbrado a que Jessia le avisara de sus planes a último momento, asintió. Terminó de untar mantequilla sobre una tostada y le pasó un plato con dos de ellas a Jessia, encogiéndose de hombros.

—Al menos come eso, y hay café ¿Quieres café? Te serviré café. —Jessia se rio con la boca llena de tostadas.

—Café suena bien —dijo, sin embargo, su padre ya le estaba poniendo una taza al lado del plato con sus tostadas—, gracias papá.

El hombre le guiñó, acariciándole el cabello y volviendo a besarla en la frente.

—Haría todo por mi niñita, un café no es nada comparado a lo que haría por ti.

—Un café que hizo Cleo y que tú solo serviste —dijo ella bromeando, pero alcanzó la mejilla de su padre para besarla—, de igual manera, sabe un poco mejor cuando es servido con tanto amor.

Cleo, mirando la escena sonrió, pero dentro de sí algo se removía preocupado. Y la sensación no se calmó aun tiempo después de que Jessia partió.

Llegaron a la playa unas horas después. Jessia salió corriendo hacia la orilla del mar en cuanto se bajaron del auto, dejando a Samuel encargarse del equipaje. El hombre, sabiendo que aquel gesto era solo por la distracción y emoción de la chica, no dijo nada, solo tomó ambos bolsos en sus manos, con calma, caminando hacia la chica para arrancarla de la orilla y llevarla a la cabaña.

Jessia, al ver al hombre acercarse, el viento alborotando el cabello rubio y moviendo la camisa arremangada hasta los codos y con los primeros botones abiertos, se le olvidó por completo el mar frente a ella. Hasta dejó de sentir el agua rozado cada tanto sus pies desnudos, solo por mirarlo. Se le secó la boca cuando este le sonrió.

—Sam, tu mojas sin agua —dijo ella, sin poder evitarlo y arrancándole esa sonrisa de lado que tanto le gustaba de Samuel.

—Lo tomaré como un halago —la besó, corto pero prometedor—. Ahora, andando, dejemos esto antes de volver salir.

Ella, completamente atrapada por él, asintió, siguiéndolo.

Contrario a lo que había esperado Jessia, en cuanto entraron a la habitación de la pequeña cabaña, la cual solo consistía en una sola instancia, grande, con una división solo en el baño, ella no pensó en solo cambiarse. De hecho, pensó en la primera parte: desnudarse, pero no volverse a vestir solo hasta unos minutos después, así que sonrió, tirándose hacia Samuel quien solo dejó caer los bolsos para poder agarrar a Jessia, quien buscaba besarlo de manera desesperada.

Claramente, aquello le gustó. No demoró en buscar la cama para dejar a la chica ahí, pero Jessia fue más rápida. Se puso encima de él, terminando de desabotonar la camisa blanca que él llevaba.

—Hoy me encargaré de complacerlo a usted, señor, usted siempre piensa en mí, pero esta mañana nos concentraremos solo en usted.

Samuel, con los ojos completamente dilatados, la boca seca y con emoción palpable escaleras abajo, solo la miró mientras ella hacía lo suyo, besando la piel que cada botón dejaba a la vista mientras lo miraba. Y se encargó de él, tal como le había dicho, haciéndole perder por completo la cabeza al hombre.

Esa mañana, luego de lo que pasó en la habitación, salieron al mar. Jugaron allí, se besaron y, cuando notaron que la playa estaba sola, a excepción de ellos dos, hicieron el amor allí, casi escondidos para evitar problemas.

A la noche, Jessia se sentía en las nubes, relajada y feliz mientras paseaba con Samuel por la playa. Le parecía todo en exceso romántico, pero no le importó, solo le maravilló. Cenaron en la cabaña con comida que pidieron en un restaurante. Querían completa privacidad y así fue.

Samuel se encontraba riendo mientras ella le contaba cómo se había sentido el día de su cumpleaños dieciséis. Se sentía bien saber que la atracción entre ambos había nacido en tiempos parecidos, siendo la de ella más antigua que la de él.

—Realmente creo que todo el mundo sabía que te quería para mí. Era muy obvia.

—Yo no lo noté —dijo él, llevando los desechables a la basura dentro de la habitación—, aunque no sé si me hubiera gustado notarlo, aunque que no. De haberlo hecho, esto hubiera comenzado cuando eras ilegal y ahí sí que me hubiera sentido mal.

Cuando él volvió, la dejó debajo de sí, encerrándola entre sus brazos cómodamente. Ella se rio cuando él le besó la nariz.

—No se siente mal esto —dijo ella, pasándole las manos por los hombros cuando el hombre comenzó a besarla entre los pechos—, la relación, digo. Sé que cuando nos enfrentemos a mi padre todo podría ponerse… terrible, pero no se siente mal e incorrecto.

Se retorció cuando los besos del rubio llegaron a su vientre.

—Pero lo está. Soy un maldito traidor al estar contigo. Posiblemente tu padre solo piense en el hecho de que tuve sexo, porque ni siquiera pensar en que te hago el amor, con su hija. También, posiblemente me comience a ver como un pedófilo al haberme enamorado de la chica que vi desde niña, aunque, te lo juro, que todo comenzó cuando tenías dieciséis. Todo juega en nuestra contra, Jess.

Ella iba a responder, pero de su boca no salió palabra alguna cuando la mano de él llegó hasta su seno derecho. Entendió que ese no era un tema del que Samuel se quisiera preocupar en el momento.

Sin embargo, al día siguiente, las cosas no jugaron a su favor y el mal presentimiento de Cleo se cumplió cuando, de la nada, un auto impactó con ellos cuando estaban de regreso.

El peor suceso, fue que del hospital llamaran a Alexander.

Cuando Jessia abrió los ojos, con dolor de cabeza y sintiendo su brazo inmovilizado, sintió verdadero terror cuando vio los ojos serios de su padre y la mueca enfurecida que le daba mientras la mirada despertar.

No se preocupó por saber cómo estaba, y Jessia no necesitó que abriera la boca para saber la razón de su enojo.

—¿Por qué estabas con Samuel si me dijiste que estarías con Azucena?




21. Amo a tu hija.

Alexander esperaba una respuesta de Jessia quien solo lo miraba con los ojos y la boca abierta, pálida y asustada. El temor que veía en la cara de su hija fue la respuesta que necesitaba.

Tomó aire, intentando controlar la ira que sentía por dentro. Su hija y su mejor amigo, juntos.

Se agarró a la barandilla de la cama. Jessia miró con mucho asombro como su padre temblaba y apretaba el metal con mucha fuerza, sus hombros completamente tensos al igual que su mandíbula. Podía apostar que estaba apretando con tanta fuerza los dientes que luego le dolerían. Y ni qué decir de sus ojos.

—Papá… —comenzó ella, despacio, pero fue interrumpida por la puerta abrirse.

Se espantó terriblemente al ver a Samuel ahí, mucho más cuando este, al ver a su amigo, también lo hizo.

Jessia gritó, intentando levantarse de la cama cuando Alexander se le tiró a Samuel, poniendo su brazo en el cuello del rubio. Le rogó con los ojos a Cleo cuando esta entró con dos cafés, pasmándose al ver la escena que montaba su esposo con su mejor amigo.

—¡Te atreviste a tocarla! ¡Eres un maldito enfermo! ¡Es mi hija, Samuel! ¡Mi hija! ¡La niña que has visto desde que tiene un año!

—¡Papá, ya! —gritó ella, sin importarle lastimarse mientras iba hacia ellos. Cleo se lo impidió, la mandó de vuelta a la cama para luego meterse ella. Sin embargo, Alexander, pareciendo un león enjaulado, y enfurecido, se giró hacia Jessia.

—¡Y tú como te atreves a estar con él! ¡Era mi mejor amigo, Jessia, un hombre mayor que tú por veinte malditos años! ¿¡Acaso no podías respetar eso!? ¡Nunca, Jessia, nunca te pedí algo, nunca te prohibí algo! ¿Y ahora me salen con esto? Quizá sí te faltaron algunas nalgadas de pequeña.

—Papá…

—¡No quiero escuchar una sola palabra de ustedes dos!

—Alex… —intentó Cleo, pero su esposo, furioso, se volteó hacia ella, señalándola.

—¡Nada, Cleopatra! ¡Te he dejado tener mucha participación en la vida de Jessia, pero esto es entre mi hija y yo! ¿Entiendes?

Por solo un segundo el silencio llenó la sala, hasta que Jessia, llorosa y ofendida, volvió a saltar de la cama para ponerse al lado de Cleo, quien solo tenía ojos para mirar con dolor a su esposo, aun tenso y sin darse cuenta de la gravedad de sus palabras.

—Entiendo que estés enojado con Samuel y conmigo, pero Cleo no tiene por qué pagar los platos rotos. Espero que te des de cuenta del significado de tus palabras ahora mismo, papá, porque estás dañando a la persona que más te ama con ellas —él simplemente las vio con el ceño fruncido y la respiración acelerada, casi como si en vez de exhalar estuviera bufando. Jessia apretó los dientes, intentando contenerse, pero no pudo—. ¡Puedes para tú información, tú no necesitas dejarle tener participación en mi vida! ¿¡Sabes por qué!? ¡Porque, así como soy tú hija lo soy de ella, así que no permitiré que la trates como si simplemente siguiera siendo mi niñera, como si no fuera mi madre!

Cleo, aun con la mirada en su esposo, frunció el ceño y apretó los labios, furiosa.

—Está bien, Jess. Alexander, te dejo entonces con tú hija y con tu yerno. Pero solo te aseguro una cosa, una cosa, y es que acabas de lastimarme de la peor manera, Alexander, porque a esta niña, a esta jovencita que me permitiste cuidar hace tantos años, es mi hija —se calló cuando el nudo en su garganta le impidió hablar. Respiró hondo, antes de seguir—. Y se aseguro que nadie, nunca en tu vida, te va a amar a tu hija como yo lo hago, y es injusto que digas lo que dijiste porque he estado para ella más de lo que tú estuviste. Quizá si te dieras la oportunidad de conocer bien a tu hija sabrías que esta situación tarde o temprano se iba a dar… ¿O sí lo sabías y solo no quieres aceptarlo?

Con solo esas palabras, Cleopatra salió de la habitación, herida, dejando a Samuel, Jessia y Alexander en la habitación.

Jessia sentía que no podía hablar. Su labio estaba temblado mientras aguantaba las ganas de llorar por la situación y por Cleo, porque a ella también le dolió lo que dijo su padre.

—Alex, íbamos a decirte todo al llegar a…

—Ni una mierda —dijo el hombre. Jessia se impresionó porque pensaba que luego de lo de Cleo, su padre se calmaría lo suficiente. La hizo a un lado para llegar a Samuel y hablarle muy cerca al rostro—. Ni una mierda, Samuel, no quiero volver a verte en mi vida, ni quiero verte cerca de mi hija, nunca más.

—No puedes prohibirle verme, Alex, Jessia ya tiene veintiún años, no quince.

Y ahí fue cuando el hombre se enloqueció, más. Mandó un puñetazo a la cara de Samuel, algo que el rubio no pudo evitar. Alex lo tomó por el cuello de la camisa, ignorando el grito de Jessia y la sangre que salía del labio de su ex mejor amigo.

—Quiero que te calles, Samuel. Es mi hija y eras mi amigo ¿Desde cuándo la veías así? ¿¡Eh!? ¿Desde que solo era una niña, acaso? ¿Siempre fuiste tan malditamente pervertido para verla como una mujer cuando es solamente una niña?

—¡No soy una niña, papá! ¡Tengo veintiún años ya, hace mucho dejé de ser una niña, aunque tú no lo quieras aceptar! Y déjalo, por Dios, que la decisión de estar juntos fue de ambos, no solo de Samuel ¡Fui yo quien comenzó todo para comenzar, así que ya, déjalo!

La impotencia ganó terreno en el cuerpo de Jessia cuando supo que no podía separarlos gracias a su brazo. La adrenalina del momento le había hecho olvidar su dolor.

Alexander soltó con fuerza a Samuel, empujándolo antes contra la pared. Lo señaló.

—No te quiero volver a ver en mi casa, no te quiero volver a ver, Samuel. Lo que hiciste nunca lo hubiera hecho un verdadero amigo. Permitiste tirar años de amistad a la basura solo por acostarte con mi hija, eso no lo haría un amigo de verdad. —dijo, girándose hacia Jessia—. Y tú, estás castigada, no sales, no teléfonos, sin visitas. No me importa que seas mayor, Jessia, no mientras vivas en mi casa.

Samuel, aceptando las palabras, bajó la cabeza, pero tampoco iba a permitir que pensara que solo estaba con Jessia para acostarse con ella. La miró a ella, luego volvió la vista a su amigo.

—No hubiera arriesgado mi amistad contigo solo por tener sexo con Jess, Alexander, lo sabes muy bien. Puede molestarte, lo sé, pero amo a tu hija, desde hace mucho tiempo.

Alexander apretó más los dientes, recordando la prisa que tenía Samuel, hace unos cuantos años, por casarse.

—¿Por qué te casaste con Victoria? —preguntó con los ojos entrecerrados hacia el rubio.

—Creo que en este momento lo sabes muy bien.

Vuelto una furia, Alexander salió de la habitación, no sin antes decirle a Samuel que no lo quería ver sllí cuando regresara por Jessia.

La chica, apesadumbrada, se acercó a Samuel. Al ver el labio roto del hombre, se puso a llorar.

—No fue tan mal como esperaba, realmente —dijo él, metiendo el cabello de ella detrás de la oreja.

Pero Jessia sabía que estaba mintiendo. Quizá su padre se había controlado un poco, pero sabía que había lastimado las múltiples heridas que tenía el hombre gracias al accidente que habían tenido.

Samuel, al ver que Jessia no paraba de llorar, la abrazó, dejando que ella escondiera la cara en su pecho.

—Lo lamento mucho, Sam.

—Vamos a dejar que se calme un poco. Te veré en la universidad ¿Está bien? —dijo él, besándole la cabeza, pero Jessia negó.

—No, no está bien, Sam, lo sabes.

Él suspiró, el movimiento de su pecho moviéndola a ella también.

—Pero lo estará. Tú y yo estaremos bien, es lo más importante ¿No?

Jessia levantó la mirada hacia él. Hizo un puchero de manera inconsciente.

—Lo estás diciendo tratando de convencerte a ti mismo, Sam, pero sabemos que mi padre es importante para ti, su amistad —el silencio del hombre fue su confirmación. Se puso en puntillas para besarle la mejilla—. No dejaré que su amistad se acabe, Sam, aunque se me vaya la vida en ello, no perderás a tu amigo, no por mí ¿Sabes por qué?

—¿Porque no quieres sentir culpa? —Ella sonrió un poco, negando.

—Porque también te amo, Sam. Quizá no es el mejor escenario para decirlo, pero también lo hago.

Y para Samuel, la determinación en la voz de Jessia le aseguró que en un futuro todo estaría bien. Tendría que estarlo.

∞∞∞

 

El camino a casa fue silencioso. No música, no charla.

Alexander se había negado a cualquier intento de Jessia de hablar. No lo haría, no en ese momento cuando todo estaba tan reciente.

Al final, por supuesto que no le había quitado su teléfono, pero las visitas y sus salidas seguían como castigo. A Jessia le molestaba que la castigara por eso, cuando nunca en su vida lo había hecho. Era mayor, ni siquiera tendría por qué hacerlo, pero tampoco quería desobedecerlo y hacerlo enfurecer más.

Zaid miró con curiosidad y sin entender la actitud de su padre, como este entraba, dando un portazo y bajando al sótano sin siquiera mirarlo. Luego, entró Jessia, con un brazo enyesado y como si acabase de venir de un funeral.

—Tengo una relación con Samuel, tuvimos un accidente, papá se enteró de todo, enloqueció y ahora todo estará incómodo por un tiempo. Espero que tú no me molestes con eso también —dijo al ver a su hermano y la intensión que tenía este de hablar. Zaid se quedó con la boca abierta, sorprendido, pero también sintiendo como la molestia crecía en él.

Jessia y el hombre que creía su tío. Pero no dijo nada, su hermana se veía lo suficientemente molesta como para decirle algo y arriesgarse a que ella le tirara el salero a la cabeza.

Luego, solo se escuchó el portazo que dio la joven al meterse en su habitación.

Cleo llegó a la casa unos minutos después. Dejó su abrigo a un lado y saludó a su hijo besándolo en la mejilla. Ella tampoco quería hablar, por lo que a Zaid solo le quedó una opción para saber qué había sucedido: Samuel. Así que tomó su teléfono y lo llamó, asegurándose que el hombre estuviera en el apartamento.

Salió de su casa para hablar con el hombre, sabiendo controlar, a diferencia de su padre, su enojo.

Cuando Alexander por fin subió a la habitación, Cleo ya estaba allí. Cuando la mujer lo vio por el espejo mientras cepillaba su cabello, dejó de lado su actividad para dirigirse a la cama.

Alexander, con sorpresa, vio como su esposa le ponía unas mantas y una almohada —su almohada— en brazos.

—No me puedes culpar por lo que pasó.

—No, y no lo haré. Jessia y Samuel sabían en qué se metían al ocultarte lo suyo. No estoy enojada por tu reacción con ellos, estoy enojada porque intentaste decir que Jessia no es mi hija, así que hoy no dormirás conmigo por eso. Puedes enojarte conmigo, Alexander por ocultártelo también, no me enojaría, pero Jessia no necesita tener mi sangre ni mi apellido para ser mi hija. Me ofendió y dolió lo que dijiste. Ten una buena noche en la habitación de invitados, querido.

Alexander, resoplando, le hizo caso a su mujer, pero en el pasillo, sonrió un poco, porque sí se arrepentía de lo que había dicho en el hospital. Claramente Jessia sí tenía una madre, y no era la mujer que la había abandonado con él, era Cleo, y con cada día que pasaba se lo demostraba más.

Sin embargo, no dejaba de sentirse herido, traicionado y enojado con su hija y con el que un día fue su mejor amigo.




22. el odio es un afrodisiaco.

Jessia solo podía mirar a Samuel. Bajó los ojos por el cuerpo del hombre hasta que llegó a su trasero enfundando en un pantalón negro. Se mordió el labio, alejando la mirada porque sabía que nadie podía verla mientras tenía pensamientos lujuriosos en donde Samuel era el protagonista.

Estaba entregando los trabajos ya calificados. El suyo había sido de los primeros en ser entregados, por lo que solo estaba esperando a que diera la clase por terminada para irse. La última clase que tendría con él.

Cuando le entregó el suyo ni siquiera la había mirado, pero sí había tomado el folio de manera que cuando la chica lo tomó, sus dedos se rozaron. Fue algo que solo ellos dos habían notado. Sin embargo, a Jessia le hacía falta el contacto, el verdadero contacto, entre ellos.

Hacía una semana que su padre se había enterado. Y solo hasta ese día a la mañana se había dignado a decirle palabra a su hija. En esos días Samuel y Jessia no habían podido estar juntos, quizá solo habían podido compartir un beso, o cortas caricias porque el trabajo de Samuel aumentaba al finalizar los cursos. Por suerte, ese día tendría más tiempo, aunque sabía que tendrían que ser muy precavidos.

Cuando las personas notaron su brazo, el cual seguía en la férula, y las heridas y golpes que tenía Samuel, ataron cabos, volviendo a alborotar los rumores, ciertos, de ellos. Ni el decano ni el rector los citaron. Sí, habían tenido un accidente juntos, pero todos sabían que Samuel y ella eran cercanos desde mucho antes de entrar a la universidad.

Jessia se miró su brazo, haciendo una mueca. Tendría que tener el brazo así durante su graduación.

Se encontró de frente con Camilo, quien al parecer la estaba buscando.

—Tienes cara de muerta, no de alegría por estar a punto de terminar tus clases y tener una semana para organizarte para tu graduación.

A Camilo todavía le faltaban sus prácticas para terminar la universidad. A lo largo de los años se había atrasado en un par de materias, así que tuvo que pasarlas antes de continuar, atrasándose todo un semestre solo por unas cuantas asignaturas. Sin embargo, claro que estaría en la graduación de su mejor amiga.

Jessia le lanzó una mirada al pelinegro, como si sus palabras fueran algo obvio. Y lo eran.

—Quién diría que la falta de sexo por solo una semana te haría miserable.

—No solo es el sexo —gruñó ella de malhumor—, es todo. Nunca había estado en esta situación con papá, nunca. Cleo intenta hacer como que nada pasó, pero hasta Zaid estuvo enojado conmigo.

—Bueno, pero puedes salir hoy de casa para comprar tu vestido ¿No? —Jessia resopló, molesta con su supuesto castigo.

—Sí, con Azucena. Iremos luego de clase, no te invito porque lo que menos necesito es que ustedes dos se revuelquen como perros enojados —sin embargo, ante el silencio de Camilo, Jessia lo volvió a mirar. Se cruzó de brazos, teniendo especial cuidado con su brazo lastimado, mientras alzaba una ceja—. Habla si no quieres que te corte la lengua.

El chico se mordió el labio, ausente.

—Digamos que ya nos revolcamos como perros enojados… en celo. —Para Jessia no fue una sorpresa la revelación de Camilo, presentía que era algo que iba a suceder tarde o temprano.

Jessia viró los ojos, no obstante, molesta.

—¿Y cuándo pensaban decírmelo?

—Cuando dos galaxias colisionaran.

Jessia lo miró de mala manera.

—Si me lo hubieran dicho podrían haberme arrancado de la miseria por un tiempo, mínimo, pero me hubieran distraído.

—¡Oye, que estamos tocando un punto sensible aquí! Tuve sexo con la bruja, aunque el lado positivo es que ahora no tendrá como insultarme sin saber que está mintiendo.

—¿Y cómo rayos pasó eso? —dijo ella en una queja mientras se arreglaba sus gafas.

—Bueno… el odio es un afrodisiaco. Llegó a la biblioteca, buscándome para que le explicara por qué estabas así, porque claro, eres tan mala amiga con ella que no le explicaste nada y desapareciste de su vista luego de clases, discutimos en uno de los pasillos y cuando me di cuenta ya estaba besándola y teniendo sexo.

—¿En la biblioteca? —Él asintió.

—En la biblioteca.

—¿Y es que no estaban en clase o qué? —dijo ella, pero sus palabras le recordaron que cierto hombre tenía varias horas libres por delante. Horas que ella podría aprovechar si faltaba a sus siguientes clases—. ¡Oh, Cam, por supuesto! Te veo luego ¿Sí?

No esperó respuesta, solo se fue corriendo hacia la oficina de Samuel.

Cuando él escuchó los golpes en la puerta, y vio a Jessia entrar se sorprendió un poco. Ella dentro de poco tenía clase.

—¡Buenos días, Señor!

—Jess ¿Qué haces aquí?

—Faltaré a clases, pensé que faltar a las últimas antes de la graduación no sería nada malo.

Sin embargo, Samuel no se veía del todo alegre, lo que la preocupó.

—Si tu padre se entera de que estás faltando a tus clases por venir a verme, me matará.

Jessia se encogió de hombros.

—Esto no es el instituto, Sam, nadie llamará a mi padre. Además, me haces falta ¿Acaso yo no? —La pregunta le hizo poner los ojos en blanco a Samuel, quien tomó la cintura de su novia y la acercó a él. Jessia no perdió el tiempo para enredar sus brazos en el cuello del hombre.

—Claro que sí, Jess. De hecho, estaba pensando en algo…

Ella lo miró con atención.

—¿Por qué no te vas a vivir conmigo? —La pregunta la sorprendió, y, si era sincera, le gustó y disgustó por partes iguales.

—No creo que sea lo más adecuado, Sam. No estoy diciendo que me disguste la idea, pero si me voy de casa contigo, la situación con mi padre se pondrá mucho peor. —Samuel suspiró, juntando sus frentes. Miró dentro de los ojos de ella, relajándose al tenerla cerca.

—Te extraño, Jess.

—Pero ahora estoy aquí, podemos ponernos al día con nuestros asuntos —dijo de manera pícara, pero luego se puso seria—, aunque en realidad, también extraño hablar contigo.

Pero no se quejó cuando Samuel comenzó a besarle el cuello, mordiendo en algunas ocasiones con suavidad.

—¿Cómo va esa mano? —preguntó, aunque Jessia ya estaba en otro lado. Se rio cuando se dio de cuenta, alejándose de ella y ganándose una queja.

—Bien, va bien, ahora, no pares, por favor, que sí, te extraño a ti, pero también te extraño a ti haciendo tu magia en mi cuerpo.

Samuel se carcajeó, pero solo un segundo después juntó sus labios con los de ella, dejándose caer en la silla, con ella encima.

Le dio una mirada a la persiana de su oficina; cerradas. Así que, sin verse detenido por algo, abrió la camisa de ella, viendo, como no, el brasier de encaje de la chica. Le sonrió, acercándose al pecho de ella para besarlo. Al sentir los labios sobre la piel, se removió encima de él, creando un poco de fricción que hizo gemir al hombre por lo bajo.

Siguió haciéndolo hasta que Samuel la detuvo. Casi con desespero, él abrió el cierre de sus pantalones. Agradeció que ella ese día llevara un vestido. Solo movió las húmedas bragas antes de dejarla caer sobre sí.

—Estaba pensando que no te había dado el suficiente juego previo, pero ahora veo que no —gruñó él. Jessia solo le respondió con un sonido gutural, sin prestar verdadera atención a las palabras de él.

El momento fue rápido, necesitado. Sabían que tenían que ser rápidos, precavidos. Ella seguía siendo su alumna y él un profesor que tenían sexo en la oficina del hombre, en las instalaciones de la universidad.

Aun jadeando, él le corrió el cabello a ella del rostro. Las mejillas las tenía sonrojadas, los labios rojos y ojos brillantes. Se sonrieron, pero el buen momento que estaba pasando Samuel se terminó cuando Jessia volvió a mencionar la situación que lo tenía de un humor gris.

—Hablaré con mi padre hoy, Sam.

Él, solo pudo alejar la mirada de ella y asentir.

∞∞∞

 

Jessia se sentía una madre esperando a su hijo rebelde. Golpeteó el sofá una vez más, esperando a su padre. Las luces estaban apagadas porque Cleo y su hermano se encontraban en el piso superior.

De pronto, la puerta sonó y por ella apareció su padre. Jessia, una vez se hubo cerrado la puerta, prendió la lámpara de piso que había a un lado del sofá.

Alexander se sobresaltó ante lo inesperado del gesto de ella, pero luego la miró mal, de malhumor como los últimos días y con curiosidad a la vez.

—Creo que tenemos hablar, papá. Estás en una emboscada de una persona, pero Cleo te volverá a sacar de la habitación si no hablas conmigo hoy. Siéntate. —Señaló con fingida elegancia el sofá frente a ella.

Alex resopló, pero hizo lo que su hija le pidió.

—¿Qué quieres Jessia?

—Quiero que por fin me escuches. Sé que piensas que fue una traición por parte de Samuel, pero me estás prácticamente eliminando a mí. Yo soy la mayor responsable, papá, fui yo quien dio el primer paso hacia él… Sam quiso decírtelo cuando ya estábamos muy involucrados para terminarlo, y ya lo hecho, hecho estaba, pero yo fui quien le pedí tiempo porque temía que tu amistad con él se terminara por mi culpa. Sé que es difícil, solo te pido que veas las cosas desde nuestro punto, papá. Samuel me gusta hace mucho, creo que lo sabes, pero la felicidad por estar con él no está completa contigo enojado, ni con él con esa expresión triste por haber perdido a su mejor amigo.

—Jessia, se metió con mi hija, pensó más con su… pene que con el cerebro —dijo, negando y con los dientes apretados—, no puedo perdonar eso, Jessia.

—Creo que tú más que nadie sabe lo que es enamorarse de una persona que no debe —dijo ella, por lo bajo, analizando la reacción de su padre, quien la miró sorprendido. Se encogió de hombros—. Mike me lo contó hace años, pero sabías que Cleo le gustaba, sabías que estaba a punto de invitarla a salir cuando tú te enamoraste de ella. Y, sin embargo, Mike siguió siendo tu amigo.

—Es diferente…

—Es diferente, sí, pero el único error que cometieron ustedes dos fue enamorarse de la persona que no debía. Lo mío con Samuel no es algo pasajero, papá, sé que lo sabes ¿Realmente es tan malo que esté con tu mejor amigo? Lo conoces de toda la vida, sabes el tipo de hombre de es ¿Realmente es peor él que cualquier otro que no conoces?

Alexander se levantó de su puesto, para decepción de Jessia.

—El punto es, Jessia, que con lo sucedido no sé si lo conozco.

Y la dejó allí, completamente sola y frustrada. Se pasó las manos por el rostro, intentando no llorar porque todo aquello la superaba. Pero no se iba a rendir, claro que no.

Sin embargo, Alexander sabía que Jessia, en alguna parte, tenía razón. Y al entrar a la habitación y ver a su esposa durmiendo, recordó el pasado con Mike. Era diferente, sí, pero entendía el punto de Jessia.




23. Mis hijos no llevarán tu apellido.

Samuel se sentía mal por ser solo un espectador en las fotos de Jessia. Ella le daba miradas, asegurándose de que siguiera allí, a lo lejos, y le sonreía.

La ceremonia ya había terminado. Jessia ya tenía su diploma y se había ganado el primer puesto como la mejor estudiante de su carrera, para la ira de Amelia que había quedado de segunda. En ese momento se encontraban tomándole fotos a los graduados. Jessia, especialmente, estaba pidiendo un montón, con su hermano, con Cleo, con su padre, con todos. Y en cuanto llegó Camilo luego de haber buscado algo para tomar, Jessia se le tiró encima, enredándole las piernas alrededor de la cintura a su amigo. Claramente, pidió que le tomaran la foto en aquella posición, mientras se dejaba caer, sostenida en el aire por el brazo del pelinegro quien para foto hizo una mueca. Luego llegó Azucena, por lo que obtuvo otras tres fotos, una con su amiga, otra con sus dos mejores amigos.

Cuando se terminaron las personas para tomarse fotos, Samuel sintió como alguien lo agarraba del brazo mientras hablaba con otro profesor. Al girarse, vio la sonrisa contagiosa de Jessia quien lo llevaba hacia el fotógrafo que se veía más que maravillado por el trabajo que estaba obteniendo con la chica.

—¿Creíste que iba a dejarte por fuera de esto, Sam? —preguntó ella con alegría. Ese día no había nada que pudiera borrarle la sonrisa del rostro, ni siquiera la mirada enfurruñada de su padre al ver se llevaba a Samuel con ella.

Samuel sintió como un nudo se le apretaba en el estómago, de buena manera.

Cuando llegaron al fotógrafo, se posicionaron uno al lado del otro, él rodeándole la cintura cariñosamente. Cuando sonó el obturador, Jessia se puso solo un poco en puntillas para alcanzar la mejilla del hombre. Llevaba tacones, pero aun así le faltaban unos cinco centímetros para llegar a él con precisión. La cámara volvió a capturar el momento.

—Te amo —dijo ella en el oído de él, logrando que la mirara. Cuando se sonrieron, el fotógrafo inmediatamente capturó una imagen de ellos dos.

—Yo también, Sassy. Y de nuevo, felicitaciones.

Jessia sonrió, pero por el rabillo del ojo notó el cabello rojizo, ya sin el birrete, de Amelia. Sonrió maliciosamente, volviendo a tomar a Samuel por la muñeca y jalándolo hacia su ex compañera.

—¡Amelia! —llamó. La joven al escuchar su nombre y reconocer la voz, viró los ojos, molesta y se giró hacia Jessia quien llegó hasta ella, con una sonrisa y con Samuel detrás, totalmente confundido—. Te agradezco todo lo que hiciste. Hace un par de semanas he querido tanto hacer algo, pero no había podido, pero ahora… —se giró hacia Samuel. Tanto Amelia como el hombre y otras personas que pasaban por allí, se sorprendieron cuando Jessia lo besó. Fuerte. Tal como sucedía siempre que lo besaba, sintió unas cosquillitas en la boca del estómago. Cuando se separó del hombre, limpió por debajo del labio de él un resto de labial rojo. También se limpió ella misma mientras volvía la mirada a Amelia—, no hay nada que me detenga a hacerlo.

Y se fue de allí, junto con Samuel quien solo le dio un asentimiento a Amelia, dejando a la chica mucho más convencida de que Jessia no era merecedora del certificado como mejor estudiante.

Contrario a lo que Samuel pensaba, Jessia no los llevo de vuelta con sus padres. Los encaminó por el camino hasta un lugar cerca a la cafetería. Estaba todo muy solitario, en especial los jardines.

Ella, sacando su teléfono de algún lugar por debajo de la toga, le sonrió a Samuel.

—Si no es mucha molestia para usted, señor, me gustaría una foto candente con mi novio.

Samuel no se negó, así que allí, completamente solos bajo la luz del sol y rodeados por los árboles y plantas florales de los jardines de la universidad, Jessia juntó sus labios con los de él, casi sonriendo, y tomó una fotografía con la cámara frontal de su teléfono. Sin embargo, sin verla, lo apagó, sin separarse de Samuel ni solo un segundo.

—¿Es muy arriesgado hacerlo aquí? —preguntó ella entre el beso. Samuel se rio, asintiendo.

—Sí, además tu padre debe estar asesinándome en su cabeza por estar tardando tanto.

—Ya me quitó el castigo… ¿Realmente no quieres ir más tarde? Es importante para mí —susurró ella, con un poco de nerviosismo. Samuel le acarició los brazos.

—Todo estará bien, Jess, no tienes por qué estar nerviosa. Ahora vamos, que tienes un almuerzo en casa esperando por ti antes de que te vayas a la fiesta de graduación.

Dejó que el hombre la guiara. Cuando llegaron de nuevo a donde su familia hablaba cómodamente, Samuel se despidió de ella con un guiño, dejándola irse con ellos.

Jessia había planeado que ese día fuera inolvidable. Se fue en el auto de Camilo, en el asiento de atrás con Azucena. Increíblemente, sus dos mejor amigos hicieron el camino en silencio, lo suficientemente incómodos como para hablar. Jessia se preguntó cuándo sería la próxima vez que estarían juntos, aunque presentía que no faltaba mucho para eso. Seguirían en la misma universidad por un semestre más.

Tocó el collar que su padre le había regalo con nerviosismo cuando llegó a su casa.

Su familia había pedido un servicio de catering para celebrar ese día. Todos estaban invitados, excepto Samuel, lo cual la entristecía profundamente.

No solían usar el pequeño jardín de la casa, pero la situación lo ameritaba. Cuando pasó por las puertas hacia donde todos estaban reunidos, fue aprisionada por los brazos fuertes que la alzaron del suelo, moviéndola como si fuese una muñeca. Se rio cuando Bruce la dejó en el suelo, sobre sus tacones.

—¡Pero mira esta chica atrevida como ha crecido! —Fue lo que dijo Mike mientras se acercaba a abrazarla también. Las esposas de los amigos de su padre, y los otros amigos de su padre, también la felicitaron, menos efusivamente que Bruce y Mike, los que verdaderamente la habían visto crecer.

Estaba emocionada, sin embargo, se emocionó aun más cuando vio a Cleo acercarse con nada más y nada menos que Samuel llevando un ramo de rosas blancas. Casi salió corriendo a abrazarlo y aunque la situación se volvió un poco incómoda, lo ignoró. Estaba muy preocupada por otras cosas como para interesarse por las miradas furiosas de su padre.

Llegó un momento, antes del brindis, que Jessia se disculpó para supuestamente ir al baño, aunque en realidad fue a su habitación. Todos allí sabían lo que haría, menos Cleo. Con un nudo de nervios en el estómago, bajó con la caja chata y un tanto alargada. Se aclaró la garganta cuando volvió, llamando la atención de todos. Miró a su padre y este asintió, luego miró a Samuel y este le sonrió. Tomó aire y luego miró a Cleo.

—Creo que hoy es un día muy especial e importante para mí. La última semana he estado un poco ocupada arreglando varios asuntos para mi graduación, pero este no es un logro que haya alcanzado por mi cuenta —sintió como la voz se le quebraba, mientras intentaba contener la emoción al recordar cada momento que iba a decir a continuación. No pudo detener una lagrimilla que se le escapó. Levantó sus gafas sobre su cabeza para más comodidad—. Desde que tengo memoria, hay una persona que ha estado conmigo, que desde que estoy en jardín de infantes se ha sentado conmigo y me ha ayudado hacer mis deberes sin pedir algo a cambio y con todo el amor del mundo. Más del que yo hubiera podido pedir alguna vez. Cuando pude hacer las cosas por mi propia cuenta, se quedó a mi lado, luchando con uñas y dientes como una mamá oso, aun cuando su responsabilidad no estaba conmigo, no del todo. Me ha acompañado en mis males de amores, me ha reprendido con amor y me ha aconsejado y sé que lo seguirá haciendo siempre que lo necesite… tengo una madre, que se llama Cleopatra, y es la que ha estado en todos los momentos importantes de mi vida y me ha consentido con postres, así que hoy yo… tengo un pequeño regalo para ella, que espero sea de su agrado.

Cleo se limpió las lágrimas que también estaba derramando. Tomó la cajita, encontrando dentro de ella muchos dulces, sus preferidos. Los sacó, sabiendo que había más allí.

Pero no se esperó encontrar unas hojas. Más precisamente, una solicitud de adopción. Se tapó el rostro cuando sintió las lágrimas caer con mucha más fuerza. Nunca había creído que Jessia quisiera tener su apellido, ni que, legalmente, fuera su madre.

Cuando la madre biológica de Jessia la dejó con su padre, ella le había dejado por completo la custodia, renunciando a sus derechos como madre de la niña. Alexander se había encargado de que ella tuviera los dos apellidos de él, así que cuando le habló sobre lo que quería hacer con Cleo no se opuso.

Cleo se limpió los ojos, levantándose para ir hacia donde Jessia. Camilo disimuladamente se limpió una lágrima al ver como su mejor amiga lloraba acompañada de su madrastra, próximamente su madre legal.

—Mis hijos no llevarán tu apellido, pero quiero a mí me importa que seas legalmente la mujer que me ha cuidado y que ha hecho el papel de madre para mí, y que nadie pueda decirte de nuevo que no lo eres. O intente decirlo, en todo caso.

Cuando Cleo se separó, le dio un golpecito en la cabeza.

—Eres tonta, Jessia, eres tonta. Lo que hay aquí —dijo, tomándose el lado izquierdo del pecho—, es lo que me dice que soy tu madre, pero me hace muy feliz que quieras llevar las cosas tan legales. Muy feliz, Jess.

Fue Bruce quien levantó primero la copa alargada de champagne, alzándola para hacer un brindis de las cosas buenas de ese día.

Sin embargo, las sorpresas no pararían en ese momento.

Samuel interceptó a Alexander cuando este buscaba una tarta que había hecho Cleo para Jessia. Las dos mujeres no se habían separado el resto de la tarde, así que él había preferido ir a buscarla.

El padre de Jessia frunció el ceño al ver a su ex mejor amigo en la entrada de la cocina.

—¿Qué quieres Samuel? —dijo irritado el de la tarta, casi bufando.

—Le pediré a Jessia que se case conmigo —dijo el otro, sin rodeos, observando como Alexander se tensaba, pero se relajaba casi al instante—, y recuerdo muy bien el día que me dijiste que un hombre tendría tu completo permiso si te decía sus intensiones antes de pedírselo a ella. Sé que no tendré tu completa… bendición, pero te lo aviso, aun así, para evitar más… inconvenientes. Cometí el error de no decirte que amaba a tu hija antes, pero no más, Alexander.

Aun sin quererlo, y sintiendo la rabia dentro de sí, Alexander dio los pasos necesarios para llegar a Samuel. Para impresión de Samuel, Alexander le puso una mano en el hombro, apretando amistosamente allí.

—Jessia me dijo algo verdaderamente cierto, y es que sé la clase de hombre que eres, Samuel. No sabes cuánto te estoy odiando, pero es cierto que prefiero que sea contigo a que sea un hombre que desconozca por completo… cuida a mi hija y hazla feliz. Si cambias y no resultas ser el hombre que he conocido durante casi toda mi vida, te cortaré los huevos, y me iré hasta áfrica para darle a los leones de comer con ellos.

La amenaza de Alexander solo le hizo sonreír a Samuel, antes de que este volviera al jardín para buscar a la chica que lo tenía completamente loco.

Jessia conectó sus ojos con los oscuros de su novio. Le sonrió, como llevaba haciéndolo toda la tarde. Se formó una arruguita entre su frente cuando este le hizo una seña para que entrara a la casa. Lo hizo, pero cuando entró, el hombre ya desaparecía por las escaleras, hacia su habitación, claro.

Cuando llegó, lo vio sentado en su cama, con actitud aparentemente relajada, aunque lo cierto es que se estaba muriendo de nervios.

—¿Por qué me traes hasta aquí?

—Dentro de poco te irás a tu fiesta.

—Oh, en cuanto a eso, creo que mejor iré con Cam y Azucena al centro, no me llevaba mal con mis compañeros, pero prefiero celebrar este día con las personas que verdaderamente me importan, o sea las que están abajo y la que tengo aquí conmigo —dijo mientras se sentaba en las piernas del hombre, sus brazos en los hombros de este. Samuel inmediatamente supo que Jessia se estaba poniendo un modo atrevido aprovechando que se encontraban solos, lejos de los oídos de sus invitados.

—Tengo algo para ti.

Jessia se alejó de él, interesada.

—¿Y eso qué sería? —preguntó. Los demás también le habían dado un detalle. No lo diría, pero el que más le había gustado era el de Bruce: un bolígrafo muy elegante con su nombre tallado a un lado. Samuel se removió para sacar de su bolsillo una cajita aterciopelada. Se la dio a ella, y Jessia no demoró en tomarla y abrirla, encontrando, como no, un bonito anillo, sencillo, con un diseño en la banda similar a un infinito, en donde el centro era un solo diamante no tan pequeño, pero no grande. Solo el tamaño justo. Le sonrió a Samuel, pidiendo que lo sacara—. ¿Un anillo de graduación? —preguntó, buscando la inscripción de este, pero Samuel negó, haciendo lo mirara con confusión.

—¿Me dirías que lo aceptas si te digo que es un anillo de compromiso? —La boca de la chica casi toca el piso. Las cosquillas de emoción volvieron a invadir su estómago mientras una sonrisa amenazaba con partir sus labios. No le dio respuesta, solo estiró su mano, la derecha, porque la izquierda seguía con la escayola y no podía ponerse ningún anillo para evitar la mala circulación. Cuando Samuel se lo puso, no lo dejó hablar, antes de tirarse hacia él, haciéndolos caer en la cama mientras ella lo besaba a él.

Tocó tentativamente los labios del hombre con su lengua. Este, inmediatamente abrió los labios, dejando que ella llevaba por completo el control de aquel beso. Gimió un poco cuando su sabor entró a su boca. Sin embargo, no pudieron llegar a más porque alguien tocó la puerta de la habitación, entrando sin tan siquiera esperar una invitación.

Camilo, acompañado de Azucena, miraron con vergüenza la posición de los novios. Jessia encima de él, la mano de Samuel en el cuello de esta y su cuerpo debajo de la chica.

—Ouh, lo sentimos, pero creímos que sería un buen momento para irnos.

—Les dejo la habitación de invitados para que calmen la incomodidad que los rodea si me dan quince minutos antes de irnos.

Azucena se miró con Camilo, luego, ambos se encogieron de hombros.

Y cuando la puerta se cerró, Jessia volvió a Samuel, quien se encontraba riendo por lo desesperada que se había escuchado Jessia.




Epílogo.

Voy a renunciar.

Definitivamente voy a renunciar.

Y sí, me estaba comportando como una niña por no querer salir de la cama, pero estaba haciendo frío.

Tendría que bañarme con agua caliente.

No me gusta el agua caliente. Fría será.

Abrí un poco los ojos, mirando directamente en el reloj. Nueve y treinta ¿Por qué no había sonado la alarma?

Toqueteé la cama por todas partes, buscando mi celular. No estaba, por supuesto que no estaba, siempre o dejaba en la mesa de noche para no tener que escuchar a Samuel luego diciéndome que le incomodaba cuando se deslizaba debajo de las almohadas.

Miré el recordatorio que había en la pantalla. Solo una palabra: maquillaje.

¡Maquillaje! ¡No tenía que ir a trabajar porque tenía mi permiso desde hacía una semana!

Me erguí de golpe y solo en ese momento me di cuenta del aroma que inundaba el piso. Me volví a dejar caer de lado, la cabeza casi escondida en la mullida almohada. No demoré en escuchar como se abría la puerta mientras yo me hacía la dormida. La cama se hundió luego de escuchar como algo era dejado en el suelo.

Un cuerpo trepó por el mío, quitando la manta, pero reemplazando el calor de ellas con su cuerpo. Besos, también había besos que logró que mi vientre se apretara deliciosamente.

Hmm, podría quedarme así durante mucho tiempo más.

Pero si dejaba que el calor y la humedad se siguieran acumulando en mi parte inferior, llegaría tarde.

—¿Por cuánto tiempo más te harás la dormida? —No pude detener la sonrisa que salió de mis labios al escuchar a mi esposo hablarme al oído.

Adormilada, me giré en sus brazos hasta estar bocarriba. Su boca se apretó contra la mía cortamente, luego siguió por mi cuello.

Me removí, completamente necesitada. Con la confianza que ya había entre nosotros dos, le tomé la mano, guiándola por mi cuerpo hasta que la tuve en el lugar que más necesitaba. Pero no hizo nada, solo se rio en mi cuello.

—Te hice el desayuno, mente de colores, llegarás tarde.

—No me importa ni el desayuno, ni llegar tarde, Sam. —Mi lloriqueo y queja solo le hizo reír y a mí irritarme.

Pero luego, gemí, completamente maravillada.

Sigo diciendo que este hombre tuvo que ser un médico antiguo que tenía que darles placer a las mujeres en su consultorio de manera manual, no podía ser simplemente yo.

Samuel, muy descarado él, se rio de mí, pero no me quejé, no cuando no podía hablar porque había metido uno de mis pezones en mi boca.

Jodidamente me voy a quemar aquí. Hace mucho calor.

—Sam… —gemí, moviéndome al ritmo de sus dedos dentro de mí. Mi esposo, completamente distraído en mis pechos, solo hizo un sonido con su garganta que hizo vibrar mi sensible piel—. Me voy a venir.

Samuel se rio, lo que me provocó querer darle un golpe, pero no podía, si lo hacía iba a dejar de hacer maravillas con su boca y sus dedos.

No faltó mucho antes de mi cuerpo temblara y se contrajera.

Eso fue rápido, pero quiero más ¿Samuel me dará más?

—A desayunar, Sassy, alimenta a nuestro hijo. —No, no me daría más.

Me quejé.

—Tú hijo no quiere que desayune, quiere que le des sexo a su madre —dije casi en una rabieta, pero es que tenía calor… mucho calor, y no del tipo que se pudiera quitar con agua fría. Era curioso como me había despertado con frío, pero solo con sentir el cuerpo de Samuel junto al mío me había calentado en maneras extremas.

—Ese no es mi hijo, son tus hormonas. —El beso que me dio me supo a nada. Se levantó para alcanzar la mesita con la comida. Le seguí mirando feo, aun cuando puso todo frente a mí. Se carcajeó un poco porque así se había vuelto nuestra rutina mañanera, yo rogándole sexo y él rogándome que comiera.

—Un orgasmo, Sam ¡Un orgasmo! Solo te estoy pidiendo uno.

Él se volvió a acercar a mí para volverme a besar. Lo miré por todos lados, sabiendo que en ese momento se encontraba tan duro como cada mañana.

De mala gana comencé a comer, despotricando entre dientes hasta que metí el primer bocado a mi boca y me callé. Estaba rico y sabía que Samuel no me daría nada más hasta que hubiera comido, pero eso no quitó el hecho de que comiera de prisa, mostrándole una enorme sonrisa una vez acabé.

Samuel desde que se había enterado del embarazo se había vuelto completamente protector, especialmente en mi alimentación. Era él quien llevaba el control de mis vitaminas y pastillas, lo cual agradecía porque yo lo olvidaba por completo.

Se volvió a poner sobre mí cuando quité la mesa de madera de la cama. Le enredé las manos en el cuello, no sin antes haberle echado una mirada a mi anillo de casada. Hacía ya cuatro años que estábamos juntos como una pareja establecida. Cinco años ya saliendo.

Mi atención fue acaparada de nuevo cuando la mano de Samuel comenzó a dejar caricias en mi abultado vientre.

—Renunciaré —avisé sin previo aviso algo que había pensado durante mucho tiempo. Samuel me miró, pero asintió. Su sueldo alcanzaba para vivir cómodamente, era profesor, uno de los mejores, a decir verdad, y de tiempo completo en la universidad. El apartamento era nuestro, por lo que no teníamos que pagar a algún casero, solo los impuestos de este y del auto. Aunque de igual manera, yo haría algunas cosas desde casa, pero quería estar con mi bebé el mayor tiempo posible. Quería estar para él como Cleo estuvo para mí.

—De acuerdo. Ahora… quieres que sigamos o ya caíste en cuenta que llegarás tarde para el maquillaje para la renovación de votos de tus padres.

—Diré que me distraje comiendo algún postre, lo cual no es del todo mentira, porque tú eres mi postre a ese delicioso desayuno que me hiciste. Ahora, dame amor, y calma el fuego de la pasión que arde en mí —dije teatralmente. Sam solo me sonrió.

—Te amo, Jess.

—Más te vale hacerlo, porque sino mi padre definitivamente dejará la amistad contigo.

Él se acercó más para besarme, secándome instantáneamente la boca.

—No lo hará, porque definitivamente no te dejaré, y esto —dijo, tocándome sobre las mojadas bragas que, aun estando embarazada y casada, seguían siendo de encaje. Debía seguir viéndome sexy en el espejo cada que me levantara—, es mi prueba de que tú tampoco quieres dejarme a mí.

—¿Quién quisiera dejar a semejante semental? Ya hasta me dejaste embaraza, Samuel, que potente.

Mi esposo se carcajeó un poco. Y yo esperaba que nuestro bebé no nos cambiara mucho. Habíamos hablado y sí, nos ocuparíamos del bebé, pero nos encargaríamos de nuestra familia, de nosotros. Muchos matrimonios se acababan porque solo se concentraban en los hijos y no en pasar tiempo entre ellos, por olvidarse de las costumbres de pareja. No dejaría, por ningún motivo que eso sucediera, y si había logrado que mi padre retomara su amistad con mi esposo, lograría llevar a flote mi matrimonio con el hombre que he deseado desde los quince años y que he amado desde mucho antes de yo misma saberlo.

Miré a mi esposo una vez más mientras él jugaba con mi cabello. Mi pecho con cada momento como ese, o sea, cada día, casi cada segundo que pasaba a su lado, se oprimía con todo el amor que sentía por Samuel.

Le sonreí cuando él me miró curioso.

—También lo amo, señor, pero me estoy abrasando aquí esperando a que usted me haya suya en la cama que compartimos desde hace cuatro años.

Y cuando él me dio, por fin, lo que necesitaba y luego nos fuimos hablando tranquilamente de todo y de nada hasta el lugar de la renovación de los votos, solo podía pensar algo: definitivamente Samuel era el hombre y el amor de mi vida.
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